
... 
$

' 
~
 

.....
 

ID
 

g. 
!;¡

" 
fi

 
IP

 .. 
!;¡

" 
i'
 

1
9

 

1 
• 

.. i
f 

1 

-
1 

e. 
C

D
 .. 

• 
C

't'
 

1 
... 

g.
. 

o g 
¡: 

i!
 

·11
 

.. B
 

C
ll .....

 

! 

1 E
 

1 
. 

. 
-

41
1.

·· 
ii 

il 
....

.. 
11

 
.
.
.
.
 
-
~
:
.
 

-
=-

-~ 
.. l ...

. 
:;o

 
i 

~ 
1 

-·
~ ~ 

il' 
• 

-
!t

::f
• 

.. 
• 

o 

¡:.
 1 

·t· 
. 
~-,

· 
~ ••... 

·: 
··-

&" 
-

. -
-·E

' 

' 
' .:;.

¡ 
-,..

. 
·:~

-
:.:

-
'.:

 
.--

; 
. 

"'
"~

. 
';·

'. 
~-
-

'-.
.\.

-
(..

.'.
 

t_
 

. ·
~. 

-··
 

.....
. 

':.:
.: 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



¡:
 

1 
e . 

i! 
m

 
.... 0

2
 

ti 
s: 

·" :¡,. 

1 
n 

i.
 

·;
 

o o 

i! 
~
 

i5
 

• 51
 

i 
0

2
 

I:
'"

 
.....

 
;!

 
~
 

11
'" • 



CARLOS V '/ LA. NUEVA ESPAÑA, 

IlfTBODUCCION,. Carlos .v en plena Edad Moderna, represent6 

dentro de una continuidad natural, el dltimo esfuerzo del medioevo • 

para consolidar un i11perio universal, con tendencias a una organiza-
/ . 

cim po1{tica unitaria y a una Ecclesia Universalis, porqu,:a su mi •• 

si6n de patr6n de la cristiandad, era luchar contra la herej!a 1 de

fender la tierra contra los 1ntieles. Bs decir, su pensamiento de ga 

bernante se orientd hacia la totalidad, como soberano ourppeo-111rt~ 

~; dicha actitud, nos hace .suponer, sin esfuerzQ, que su política 

debi6 ser 111UJ complicada 1 de inmensas preocupaciones pcr la hatero· 

geneidad de razas y territorios que tuvo que regir, Al mismo tie11po, 

dichas fuerzas sociol6gicas, fueron causa de su propia debilidad, 

F.n efecto, dos proyecciones tundamentales impliC6 SU dif~ 

cil administraci6nr una, hacia la tradicional temporalidad en su com 

plejo conjunto; y la otra, hacia el Nuevo bdo "que era en el siglo 

XVI, sin duda alguna, tierra de maravillas por descubrir, de 'miste·· 

rios por revelar, la tierra ·como dec!a Col6n ·.de Alfa y Omega, 

donde el sol mismo se po61a y se levantaba, el·principio'y el rín •• 

del orbe terdqueo11 CU; o bien, el mundo de Mro~s, santos y malva-

dos, que segdn el bi6grafo del Emperador, Sandoval, oscilaba de lo 

salvaje a lo culto, en diversos grados de civiliEaci6n, 

rio obstante la audada demo,trada para acoaeter tan •&il 

tral empresa, al final vi6 el Habeb~go, que sus esfuerzos se que •• 

brantaron porque· el ensayo univer11i1sta que concibid, ya no cupo ~ 

en forma natural dentro de la evolu~~6n hist6rica¡ Es por eso qQe •• 

don llam6n Men'ndez Pidal escribi61 ''e~ reinado de este e1¡1erador eu

ropeoamericano, queda aisl~o, inimi~ble sin posible cont1nuac16n, 

Despu'• ele •1, 'to4i uniters~lidad qued6 excluida11 f añaat que tue un 

¡ 
l 
t 

:1t 
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, restaurador de la ecuanimidad, A esta tatalidad·cultural, de complica 

dos fundamentos 1 fines políticos preconcebidos, podemos agregar el -

hecho de que Carlos V careci6 de los medios materiales indispensables 

para llevar a cabo tan magno programa, a pesar de los ingresos cada -

vez m&s cuantiosos, provenientes de las Huevas Indias. 

Nosotros estamos con posibilidad de contemplar mejor que -

sus contempor4neoa los diversos·obs~culos de orden páblico, las di•· 

tintas epopeyas, episodios y en general, las situaciones trascenden·· 

tes, con las cuales tuvo que enfrentarse, para gobernar, de acuerdo • 

con su concepci6n monárquica. Tenemos la ventaja de la d1st.ancla que 

al mismo tiempo garantiza una inconsciente serenidad en la observa--

ci6n, puesto que la historia, como patrimonio que es de nuestro espí

ritu, deber& enfocarse de tal manera, que lo ánico que importe sea la 

objetivaci6n total de los hechos, para interpretarlos y aprehender • 

lo valioso que tengan, independientemente de nuestro bienestar o 118•· 

lestar, en medio de los intereses y pasiones que.pueden en 111\lChos ca

sos, condicionar un 4nimo seleccionador de ciertos acontecimientos, • 

como ha sucedido al trav4s de la lucha de las facciones en nuestra •• 

historia, todo lo cual oanduce-a conclusiones err6neas. Por tanto, h¡ 

brá que enfocar a la misma, con espíritu totalista 'I contemplarla co

mo una coordinaci6n de sucesos humano• con sentido indiscutible, y h¡ 

brá que ver necesariamente en ella al ~ombre que padece, aspira 1 ac

tua pero tal como es, o al hecho que vivi6 el llismo, pero tal e~ 8Jl 

cedi6t porque nuestra obligación ser& tratar.de alcanzar lo cierto1-

en cuanto que tue, 'I no en cuanto que debió se,, a la vez que procu

rar comprender lo verdadero de ayer que puede no serlo ahora, puesto 

que los conceptos del mundo y •de la vida por ser flexibles, varían.Es 

así, que la historia poseedora de un graJi contenido huaano, ser4 111••-



- 3 -
chas veces la lección que nos ayudará a resolver los grandes probl&•• 

mas actuales ~ la vida. 

Para lograr lo apuntado será 11conditio sine que mm", ha·· 

cer un estudio ~ de todas las circunstancias ocurridas en aquel 

momento histórico mundial, atendiendo a su realidad y a. la formac16n 

de todos los personajes que actuaron y han sido juzgados en divero • 

forma, sin dejar de tener presente que la historia de un país se da • 

en función de las restantes de los otros, aunque cambie entre ellos • 

el grado de int'luencia recíproca; es un error tratar de observar •• 

cualquier acontecimiento, que en cierto modo tenga carácter partiCU·· 

lar, desunido de la trabazón universal. Por tanto, hablar de nue1tra 

historia patria, implica comprender las culturas indígenas y la occi

dental, que dieron por resultado el mestizo y a su cultura o sea a la 

. sí~tesis y expresión de lo mexicano1.mediatamente nuestro ser arran

ca de las tribus precortesianas, con sus diversas manifestaciones de 

civilizacidn, e inmediata;ente. de la 'poca de los Reyes Cat6licos, • 

unificadores y libertadores de la Península, bajo los cuales se in1·· 

ciaron los descubrimientos (principales), que se continuaron con la -

espada y con la cruz, en el per!odo her6ico de las conquistas, coloni 

zación i evangel1zac16n de América, especialmente. durante el gobierno 

de Carlos v. 
Las dos fuerzas condicionantes de lo mexicano, luc~on •• . . 

entre .sí con el objeto de vencer la una sobre la otra y vic~versa, • 
1 

ya que en muchos puntos eran 1nca~patibles¡ pero la española, -'s •• 

compleja, ya que incluía no solo ¡a tradicional del ·país, sino toda • 

la influencia del renacentismo de los siglos XV y XVI, logró propone¡ 

se como esencial a la mexicanat la cual presentó 1ÍIUchas resistencias 
,. 

a la transfol'llaci6n que aún tienen vida en nuestra época. Fil virtud 
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de lo referido, en mi concepto se justifica la necesidad totalista e. 

imparcial de la observaci6n hist6rica. 

Ofrezco el presente estudio como un ensayo provisional, • 

orientado a fijar algunos aspectos de orden político, relativos a la 

Nueva España, dentro del pensamiento imperial de Carlos v. Mi propó

sito es separar al Habsburgo de sus grandes problemas como por ejem-

plo el de Francisco I, el del Turco, el de su posic16n ante el Papa,

el de su actitud ante Lutero, etc, para enfocarlo única y exclusiva-· 

mente como gobernante de la tierra conquistada por Hernán Cortás, p&• 

ra la cual siempre se mostr6 ben4volo, ya que su intervenci6n en ella 

fue muy considerable, Este trabajo, pretende ser de interpretaci6n, • 

por lo que el relato de los hechos tiene en cierto modo un carácter • 

secltndario, lo cual no impide comprenderq¡.e los mismos son básicos y 

· por tanto dignos de tomarse en cuenta, para cualquier investigaci6n; 

porque los hechos llevan en sí el sentido imperecedero propio de los 

actos humanos; de este modo la historia nos muestra un precioso, campo . 
para rescatar los valores del hombre, dados en el tiempo. 

La apreciaci6n de este problema del Imperio "donde el sol 

no se pon!a jamis", en mi concepto es muy interesante, porque a veces 

se suelen tratar los asuntos americanos con cierta ligereza, por ~jea 

plos'Jac~bo Burckardt dice que Cort6s y Pizarro fueron grandes con·· 

quistadores y organizadores de ~a{ses bárbaros y no explica el alean· 

ce que le d6 a estas últimas palabras; Karl Brandi, al hablar de la 

expedici6n del Conquistador de M6:dco, en contra de Pánfilo de Nar •• 

1 

1 

1 
i ¡ 
¡ 
~ 
;l 
'j 
I¡ 
f¡ 
lj 
1; 
I' ¡l 

1 ¡; 

¡! 
i 

¡ 

! 
ij 
~ 
11 

d 
· . va6z, dice que aquel dej6 a Alvarado como jefe, que no estab.a capacl· ¡¡ 

tado para ello sin dar una explicaci6n y contunde el pillaje 1 matan· ~ . . 1 
za del Tonat1u cuando se celebraba la fiesta del mes Toxcatl en honor :¡ . . . . ·l 

· .. de Tezcatlipoca, con la retirada que di6 lugar a la famosa •noche •• · ¡¡ 
. J 

·~---------·•-· _. __ · ---· ~j 
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triste", 'Oliveira Martins, haciédo caso omiso de la metáfora, uien· 

ta que Cort'• quem6 las navea, 1 en rorma pintoresca relaciona que •• 

Moctezuma env16 en su contra un eJ,rcito de heehiceros,'etc. 

Aunque comprendo que tengo muchas limitaciones para 8'1Pftll 

der un estudio como el que intento, ya que como es tácil suponer rt•• 

quiere muchos afios de investigacidn, de todos modos lo inicio con op• 

timismo, ·7 la esperanza de alcanzar algunos resultados positivos. 

J, '· s. 

:~ 

() 
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CABLOs HAil.SBURGO,- Hacer una biog~af!a da Carlos V como •• 

punto dé partida, carece para ~! de objeto, pues ho es esta mi prete¡ 

si6n~ Además, aunque no definitivas por ser obras humanas, existen di, 

versas escritas y magniticamente documentadas, como por ejemplos la • 

de Brandi, Roger B, Merriman, D.B. Wyndhan Lewis, etc. De cualquier 

modo, me parece pertinente iniciar este ensayo proporcionando unas •• 

breves notas acerca de la persona y vida de Carlos Habsburgo, para •• 

después ocuparme con libertad del escenario donde actu6 como gobernan 

te con un programa complicado y extenso, normado por una conducta re

ligioso-Cristiana, como consecuencia 16gica de su extracc16n tamiliar 

y como una obligaci6n política proveniente de la -"instituci6n del •• 

Real Patronato que el Papa Julio II reconoci6 en 1~08 a favor de los 

Reyes de España y que daba a éstos derechos de crear obispados, va ~

riar sus límites, designar a los prelados, enviarlos a sus di6cesis • 

antes de ser con~agrados, suspenderlos en sus funciones, presentar • 

personas para toda clase de beneficios y puestos eclesiásticos, auto

rizar la erecci&n de templos y casas regulares~ administrar la mate-· 

ria de diezmos y rentas eclesiásticas, etc. Tocio lo cual convertía}~ 

los miembros del clero en verdaderos funcionarios supeditados al Mo-• 

narca, e incluso supeditando la justicia eclesiástica a la justicia:r 
4 

,1, 

real, Además, las bulas, los breves, los rescriptos y otras disposi·• 

ciones pontificias, no podían ser eje~utadas sin el pase de la Corona. 

Por ello, bajo·el sistema del patronato, el Rey de España era el je-· 

fe de la iglesia con independencia casi absoluta de Roma" (2); de ma-· 

nera que el poder de la iglesia y el civil, era propiamente uncu1.smo. 

Sus padres rueron Felipe de Austria (El Hermoso), J Juan~, 
' . 

de ·Castilla (La Loca), Naci6 el 2~ de febrero del año 15'00 en la ciu· 

dad de Gante, Países Bajo1. Tenía quince aiios cuando tue atacado por 
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la gota, mal que padeci6 durante toda ~u vida. Su persora no aparen--· 

taba la virilidad y fuerza de voluntad que lo adornaban, Era altivo • 

y en4rgico a la vez que humilde y prudente, Su aspecto físico no era 

mUJ normal, en virtud de su terrible prognatismo, Nos damos mejor -· 

cuenta del defecto si examinamos su iconografía (Tiziano, Van Orl91, 

Amberger, etc.), Los fundamentos de su educación moldearon en forma • 

incalculable su espíritu aventurero, de arranques apasionados., con -

instintos políticos de gran vuelo, relucientes por algunos toqueci •• 

llos de genialidad, La etiqueta de su Corte - comenta Sandoval • era 

rígida y severa pero a la vez fastuosa, como lo demostr6 en todos los 

actos pdblicos. 

De sus abuelos Fernando V e Isabel de Castilla, símbolo• -

en España de la jefatura civil y patriarcas de la sociedad religiosa, 

hered6 la superioridad de espíritu; de Maximiliano su abuelo paterno 

(su esposa·fue María de Borgoña), la férrea voluntad, que condicialla

da por su pensamiento, fue el motor eterno de su conducta. 

Por descender de los cuatro troncos indicados, se le nom·· 

br6 Rey de España, y por la intervenc16n de Maximiliano en la pol1t1~ 

ca universal, result6 cabeza de un Imperio integrado por un conglOllfl 

rado de herencias enlazadas externamente como un hla¡ por cier.to "P 

acudi6 al c~~echo para lograr su prop6sito, utilizando el dineró que 

le prestaron principalmente los Welser, los Esquetes (SChetJ), los ~-
. ~· 

Espindola, Constantil Gentil, Cristóbal Lescaro, etc. y 11J1 especial·' 

mente los Fugger o Fdcares qu~ para 1Sl8 l~evaban entregadot cien • 

mil florines· oro. '1la frecuencia de estos empdstitos y el tipo alza· 

do al que se contrataban, hicieron exacta la sentencia de que Espafla 

no era m&s que un puente por el que pasaban los tesoros de Am4r1ca •• 

(y los ele la Ptafnsula) para enriquecer· a las dem!s naciones• (3); 1 
" . .J ' 
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y como'las deudas no· se podlan pagar al vencimiento, las pr6rrogas se 

colllptaban con r6ditos usuraHoo ( tipos de interés. en l~r l~ y 20~ 

y en H51: el 3o~j. Desde en~onces su Casa llprelniada por la provideJiJ. 

cia con el dominio de dos llltindos, tiene el pi'incipal·papel religioso 

y político en la humanidad, debe unificarla en una ré y una obedien· 

cia bajo su cetro heredado de Carlo Magno y Constantino" (~). Es 1!1tJ 
resante decir, que los alemanes estuvieron muy contentos con dicha •• 

elección, porque con ella, quedaron limitadas las ambiciones trance-· 

sas, a partir de entonces, tuvieron como barrera a un soberano de •• 

los territorios borgoñones, españoles ~ imperiales. Francisco I y Fil

rique VIII fueron los monarcas que ·le disputaron el cetro al joven •• 

Habsburgo, 

Para el 11 de enero de i;19, fecha en la que muri6 'Maximi~ 

liano, el príncipe Carlos ya tenía asegurado el triunfo, y el 28 de • 

junio de aquel afio, se llen6 de gloria .su nombre al declararlo Emper¡ 

dor (en Aquisgr~) los siete Electores de Sajonia (tres eclesiásticos 

los arzobispos de Tréveris, Colonia y Maguncia; y cuatro la\~• Ref • 

de Bohemia, Duque de Sajonia, Margrave de Brandegurgo y el CClll!ll Pal¡ 

tino), que eran soberanos absolutos e independientes, en sus electol'I 

dos. El fundamento de sus atribuciones para designar emperador, lQ·ta

contramos en la Constitución Ale~a (Bula de Oro) dada por Carlos~~~ 
1 

IV, y en las ordenanzas de l3S6• 

A partir de entonces, Carlos V, dueño y señor del Sacro-Ia 

perio- Romaro- Gel'IAnico, sin ·ser un diplolll4tico o estratega, trai6.

de unir s611damente bajo una monarquía absolutista todos loa territo

rios, partiendo siempre del principio defensivo contra sus enemigos • 

en Europa. 

La real1zac16n de grandes ob,r~s ne s1E9pre es posible, en 
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virtud de la corta vida de los individuos, pero d. las·intentaron •• 

Alejandro de Macedonia, Julio C'sar y Carlomagno; por qu4 no iba el 

Joven Habsburgo a tratar de emprenderlas cuando el destino lo hab!a 

·hecho responsable de una empresa superior a sus fuerzas? Ade"'' la 

historia le mostraba arquetipos, modelos, para su gobierno imperial; 

de manera·que con los toques de modernidad necesarios, habr!a de ser . 

hábil como Mois4s, legislador como Justiniano, organizador como A1I • 

gusto. En efecto, siempre persisti6 en la idea de ser el príncipe ·• 

más poderoso del orbe, árbitro de todos los interese~ temporalel 7 • 

protector de la cristiandad, lo que dice mucho a su favor, porque ta 
vo el don inherente a los grandes hombres ya que supo controlarse en 

la medida de su deseo, con gran espíritu emprendedor para la realil! 

c16n ~el I;perio. Tuvo gran visi6n pero poca fuerza material en pr,a 

porcidn a sus necesidades; las finanzas lo obligaron a ganarse a las 

Cortes, a efectuar el matrimonio portugu~s, a reunir los ingresos de 

Am6rica con los de la Iglesia, y a poner en manos de judíos la al!ai· 

nistraci&n de los mismos. Fue capaz de penetrar en los aspectos me-• 
nos perceptibles de los problemas que resolvi6; lo que se compruebe, 

porque·descubri6 situaciones reales y prev16 sus soluciones no de36¡ 

dose llevar ni aturdir por las apariencias inmediatas; adem's posey6 

una voluntad efectiva para tratar de adueñarse de cualquier s~tua-••. 

cidn. No cesaba de observar a los hombres y de ocuparse de todos los 

asuntos de sus extensos domínios. "Luchaba consigo mismo - escribe • 

Brand! ., con sus propias trabas, y sus ambiciones, aunque siempre -

con constantes recaídas, originadas quizás por un cansancio corporal 

y espiritual, Y ya que todas sus empresas, al fín y al cabo, siem-· 

pre terminaban bien, sent!a la protecc16n manifiesta de Dios y ereía 

que con sus prudentes y reflexivas instrucciones estaba en buen e~-· 
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mino", Seignobos apunta, que "antes de obrar reflexionaba maduramen

.te y con gusto solicitaba consejos" y que sus resoluciones las mantf 

nía con obst1naci6nt él mismo se consideraba naturalmente terco. -

Quien no se sometía a su dicho, pasaba al terreno enemigo, Represen

td a una gran colectividad, y fue un hombre necesario en el proceso 

de la'historia universal. 

Con Carlos V la Casa de los Habsburgos lleg6 a la cumbre 

del poder. Reun16 posesiones y las redonde6. Su tamilia tuvo "una -· 

postura representativa tomada de las formas caballerescas de la cor

te borgoñona, de la concienzuda santidad de los Países Bajos, de la 

mesura espafiola y de las tradiciones universales del antiguo Imperio 

Romano-Germánico. Igualmente ~l constituy6, sobre la herencia de sus 

títulos de señorío, un.nuevo imperialismo europeo y en cierto modo -

tambíen ultramarino, un imperio mundial, que por primera vez no se -

formaba sobre la base de las conquistas, ni mucLo menos por la masa 

de las tierras reunidas, sine que se asent6 sobre el fundamento .de -

la idea dinástica y de la unidad del credo" (5), Los nombrados ti tu• 

los nobiliarios le dieron derecho para gobernar muchas tierras, Es-• 

tos, quedan enumerados en su mayor parte en el primer fragmento de 

la Provisidn de s. M. y la Reina Juana que a continuición transcribol 

"Don Carlos, por la Gracia.de Dios, Rey de Romanos (en otra pragút1 

ca dice Rey de Alemania), e F.lnperador semper augusto; Doña Juana, su 

madre, y el mismo Don Car~os, por la misma gracia, Reyes de Castilla 

de Le6n, de Arag6n, de las dos Secilias, de Galicia, de Mallorcas, • 

de Sevilla, de Cardeña, de C6rdova, de C6rcegá, de Murcia, de Jaen 

de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, 

de las Indias, Islas e 'rierra Firme dE!l Mar Océano, Condes de·Barce

lona, Sefiores ele Vizcqa e de MQlina, Dl:lques de Atenas e de Heopatr1' 
¡ 

l 
¡ 

1 ¡ 

¡ 
~ 
1 
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Condes de Huiselldn y de Cerdania, Arquiduques Daustria, Duques de • 

Borgoña e de Bravante, Condes de Flandes y de Tirol, etc11 • Es imp9r

tante recalcar que el Emperador tuvo soberanía en la tierra que Her

n'11 Cort~s conquist6 y bautiz6, y en general sobre los demás paises 

del Nuevo Mundo, como BeY de España (Carlos I), Es conveniente ·decir 

que para ello cont6 con dos órganos de control, creados especialmen

te para resolver todos los asuntos ultramarinos; uno·fue la Casa de 

Contratacidn de Sevilla, cuyas atribuciones principales er~ de ca-· 

rácter económico, pues regulaba con exclusividad el comercio americ¡ 

no,. que en un principio fue favorable a los extranjeros, no solo por 

razones ·rinancieras, siñó porque no eran únicamente peninsulares to

dos los siibditos del Habsburgo, Y el otro se refiere al Consejo de • 

Indias, organizado con un Presidente, un Gran Caciller, ocho Consej1 

ros, un Fiscal, dos Secretarios, un Teniente del Canciller, relato-· 

res, escribanos, contadores,· un Cronista Mayor y Cosmógrafo, un Pro· 

fesor de matemáticas y otros muchos funcionarios (Ley 2, título II1 

de la Recop11aci6n de Indias), El Consejo, nos dice Don Rat'ael Alta

mira, proponía "al ~ey los que han de desempeñar los cargos civiles 

· y eclesiásticos en Indias; organizar el despacho de las flotas y ar

madas; conocer de las cuestiones de residencia y visita de los fun·· 

cionarios póblicos de aquellos paises y de los recursos de fuerza •• 

que le competan; es tribunal de apelación de las sentencias dadas •• 

por audiencias y virreyes y por la Casa de Contrataci6n; puede lla·· 

mar a sí el conocimiento de .todos los negocios que crea deben advo • 

car a ~l.Y, finalmente interviene en los asuntos militares rereren-· 

tes a las colonias", Por cierto que fue dificil de manejar este do·· 

ble control, porque en la época que nos ocupa, las tierras america-· 

nas estuvieron muy mal comunicadas. Como España carecía de una buena 
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marina, hubo de resolverse el problema con el sistema de arrendamie¡ 

tos o contrataciones de buques, que por lo general eran de las repÚ· 

blicas italianas, todo lo cual di6 buenos resultados, Se artillaban 

dichos barcos y solían evitar los combates para disminuir los ries·· 

gos y' dato curioso es, que a pesar de que los corsarios estuvieron· 

prohibidos en España, en 1'2' Carlos I los autorizó, con e~ objeto.• 

de contrarrestar a los piratas moros, franceses e ingleses principal 

mente, 

Despu~s de cuarenta años de vida política, Carlos V Abd.1 

c6 al Imperio el 25 de octubre de 155' ante la Junta General de los 

Estados, en la ciudad de Bruselas (Flandes). El 16 de enero de 1556 

f irm6 los documentos con los que renunci6 a sus dominios de las In· 

dias, Islas y territorios del Océano descubierto o por descubrir, n~ 

ticia que conoció el Ayuntamiento de México, al través de dos cédu· 

las reales el 'de abril de 15'7· L? heredaron, su hermano Fernando 

que fue elegido Emperador hasta el 12 de marzo de l''ª' porque Car• 

los V no obstante lo explicado, retuvo aquella dignidad hasta el 2lt 

de febrero de aquel año; y su hijo Felipe. (II), que reinó en España 

y sus dominios con gran gloria para su pa{s, Así procedió después • 

de haber visto con tristeza que resultaron en general fallidos, los 

desesperados esfuerzos para mantener su ideal político supranacio·· 

nal, 

Por tanto, la idea del Sacro-Imperto-Romano-Germánico e 

Hispm10-americano podríamos aiiadir, soñado por Carlos v,· se desvani 

ci6 en vida de éste cuando ya no pudo transmitir tCi~almente su dig· 

nidad a favor de Felipe; por eso fue el héroe legendario de un be-· 

llo romance y al final quizá pens6, que el ~rovenir del Imperio no 

se hallaba en Europ~, sino en los domin,ios trans-oceá.iicos que en • 
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su creencia iban a proporcionar los medios para conjurar su semi-di 

sastre económico.Porque eran campo ilimitado para todas las ambiél¡ 

nes y codicias de los aventureros que pasaron a este continente, En 

su testamento recomendó a Felipe que cuidara mucho de la cuest16n • 

de las Indias: "No dejeís de irlrormaros sobre estas lejanas tierras 

para 1a gloria de Dios, para el mantenimiento de justicia y para •• 

combatir los abusos que allá se han introducido", • , "procuraos •• 

buenos virreyes y vigiladlos en forma que no rebasen nuestras ins-• 

trucciones; no habeís de escuchar las quejas que contra ellos se li . 
vanten, pero menos debeís pasarlas por alto" (testamento de 18 de :. 

enero de 151t8), E~ decir debió habar sido muy triste para Carlos V 

el hecho de tener que abandonar 11 su idea de .estar obligado en con-, 

ciencia a transmitir a sus sucesores la herencia íntegra, religiosa 

y política, recibida de sus antepasados. Iban comprendidos en ella, 

a la vez que el dominio y derecho de sus posesiones y organismos pj 

blicos, segón su sentir juvenil, también aquellos que habf~ 'perdido 

esp~cialmente su tierra de origen: Borgoña. Pero como todas estas • 

relaciones políticas y títulos de propiedad estaban siempre en en-· 

tredicho o fueron atacadas, durante toda su vida se vió envuelto en 

luchas, casi siempre internacionales, que no tuvieron soluci6n. Su 

destiilo era éstes poder mantenerse en esas luchas" (6). 

Escogi6 para ~orir San Jerónimo de Yuste, Extremadura, • 

España. Es probable que el origen de esta decisión fue deblda al h~ 

cho de que al final de su actuación política, .obsesionado con lo e! 

pañol se hispanizó, y también trat6 de hispanizar !uropa, movido •• 

siempre por un sentimiento de cruzado, ·que en Último análisis lo -· 

guí6 e inspir6 en su política, impregnada de un alto grado de quij¡ 
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tismo, cuando a11n no se conocían los rasgos esenciales del personaje 

de Cervantes, que con pluma gigantesca nos dej6 su obra como feliz 

herencia. 

Es probable que lós contemporáneos del Habsburgo, quien 

tuvo la sueJte de gobernar en el siglo más grande·, trágico y.· genial 

de España, desde cualquier ángulo que se le considere, porque apar. 

te de su contribuci6n cultural, cont6 con un pueblo de temperamen· ' 

to y vigor suficientes, para dejar su sangre en las guerras de Eur2 

pa y en las vastas tierras americanas, solo vieran en ál,. a un priJl 

cipe aficionado a acrecentar sus dominios materiales. 

_\ 
., 

1 

1 

¡ 
\\ 
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CARLOS HABSBURGO EN ESPAÑA.- Despuás de la muerte de Fer

nando y antes de que Carlos llegara a la Península Ibárica, para ocu• 

parse del gobierno español, al lado de su madre la Reina Juana, el -

Cardenal Francisco Ji~nez de Cisneros de la Orden franciscana, Regen 

te de Castilla, se ocup6 de los problemas más importantes del país -

cuando era el eje del dominio universal, con una tradici6n de catoli

cidad muy peculiar~ Durante su breve pero enárgica administraci6n, -

acab6 con todas las pret~nsiones·de ciertos señores levantiscos que· 

protestaron en su contra; tambián inici6 la reforma de la disciplina 

eclesiástica que despu~s sigui6 su curso y fue robustecida por otros 

reformadores no menos celosos y por el mismo Rey, Por eso, para 1560 

Alvar G6mez de Castro dijo "que las Ordenes religiosas de España eran 
/ 

superiores a las de cualquier otro país de la cristiandad en 11templaJl 

za, castidad y buena vida11 , Cisneros conoci6 de muchas peticiones, •• 

protestas y acusaciones que fueron lanzadas en contra de los conquis

tadores de las Indias. A ál se debe el hecho de que España no fuera 

absorbida por el movimiento reformista, Desde otro aspecto, su in·· 

fluencia organizadora lleg6 a las universidades de entonces, sitios 

en los cuales tuvo lugar la formaci6n de un brillante grupo de huma-

nistas cat6licos, 

Con relaci6n a ,a Nueva España, mantuvo una conduc~ --· 

orientada a la transformación religiosa de la Colonia, que tenía di-

versas faces de cultura. Los propios lineamientos cimentados por la ~ 

corona española, desde la.ápoca de Isabel, fueron seguidos por Cisne

ros y a su vez, por Carlos y su madre. Esto se refuerza con las de-

claraciones que hizo Mota en nombre del joven Rey: que iba a dedicar 

su vida a la defensa de la ré, ''que su mis16n evangelizadora del Nue· 
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vo ir.undo, afirmar4 su concepción de imperio católico" y, "la empresa 

contra los infieles, enemigos de nuestra santa fé cát611ca, en la •• 

cual entiende, con la a0 uda de Dios emplear su real persona", Sin em 

bargo, afirma Dn. Ram6n Menéndez Fidal, que cuando Carlos lleg6 a E¡ 

paña, casi no le interesaba la nac16n. 

La conducta del Regente reportó un beneficio sumamente • 

apreciable a los indígenas americanos, pues para su evangelizac16n • 

y transculturizaci6n, siempre procur6 gente buena y santa. De este • 

modo nos explicamos el origen de la estructura moral de Fray Martín 

de Valencia, de Fray Toribio de .Behavente (Motolinia), y en fín 1 de 

los demás componentes de la primera 11barcada" que vino de España en 

152~, y de las gentes que integraron las Ordenes de Santo Domingo, • 

San Agustín, etc, que también pasaron a estas tierras a cumplir su • 

misión. Sin embargo, no fueron estos los primeros evangelizadores ~

que llegaron a las tierras del Anáhuac. Antes vinieron: Juan D!az, • 

con Grijalva, despuds nuevamente junto con Fray Bartolomé de Olmedo, 

en la expedic16n de Cortés; y Fray Juan de Tecto, Fray Juan de A~ra 

y Fray Pedro de Gante, enviados directamente por Carlos desde los •• 

Países Bajos. Por esta 'poca un pariente del Conquistador de México, 

de nombre Fray Diego Altamirano, junto con otro religioso, tambi'n • 

auxiH6 a los conquLtadores y espiritualmente a los indígenas. 

Con Cisneros es notorio el esfuerzo que se ejerce en Es· 

paña, con el objeto de evitar el relajamiento del clero peninsular , 

que se leidistingu:!a en regular y ·secular. No obstante lo explicado, 

el segundo grupo did lugar a ciertos motivos de desconfianza; por •• 

eso Hern~ Cortés, en la parte final de su Cuarta Carta de Relacf dn, 
le decíá al Emperador, ~ue enviara fra{les, muchos frailes, pero no 

clérigos de cost\llllbres viciadas, tur~ulentos, feudales y entrometi-~ 



• 17 • 

dos, que daban mala doctrina '/ malos ejemplos, "porque habiendo Obis

pos y otros Prelados, no dejarían de seguir la costumbré que por nue¡ 

tros pecados hoy tien~'n, en disponer de los bienes de la iglesia que 

es gastarlos en pompas y otros vicios, en dejar mayorazgos a sus hi·· 

jos o parientes, y adn ser!a otro mayor mal que, como los haturales • 

destas partes ten!an en sus tiempos personas religiosas que entendían 

en sus ritos y ceremonias, y estos eran tan recogidos, así en honest1 

dad como en eastidad, que si alguna cosa fuera. desto se le sentía era 

punido con pena de muerte. E si agora viesen las cosas de la iglesia 

y servicio de Dios en poder de candnigos o otras dignidades, y supie· 

sen que aquellos eran ministros de Dios, y los viesen usar de los vi· 

cios y profanidades que agora en nuestros tiempos en esos reinos usan 

sería menospreciar nuestra fe y tenerla por cosa de burla; y sería •• 

tan gran daño, que no creo aprovecharía ninguna otra predicaci6n que 

se les hiciese; y pues que tanto en esto va y la principal 1ntenci6n 

de vuestra majestad es y debe ser que estas gentes se conviertan .... " 

Pedía con preferencia franciscanos y dominicos, provistos de poderes 

para administrar los sacramentos y resolver los casos difíciles, lo • 

que tenía sentido, porque dichos frailes eran. sumamente virtuosos; y 

que no vinieran abogados pues "revolvían la tierra", Es decir, las •• 

gentes que desearon asimilar a los americanos a la cutura occidental, 

siempre. buscaron personas que fueran ~ de lograrlo, pues en mu

char ocasiones precedieron en los avances al descubridor o conquista· 

dor, empleando como medios: consejos pacirístas, morales, caridad~ p¡ 

ternal tutela, privaciC11es, defensas a favcr. del indio, etc, 

La evangel1zac16n de Máxico, que inici6 el mercedario 01• 

medo, al decir y cantar la primera misa en las tierras mexicanas, no 

halla.nexo con las islas Antillanas como lo podemos encontrar t'cil-· 
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mente, en relación con la conquista militar, 

Cuando el joven príncipe llegó a España para ceñirse la -

corona y empuñar el cetro real, Cisneros quiso entrevistarse con él , 

pero por una u otra causa fue imposible, Algunos autores sostienen -· 

que Carlos evadi6 su encuentro y por eso lo tacharon de ingrato; 

otros, solo dicen que no fue posible la reuni6n por un azar del desti 

no, 

En el año de 15161 el Habsburgo fue reconocido Rey de Es

paña junto con su madre Juana, la Reina; después contó con Francisco 

de los Cobos, Comendador de León como secretario, qui~n tuvo el don -

de compenetrarse en los deseos de su monarca y hacerse imprescindible 

por su gran redimiento de trabajo, Por otra parte, parece ser que mo

lestó mucho a los españoles el hecho de que acept6 ia corona y el tí

tulo de majestad sin consultarlo a las Cortes; lo que tiene explica·· 

ci6n e~ virtud de que la tradict6n las había hecho sancionadoras de 

este tipo de solemnidades, al trav~s del desarrollo de la institución 

del Ayuntamiento en la Península, que iniciándose con ciertos privil~ 

gios (Cartas y Fueros) a favor de los pueblos que lucharon contra los 

moros, se llegó a establecer, que para gobernar los monarcas, debían 

recibir juramento ~l travás de sus representantes o diputados. Tampo

co ~odían imponer tributos sin la aprobación de los municipios. Car-

los I tuvo con exclusividad la corona española solamente unos nueve -

meses, porque Juana murió el 12 d~ abril de 1555. lo se puede asegu--

• rar desde cuando Carlos se puso en contacto con las Nuevas Indias; •• 

quiz's desde su infancia supo algo. por los maestros españoles que lo 

rodearon, pero lo que sí sabemos, es que se entusiasmó mucho con' el • 

proyecto ·de Magallanes, cuya capitulación fifll!Ó en Valladolid el 26 • 

de marzo de 1~8. 
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Desde otro aspecto, fue lll1lY triste la sorpres~ experimen

tada en el país cuando se present6 rodeado de una corte dJ origen tl¡ 
. 1: 

meneo, que pronto ocup6 los mejores nuestos burocráticos ~el de vi •• 

rrey: Guillermo de Croix, Sr. de Chievres), Tampoco conocJa el idioma 
~ 

que despds fue el seyo ' lo que S'J refuerza con las pal,abras de ~. 

Diego Manrique, Obispo dé Badajoz, que nor el año de 1516 se hallaba 

en Bruselas y dijo: por esta época, Carlos no hablaba ni escribía una 

sola palabra de castellano; aparte hizo notar, que el Sr, de Chievres 

influía de tal manera en él, que le llamaban el Alter Rex, Este pera~ 

naje tiene alguna importancia en los asuntos americanos porque fue •• 

uno de los primeros que obtuvo licencia del Emperador para explotar • 

la esclavitud negra, lo cual nos extraña y desconcierta de pronto, •• 

porque Carlos I era un príncipe muy cristiano, pero también lo rue •• 

las Casas que la apoy6 arrepintiéndose después. Igualmente goz6 de e¡ 

te beneficio el Gobernador de Bresa, Lorenzo de Gouvenott, que para • 

1 Dn Ram6n Menéndez Pidal, en su obra la Lengua de Crist6bal Col6n, p. 
17 dice lo siguiente: el "César que aún a los 18 años no hablaba una 
palabra de español y que a los 2~ aun lo mescolaba con alguna pala
bra francesa. Ahora, a los 36 años, cu~do llegaba a Roma de su eXJ>l 
dici6n a Túnez, el 17 de abril de 1536, en un parlamento ante el Pa
pa Pa~lo III, habl6 en español, tomando este idioma como lengua uni
versal de la política, y replicó al Obispo de Macon, que, al final -
se quejaba por no comprender bien el discurso: ""Señor Obispo, en •• 
tiéndame si quiere¡ y no espere de mi otras palabras que de mi len-
!Yi (¡)española, a cual es tan noble que merece ser sabida y enten 
dida de toda gente crist1ana1111 , En este discurso acus6 a Francisco 
I, de desleal a la cristiandad, según cartas dirigidas por aq~el a -
Barbarroja y que Carlos tom6 en la Goleta1 y en la cual lo·desafiaba 
para evitar muertes de inocentes. En el sequito del Emperador, e~ R¡ 
ma, se hallaba también, "otro firme apoyo de la grandeza de la len•
gua española, el poeta Garcilazo, que seis meses después moría en •• 
Provenza, en la guerra que aquel discurso desencaden~11 • Sin embargo 
la abdi~aci6n de Carlos V a todo lo que representaba, que fue leída 
por FiUberto de Saboya, se redactó en flamenco. 
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1518 introdujo con exclusividad en el Nuevo Mundo,
1 

a cuatro mil· ne··· 
gros, monopolio que después cedi6 a los comerciantrs genoveses de Se· 

~ 
villa. 

Por las constantes burlas del séquito.~ flamencos, y por 

la indiferencia .de Carlos a la tradici6n peninsula~\, protestaron Bur-

gos, Salamanca, Valladolid, Le6n, Zamora y hasta sJ; trató de formar • 

una Hermandad de municipios castellanos para oponer1
t' e a aquellos he--

, chos. La situación se agrav6 más, con motivo de la , risis económica· a 

que dier~n lugar los ávidos cortesanos que sin toma, en cuenta la op1 

nión de los contribuyentes, aumentaron los tributos incluyendo en el· 

pago de los mismos a la iglesia y a la nobleza, que tenían privile -· 

gios de orden pol{tico, civil, penal, procesal, etc• "Diversas pragaí 

ticas de Carlos I y de sus sucesores - dice Dn, Raf ~~l Altamira ., •• 

confirman el fuero especial de que gozaban; no pud~[endo ser juzgados 

en lo criminal, sino por las audiencias o por Alcal 
1

'es de Corte espe

cialmente comisionados al efecto, sin que ni unos n : otros pudieran • 

dar sentencia condenatoria antes de consultar con e : Consejo Real y -

. con P.l Rey. Tenían cárcel aparte. • • estaban exent ~ de tormento, •• 

aunque. ~sta, exención la quebrantaban constantemente :!1os jueces". Tam-
" 

bi~n tuvo mucha signiticaci6n el hecho de que los n'':evos funcionarios 
1 ~ ,: 

sacaron de las arcas muchas joyas y la moneda de or acuñada en la •• ,. 
1 ~ 

época de los Reyes Católicos. Es interesante indic,' , que data de -· 
1: 
:• 

los primeros años del reinado de Carlos I, el estab:ecimiento formal 

del cuadro jerárquico de la nobleza, pues desde esti\ época desaparece . ',•, 

la vaguedad que había en el asunto; a partir de 15~:' se empezó a ha· 

blar de los "Grandes de España". También.se inicia e~ esplendor de la 

diplomacia del país, con funcionarios peninsualres 1\tlamencos; la •• 



,:, \ • 21. 
1 

instituci6n se régulariz6 y se hizo perman~nte, por lo ·que constante-

mente salieron embajadores quienes son en la opini6n de 111f Lord, "Hom 

bres honorables enviados al extranjero para me~tir en inter4s de la -

patria11
• / 

En virtud de lo escrito, y porque el pueblo espaftol no s2 

port6 la conducta rapaz de quienes vieron en su patria a un centro de 

explotaci6n, decidieron levantarse en armas después de no haber sido 

oídos los diputados del Ayuntamiento de Toledo (18 de septiembre de 

1519), que fueron a relacionar los daños recibidos por medio de los -

memoriales que contenían peticiones que por su ndmero asombran. Juan: 

de Padilla dirigi6 a los nobles. Esto fue el origen de los Comuperos 

de Castilla, que proclamaron a Juana como Reina y que en abril de •• 

1521 sufrieron en Villalar el golpe definitivo; y de las Germapías de 

Valencia. A:mbos movimientos tuvieron estos antecedentes: el 29 de ju

nio se habían reunido en Avila y sus "representantes pertenecían a tg 

das las clases sociales y profesionales: nobles, eclesiásticos, mene¡ 

trales, industriales y hombres de estudio, aunque predominando las -· 

gentes del pueblo" (7), El dltimo programa expresivo que presentaron 

los comunero,~ con el fín de·q~e se les concediese, se formaba de 99 -

capítulos y en uno de ellos se pedía 11la prohibición de los reparti-· 

mientes de indios y del comercio en Am~rica a extranjeros" (8). Sin -
¡/ 

embargo, no fueron atendidos. 

Al derrotarseles· y conjurar el problema de armas nombrado, 

a pesar del absolutismo de Carlos I, este se mostró respetuoso de las 

constituciones de Aragón y Castilla y recibi6 varias peticiones de ·

las Cortes. Así principió su capacitación para gobernar a Espafta y el 

imperio.ultramarino que fue un lugar preferente por sus novedosas ri~ 

quezas. 
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A partir de entonces, tres van a ser los aspectOs funda~ 

mentales de su política en Wrica: la justicia, la religi~sidad y • 

la heroicidad e hidalguía, esta Última muy común.entre los descubri-

\ . dores, .conqu.istadores y colonizadores de Jmérica. 
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ORIGENES HISTORICOS DEL DOMINIO PE~INSULAR E~ EL:NUEVO 

MUNDO. LA NUEVA ESPAilA,. Nuestro continente, que no cupo en la imau 

naci6n de Crist6bal Col6n, pues suponía al mundo en una cuarta parte 

más pequefio de lo que es, fue descubierto por casualidad. Por eso el 

Dr. Edmundo O'Gorman hace hincapié en que el Almirante lo encontr6 y 

no lo descubrid, ya que quien descubre, de antemano sabe que busca • . 

un objeto determinado1 así, el verdadero descubridor fue Am4rico VeJ 

pucio. Por su parte, Luis Wecklllann dice que el navegante genov6s •• 

(1~92) no supuso haber llegado a un continente distinto, porque la -

situaci6n de un macizo intermedio en su viaje, no ·cabía dentro de •• 

las posibilidades esbozadas por la geografía de fines del XV; pero -

le concede a Col6n el mérito de descubridor, a pesar de considerarlo 

como un hombre del medioevo. En mi conc~pto tambi6n debe disfrutar • 

dé dicho título, aunque gramatical y científicamente la palabra des

cubrir signifique algo diverso, Co16n, al encontrarse con el Nuevo • 

Mundo, di6 oportunidad a todos sus contemporáneos para moverse en -· 

tierras desconocidas y al propio Vespucio para descubrir América~ -

Fray Antonio Vázquez de Espinosa, religioso andaluz de fines del •• 
'. 

XVII, con ingenuidad pero con un sentido muy humano, escrib16 al re.1· 

pecto lo siguiente: antes 11no hubo noticia ni rastro, hasta que en • 

el año de -1~92 1 did principio a sus descubrimientos el ramoso Dn. •• 

Crist6bal Col6n, y en su ejecución padeció grandes riesgos y excesi-· 

vos trabajos, 'hazaña primera del mundo por la cual debe ser llamada. 

,,,Colonia de Col6n, y no Amárica. Y no s~ yo1 con qu~ fundamento se 

l.a haya usurpado Am~rico Vespucio, pobre marinero, que ni pas6 a aqua 
} 

llas partes de los primeros, ni hizo cosa notable para que su nombre 

quedase eternizado con la gloria de semejante de~cubrimiento 1 pues •• 

él no rue el que lo hi'º"• Sin relac16n con el asunto,. vale la pena • 
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decir, que tuvieron grandeza diferente las empresas de Cort6s, Piza·· 

rro, Almagro, Alvarado, etc, porque sus expediciones que fueron de •• 

otro tipo, requirieron un g¡nio especial para conquistar y defender -

lo obtenido por medio de la violencia o como fuera, hasta que el muli'· 

do se acostumbrara a ver aquellas cosas como legítimas y morales, 

Podemos añadir, que los viajes marinos realizados en esta 

época, tuvieron como especial preocupaci6n hallar un paso más seguro 

para las Indias y es, al finalizar el siglo XV, cuando los portugue-

ses lograron dicho prop6sito,· pero por un camino demasiado largo, con 

secuencia de la inminente necesidad de descubrir una ruta para lle¡plr 

a las maravillosas tierras descritas por Marco Polo, pero que si evi· 

taba los peligros del Mediterráneo pues estaba infestado de piratas -

turcos¡ tambi6n los del desierto y los de sus muchos ladrones, preci

samente en la zona en que Fernando Lesepps abri6 el canal de Suez en 

el siglo pasado, Como a partir de entonces la nevegaci6n comercial sé 

hizo por el Cabo de Buena Esperanza y el viaje era muy difícil por -

su extensi6n, se pens6 en bµscar otro camino. Fue entonces cuando se 

aprob6 la teoría de Col6n, que tenía como fundamentos: la noticia de 

Alonso Sánchez, el mapa de Toscanelli, la tridición griega, los rela

tos del siglo XIII escritos por el viajero veneciano nombrado, sus -

·propios conocimientos y observaciones y la posiblidad dada a los. Re·· 

yes Cat611cos para actuar como evangelizadores; los monarcas otorga~· 

ron al genovés las capitulaciones de Santa Fé, causa primera de los • 

· abusos cometidos por los europeos en este c.ontinente, 

Los diversos descubrimientos geográficos dieron lugar a -

una grave cuesti6n política entre España y Portugal. Ambos países q\11 

sieron asegurar sus derecho~ como descubridores, conquistadores y co-



- 25 -
lonizadores: Isabel y Fernando "recurrieron al Papado ~ara obtener la 

posesi6n de ellos, por los mismos títulos por medio de los cuales los 

reyes de Portugal habían obtenido, años atrás, la concesi6n de las i¡ 

las africanas" (9) 1 de acuerdo con el derecho público europeo en vi--

¡ gencia. Al mismo tiempo se planteó el problema de la justificaci6n p¡ 
:. 

ra hacer la guerra a los nuevbs pueblos. 

El primer asunto fue resuelto por Alejandro VI pues la -

autoridad papal tenía la supremacía espiritual desde la epoca del me

.dioevo, Las partes contendientes lo buscaron para el efecto de que • 

diera a cada una el derecho que le correspondía, lo que se explica ~

porque desde el siglo XI la Corte Pontificia Blaboró y dió a conocer 

una extraña teoría jurídica (Urban~ IIi Bulas de 3 de junio de 1091) 1 

11rovenl~ftte· quizá, de la ~poca de Gregorio VII; por la misma "to· 

das las islas pertenecen a la especial jurisdicción de San Pedro y de 

sus sucesores, los pontífices romanos, quienes pueden libremente dis· 

poner de ellas" (10). Se nombró Doctrina Omni-insular, y fue-la base 

para conceder Sicilia, Córcega, Irlanda, etc.; Tuvo la ventaja de fa

vorecer a los monarcas piadosos que quisieron propagar la verdadera • 

re. 

La epopeya registrada el 12 de octubre de 1~92 1 fecha eri 

la que Rodrigo de Triana vi6 la isla de San Salvador, fue precisamen

te el acon1ecimiento que dió lugar al problema de límites' que se re

solvi6 con un trazo de pluma por ·las dos Bulas Inter Caeterae 1 

' La primera de mayo· tres, se refiere a Terras et insulas remotas, e 
certas insulas remotissimas et etiam terras firmes(que debe interpre
tarse como establecimientos costeros), a insulis et terris descubier-

. tes versus Indos, ·in Mire Oceano. Pero como la anterior no·satistizo 
a los Beyes Cat611cos ni a Colón, con fecha oficial de cuatro de·mayo 
pero realmente despachada el 28 ae junio de aquel año, sustit1J16 a·la 
anterior e introdujo la linea alejandrina; esta segunda minuta quiz' 
fue ~edactada en Wrida por Col. 6n, ya que las modificaciones respon--
d~n a sus preocupacione~ (Luis W111tkman). · . 

---~- .. --
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en el año de 1~93, Se reconocieron para España 1~s islas por descu--

brir a ambos lados de la linea imaginaria, con·excepci6n hecha de •• 

las que fueran poseldas por principes cristi~os; es decir, se le -

otorgaron los mismos derechos gracias e inmunidades concedidos a Por

tugal por sus descubriiµentos.El merldtano·ale~andrtno d1•1d16 el orbe 

en dos regiones: una que concedía a los españoles la parte de islas -

que quedaba al occidente, mediodía y septentri6n de la linea que iba 

del Polo Norte al Polo Sur pasando a cien leguas marinas, cinco gra~-. 

dos terrestres, al oeste de las islas Azor~s y de Cabo Verde, hasta·

el l!mite de la India y no más; y la parte distinta a la descrita, P! 

ra· Portugal, Las Bulas, que dieron a sus concesionarios privilegios -

jurisdiccionales, fueron documentos que en el momento de su emisi6n -

no tuvieron nada que ver con el Nuevo Mundo, por lo que es un error -

hablar de 11concesi6n Papal de Am~rica11 , a favor de los paises intere

sados. Por tanto, los documentos divisores, cuyos límites fueron pue¡ 

tos en·el cielo y en el aire, sirvieron ,ara repartir las islas que· 

se descubrieran y que se localizaban entre la concepción geográfica • 

medieval y nuestro continente, 
. I .1 

Con el Tratado de Tordesillas se concedi6 a -

Portugal más amplitud en su esfera jurisdiccional: la linea de demar

cación se movi6 hacia el oeste, tomando como base un punto colocado a 

310 leguas al oc~idente de las Islas de Cabo Verde, 

Podemos afirmar con relación a los límites geográf~cos 1¡ 

periales, que Carlos V cuid6 de conservar per semper todos y cada uno 

de sus dominios, con la sola excepción del territorio de las. Molucas, 

CUJOS .derechos cedió a Po~tugal {Tratado de 22 de abril de 1529), " a 

cambio de una indemnización pecuniaria y se tij6 el límite occiden-~ 

tal de las posesiones espaiiolas en los l'l°el E, de 'quellas islas; 

ii ¡; 

J 
~ 
~· 

r, 
¡¡ 
¡; 

r 
' 
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:los portugueses quedaron así, dueños del comercio en Asia" (11). Sin 

embargo, el asunto no se resolv16 con facilidad en virtud de los si·• 

gutentes al}tecedentes: Magallanes asegurd que dichas islas pertenecían 

, a España y pudo haberlas ganado; !nabo una comisidn de los dos paises 

: · para ·dilucidar la cuestión y no lo~r6 n~da¡ al f!n el Emperador, qui· 

zd por quitarse ese problema o bien por necesitar dinero,.accedid a -

la venta. Dicha operaci6n que rompía en cierto modo la concepci6n im-
, J .6· 
• perial carolingia, no viol . la orden que pas6 a formar parte de las • 

Leyes dg Indias (Libro Tercero, Título Primero "Del Dominio y juris-

dicci6n real de las Indias", Ley Primera): "Las Indias occidentales • 

est~n siempre unidas a la Corona de Castilla, y no se p1i.edan enagenar" 

en virtud de que "Por donación de la Santa Sede Apost611ca y otros •• 

justos y legítimos títulos, somos Señor de las Islas Occidentales, I¡ 

las y Tierra firme del Mar Oceáno, descubiertas y por descubrir, y et 

. tán incorporadas en nuestra Real Corona de Castilla. Y porque es ••• 

nuestra voluntad, y lo hemos prometido Y Jurado, que siempre permane¡ 

can unidas para su mayor perpetuidad y firmeza, prohibimos la enagen! 

c16n de ellas. Y mandamos que en ningdn tiempo puedan ser separadas 

de nuestr~ Real Corona de.Castilla, desunidas, ni divididas en todo o 

en parte, ni.sus Ciuda~es, Villas ni Poblaciones, por n1ngi1n caso, ni 

en favor de ninguna persona. Y considerando la fidelidad de nuestros 

vasallos 1 1 los trabajos que los descubridores, Y.pobladores pasaron 

en,su descubrimiento y poblaci6n, para que tengan mayor certeza y con 

fianza de que siempre estarán y permaneceran unidos a nuestra Real C,2 

~ona, prometemos y damos nue•tra fé y palabra real para.nos, y los Ri 

yes nuestros sucesores, de que para siempre jamás no serán enagenados 

ni apart~das en todo, o en parte, ni sus Ciudades ni. Poblaciones por 

·ninguna causa,- o raz6~, o en tavor de ninguna perso~; y si Nos o ••• 



• 28 • 

nuestros sucesores hici~ramos alguna donaci6n o enagenacidn en contra 

lo susodi.cho, sea nula, y por tal la declaramos", Es decir, Carlos V 

· ' procur6 en vida. y ad futurum, la integra conservaci6n de sus señoríos' 

principi6 su campaña relativa en el continente Americano del norte, -

oponiéndose a la competencia francesa "que se inici6 siguiendo las •• 

huellas de Jacobo ~outier, al ~ue había precedido el veneciano. Cabot, 

al ·servicio de Inglaterra, • , Creían los Reyes de Castilla y Portu-

gal poder no tol~rar, ni necesitar, otra nación en aquellas tierras" 

(12). 

·En virtud de lo escrito y falsamente apoyados los'penin

sulares en las aJlas Alejandrinas como documentos básicos, se dieron 

a realizar empresar por las que obtuvieron la posesión de las nuevas 

tierras, creando pretensiones de soberanía sobre América. La citada -

posesidn fue el primer título real de España en el ?!uevo Mundo, y es

te, que implica el iD1Dm1 de propietario y el corpus de la cosa pose1 

¡da, a la larga di6 la propiedad al monarca, ya que los descubridores 

y conquistadores tomaron las tierras en su real nombre. 

La propiedad de los Reyes españoles incluy6 las tierras -

propiamente dichas, las aguas, los montes y pastos así como los apro

vechamientos de las minas. 

Dentro del formalismo hispano que en los casos convenien

te·s acataba la ley .,ero no la cumplía, hubo de cumplirse con ciertos 
v 

requisitos para obtener la posesidn. Ante todo fue necesario el.J:laJil 

rimiento, ideado artificialmente por el jurísta de la Corte de lo• ,,.. 

Reyes Cat6licos, Dn. Juan IASpez de Palacios Rubios.• Contenía arg¡¡--

1 El 26 de junio de 1S23, orden6 Carlos I en Valladolid "Que no se h¡ 
ga la guerra a los indios para que reciban la Santa F4 Cat611ca, o •• 
nos den la obediencia, ni para otro ld:Jlgún efecto, Si tueren agreso--. 
res, antes se les hagan los reque~imientos- hasta tres veces y los que 

::;-
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llK'.ntaciones conceptuosas y su anlicaci6n para intimar la sumisión de .. . 
los indígenas, tuvo manifestaciones trágicas y grotescas en el lfueyo 

Mundo, Los puntos que contenía eran los que siguen: netiticac16n de 

los Reyes de Espafla, que solo había un Dios, que el Papa era el suc¡ 

sor de San Pedro 1 Vicario de Jesucrist9 y por lo mismo superior a • 

· todos los hombres de la tierra; que dicho Papa les había hecho dS!Dl: 

~ de todas las islas y tierra firme (?) del mar Oce~o que desc)l 

brieran, por lo que los naturales deberían reconocer como sus señores 

al Papa 1 a los Monarcas. Y, que si no accedían, se les haría la 

~ protestando que los. dafios y muertes serían por su ~ Era 

leído por un escribano generalmente en latín o español, y a muy resp,11 

ta~1e·distancia de los requeridos. ~scribi6 el ~adre las Casas, que -

el Cacique de Cenó al ser intimado por el Bach1ller.Anc1Bo, contest6 

estó: "Que el que no había más que un Dios así debía ser, pero en lo 

que decía que el Papa era señor de todo el universo, en lugar de Dios, 

y el que había hecho merced de aquella tierra al rey de Castilla, que 

el Papa debía estar· borracho cuando lo hizo, pues debe lo que no era 

s1110, y que el rey que pedía y -tomaba.la merced, debía ser algdn lo-

co, pues pedía lo que era de otros y que fuera allá a tomarla, que le 

pondrían la cabeza en un palo, como tenían otras" (13), LI¡. guerra fu~ 
; 

muy comdn porque los naturales no oían o no entendían los terminas ·-

de~ requerimiento, o bi~n, no le hacían caso; entonces, el jete de la 

'' convengan, hasta tra,er~os a la ;1,az que deseamos. ~i esto no basta, que 
. se les castigue co.,jµ_!ltamente 10 merezcan y no mas, 11Si habiendo re

cibido la Santa 'Fá y -~ádonos la obediencia, la apostolonn y la nega
ren, se proceda como contra ap6statas y lebeldes, conforme a lo que -
que por sus excesos merecieren, anteponiendo siempre los medios sua-
ves. y pacíficos a los rigurosos y jurídicQs, Y ordenamos que si tuera 
nec~sario hacerles 'guerra abierta 7 formada, se nos de primero aviso 
en nuestro Conse30 dé Indias, con las causas 1 motivos que h~dere PA 
ra que nos proveamos lo que iiás conviene al servicio de Dios nuestro 
Señor 1 Maestro".. 1 · 

1 

i 
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hueste decía: "con la ayuda de Dios, yo entraré poderosamente contra 

vosotros y os haré la guerra por todas partes y maneras que yo pudif 

re ... 11 • En las crónicas siempre se lee: después de haberlos requeri

do o que los requerí, inicié la guerra o ru! a tomarlos, etc. 

~icho procedimiento se usff en América y también como ac

to previo para luchar contra cualquier infiels lo,- Se les hacía la 

guerra: a)por no recon_ocer la autoridad de la iglesi_a; b) por impe-

dir la propagaci6n de la té; c) por inquietar a los cristianos; d) 

por blasfemar, y e) por cometer crímenes de lesa majestad, 20.- No • · . . 

era necesario realizar actos positivos, sino· que bast.aban las sim ·~ 

ples presunciones, y es as! .como nos explicamos por qué, se tuvo co

mo legítima, la espulsi6n de l~s judíos en vísperas del descubrimie; 

to de América. )o,- Además, porque debía combatirse a quienes se ha

bían apoderado de tierras que antes pertenecían a los cristianos -

(moros: Valencia, Sevilla y Castilla). l+o.- Era l!cito pelear contri 

los que impedían vivir pacíficamente a los conversos, ~o.- A los que 

luchaban para que no se predicara la doctrina de Crist?; 60.- A los 

que estorbaban el comercio de los cristianos con los infieles convet 
. ....,1 . 

sos, y finalmente 7o.- Se requería aa¡uellos que practicaban los IJ! 

crificios humanos. En realidad, al cumplirse con el requerimiento en 

el Nuevo Mundo, se hizo en función del punto séptimo; quizá en·algu

nos casos, por lo expuesto en el quinto. De todos modos, siempre se 

deberá tomar en cuenta que los americanos jamás estuvieron en el ca-
. / 

so d~ los heréticos, pues sencillamente fueron gentiles. . . 

Por otra parte, el Monarca n1µ1ca retuvo integramente el 

total poderío territorial en sus manos, ya que lQs descubridores 'l -

conquistadores acudieron a su persona para obtener recompensa• con--. ., . 

sistentes en mercede~ .reales o encomte~das; esto lo apreciamo1 por • 
. . . ' 

---~---~--~·-
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el espíritu pragmático de las cartas y relaciones, que sirvieran Pi 

ra informar al Rey sus hazañas, Una c~dula de 1521 ratificada en ·-

1530 y 1539, autorizó a los españoles para regresar a su país e in

fol'lllai' sobre sus trabajos y los muchos abusos que se cometían. Des

pu41 * por concepto de premio y en calidad de reconocimiento de ser

vicios, Carlos I repartió títulos, indios encomendados y grandes e¡ 

tensiones de territorio que se destinaron a diversos tipos de expl.Q 

taci6n, como por ejemplo a la agricultura. En este asunto, Cortás • 

solicitó del Emperador ordenara que no dejaran pasar a las Indias -

(llueva Espáña), navios que no trajeran "cierta cantidad de plantas" 

porque "certifico a vuesta Cesárea magestad que si plantas y semi-· 

llas de las de España rtuviesen y vuestra alteza fuese servido de -

nos mandar nroveér dellas, como en la otra relación lo env1~ a su~

plicar seg\lli los naturales destas partes son amigos de cultivar las 

tierras y de traer arboleda~, que en poco espacio de tiempo hobiese 

ac4 mucha abundancia ••• 11 ¡ será ventajoso para la noblaci6n.y pet 

petuac16n de las es~ecies. Pedía que este capítulo fuera controlado 

por la Casa de Contratación de Sevilla y así lo resolvió CarlO"s V, 

cuando ordenó se enviaran "el mayor nW!lero de labradores y plantas, 

árboles y semillas en buena sazón para ser aclimatadas en la colo--

nia", 1 Las capitulaciones son básicas. para conocer' los orlgenu 

de la propiedad particular en Am6rica, porque por ellas los Adelan

tados o Jefes de ~as Expediciones descubridoras, tuvieron la facul-

tad de repartir tierras y solares; se otorgaban entre la Corona o ·

sus Representantes y la persona· interesada en realizar una empresa, 

Las Capitulaciones recuerdan en ~ierto modo el carácter y contenido 

de las viejas Cartas de fo~lac~6n.de la Edad Me4ia Castellana, las 

1 
li 
¡1 
LJ 
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¡: 

. ¡1 
I; :; 

·--~-------·--?----· 

1 __ __] 



- 32 -
cuales confirieron a los vecinos de los pueblos determinados privi· 

legios o facultades y dejaron a salvo los derechos reservados a la 
/ . 

Corona. Se solemnizaban ante un1~scribano público con t.estigoa de • 

ré y después públicamente se pregonaba la celebraci6n del contrato 
1 ,,,,../·--· ,,-

con el objeto de que tomaran parte en.la empresa quienes quisieran, 
/ 

Fueron verdaderos título~ negociables que a veces motivaron ciertas 

operaciones jurídicas, ventas, traspasos, permutas, contratos de sa . . I 
ciedad, etc, También constituyen la ruete principal del nuevo dere-

cho. americano, que en sus orígenes t¡ene un carácter varticularÍsta 

porque cada capitulaci6n fue una especie de c6digo fundamental/ 

Con el tiempo los Virreyes, Presidentes, Gobernadores y • 

los cabildos, gozaron. de la racultad de ~epartir tierras y solares, 

pero sus determinaciones en dicha materia quedaron sujetas a la con 

firmac16n¡ real, · · 

V Los territorios que conservó para sí.la Corona, se llama

ron real~gos; el monarca dispuso de ellos.ven41éndolos en pública 

· subasta. ~ cuesti6n de la propiedad poco a poco se fue organizan• 

do, y Felipe II, por cédula de lo. de septiembre de 15?1, orden6 -

que quienes poseyeran tierras sin justos y verdadero·s títulos de •• 

b!an restituirlas al propio Rey'' por no estar concedidas ·a:pattteul~ 

res"; es decir, nul1!1c6 las apropiaciones indebidas o excesivas no 

amparadas legalmente; sin embargo dichas irregularidades pudieron -

feg~timarse pagando un precio pora:>~cepto de composici6n que en··· 

aquella época rue muy apreciado pues .era menester aumentar.el teso

ro para pagar las !recuentes y costosas guerras satenida~ en EU!'opa¡ 

el proveido anterior t~bi~n se debe al hecho de que para entonces, 

Y.ª se conocía mejor la realidad americana y la .tierra tenía mayo~:': 

valor con motivo del aumento de la densidad d~ la población en ciet . . . ' . . . . 



- 33 -
tos centros, 

Por otra parte es conveniente precisar los términos merced 

. repartimiento y encomienda, ~aunque tienen diversos signiticadOI· 

se confunden con frecuencia: "El repartimiento - y ,lv:nto a él la •

Real Cédula de gracia o· merced - rue el título origin.1rio para ad-

quirir en las Indias la propiedad de la tierra11 • (14) 1 cosa exacta -

en el caso de la Nueva España, mas no así para el cas~ general de -

Ambicaslh.La encomienda tom6 en principi~ el aspecto .ie repartimiell 

to y así se llam6 de preferencia en las islas del Car:Lbe desde el -

día en que el propio descubridor de América, Crist6b~J Col6n, asig

n6 un determinado número de indios al servicio obligatorio ·de los -

españoles que habían ganado la tierr.a11 (15'), Además, no era sufi -

ciente la mera merced para adquirir el pleno dominio s.obre el lote 

de t~erra adjudicado, pues adem~s había que cumplir con ciertas me

didas favorables a la po~~tica real: a) por¡erlo en cultivo; b) res1 

dir cierto plazo; cuatro, cinco.y hasta ocho años, que cambiaba 11e

gdn los casos; e) sin agravio para los indios a quienes se tenía -

que reconocer sus de.rechos: la Reina gobernadora al través del Vi-

rrey Dn. Antonio de Mendoza, en c~dula de 31 <le mayo de 1?3? dijo -

q~" siendo informada de algunas personas de las que tienen indios 

les han tomado e ocupado muchas tierras heredadas y les ponen 1mpo

sici6n sobre ellas; e porque es cosa a que no se ha de dar lugar, 1 

nuestra intenci6n y voluntad es que los dichos indios sean bi~n tr¡ 

tados y no reciban agravio yo. os mando que, , , que si algunas tie

rras o· heredades hubieren toma40 y ocupado a los dichos indios se -

los haced luego y alceis y queteís cualquier impos1ci6n nueva11 (16); 

d) Sin.perjuicio de ~ercero; e) sin eoncesi6n de facultades juris--
. ' . . . 

dic~ionales s~bre ¡os ~abitantes 4e las ~ier~as adjudiea<las, para -

i 
1: 
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evitar cualquier peligro de carácter feudal; por eso Dn. Julio Ji·· 

ménez Rueda escribi6 lo siguiente: "Así desvincul6 la merced de la 

concesi6n de tierras de la encomienda y así también, no concedi6 ~~ 

nunca derecho de gobernaci6n a los encomenderos, ·sin jurisdicci6n. 

para juzgar dentro de las encomiendas. El imperio.del monarca conc1 

día a éste la facultad de ser juez. Era una de las más altas atrib¡¡ 

ciones de la realeza. Pudo desprenderse el Rey cie put__e de ella en 

favor de los ayuntami~n~s; .pero nunc~ lo quiso hacer en favor de !" 

los señores que soñaban en establecer feudos en las tierras conqui¡ 

tadas a nombre de él.~emás· tampoco quiso dar a las encomiendas -

un carácter perpetuo"; y t) no se concedía derecho alguno de domi-

nio sobre las minas que se hallaran en las tierras, porque prevale

ci6 el principio de la separaci6n entre el suelo y el. subsuelo; de¡ 

de el reinado de.Alfonso Vl (Cortés de Alcalá, 1386) se determin6· • 

11que todas las minerías de oro, plata y plomo y de otro cualquier -

metal que hubiese en los territorios de su real señorío pertenecie

sen privativamente al soberano: se ord~n6 ade~~s, que ningún vasa-

llo fuese osado de labrarlas sin su especial li~éhcia y mandato" -- .: 

(17) y en la ley 5a. Tit. 16, Partida VI, se dijo11que ninguno non.· 

las puede gana~, ni usar derechamente de ellas, fuera ende si el--. 

rey se las otorgase". Aprovechando el .cuadro hecho por Ots ~! 

en torno al asunto minero.y añadiendo a~ mismo ciertas noticias ~~ 

generales, llegamos a estas conclusiones: hubo un momento en que se 

reservó el Rey el aprovechamiento de toda$ las minas, excepto ~obre 
. . . 

las que hiciera especial ·concesi6n1 porque le fue más fácil dejar -

que los particulares·directamente las explotaran, a cambio de un-· 

tributo que recibía;. ~· Juan l orden6 (Bibries~~· 1387) que pag1J1" 

do 101 gastos de la explot~é~6n, dos tercios de las.un!idades fue-. . . . . ' ... 
~. 
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ran para el Rey y el restante para el concesionario¡ y es~o mismo • 

declar6 Felipe It y la princesa Doña Juana el 10 de enero de lSS9. 

·si,i l!lllbargo a partir del 15 de febrero de 1504, por real c4dula ex-

J:dida en Medin• del camp() por los Reyes Católicos, se E!Stableci.6 • 

en t4rmino~ generales que todos pod~an descubrir y beneficiar librt 

mente las minas, pagando el quinto real, y en ocasiones sólo el dé

cimo y el vigésimo: '1Todos los vasallos y vecinos y moradores de I¡ 

dias que cogiesen o sacasen de cualquier provincia o lugar de ellas 

oro, plata, estaño, plomo, azogue, fierro, y otro cualquier metal, 

hubiesen de pagar y contribuir al real patrimonio la quinta parte -

de lo que cogiesen y sacasen neto, sin otro algdn descuento ni com-( . 
pensaci6n de gasto que el que estuviesen obligados a poner en poder 

de ios oficiales.de su real hacienda de cada provincia, y que las· 

otras cuatro partes, quedasen para el interesado beneficiador de -· V"' . . 
los metales". Por eso aclara Cortés en la Segunda Carta de· Relación 

que hizo ~odo lo que estaba a su alcance para salvar el quinto real 

cuando tuvo lugar la desastrosa Noche Triste. Sin embargo, como en-

tre los colonizadores se tuvo por excesiva la contribución señalada / 

lo que era peligroso part la h~cienda española porque se impedía el 

aprovechamiento de las minas y esto no conven!.a, el Ayuntamientt de 

México comisionó a los procuradores BerÍlardino Vázquez.de Tapia y • 

Antonio Ca.l'\l1al para que en la Península buscaran una feliz solu--

c16n al problema; el 13 de enero de 1S31 Carlos I les ~rdenó arre-· 

glaran una informaci6n al respecto, y con base en esta, el 17iéle -• 

septiembre de lSltB por c~dula real dada en Valladolid, autoriz6 a • 

los mineros para que durante s~is años solo pagaran la.décima parte. 

Este plazó se prorrog6 por siete años, luego por· ótro igual, ' fi· 

nalmente, por dos periodos.de c~co años.cada uno, Por otra parte· . . . 



"36 - ' 
no puede señalarse con exactitud la fecha en que fueron tomadas para el 

: fisco las minas llamadas "ricas o de naci6n11 reservadas al monarca, 1 • 

· que s~ distinguieron de las 11ordinarias11 que se explotaban pagando el • 

. tributo real. A_ veces se concedi6 el aprovechamiento gracioso de los mi 

nerales, por períodos de uno a dos años. Es impol'tante señalar que du-

rante la historia de la minería hubo una época en que el descubridor de 

• minas qued6 obligado a consentir que del terreno denunciado se acotase 

la mejor veta para el Rey, ·la cual por lo general se explot6, utilizan

. do indios en servicio obligatorio que se llamaban mll! (indios mitayos)1 

· bien d~ntro de ciertos limites o por un salario determinado, La Recopil! 
:· ci6n de Leyes de Indias ordenada por Carlos el Hechizado, ya no habl6 • 

de aquella mina de su majestad, que pudo explotarse por los particula~- · 

· res, pagando el quinto de los 'beneficios libres. 

v·Los cuatro elementos principales que se requerían en la indus-· 

tria que conocemos erans el~ que.~~~~ª mi~dos 

del XVI i_ntrodujo a la Nueva ~spaña para beneficiar los metales; ate • 

elemento de la producción rue rigurosamente controlado por la Corona, y 

hubo veces, en que se le solicit6 lo diera gratis para el erecto de que 

se explotaran los metales de baja ley, en virtud de que por lo general 
./'' 

se·desaprovechaban por el alto pr~cio de aquel estando¡ la ül que se 

revolvía con ~zogue para obtener de ¡a mezcla y su aplicación, el mi 

tal deseado; la &IJltl que es factor esencial en cualquier industria • 

(su empleo acarreo un grave problema.económico-social debido a.la si-· 
' ' .// . 

tuaci6n en que vivi6' el minero); y el ~. por ser imprescindible en 

cualquier actividad; por cie~t~ que se l~ sugirió a la Corona facilita

ra préstamos a los mineros, P.ara que ob~uviera más ganancias de las •• 

que recibía. 

Otro problema lllllY interesante en tornQ a la minería, es •• . . . . 
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el que se refiere al trato que en general recibieron los indigenas 

destinados a las minas para los que se dictaron providencias reales 

con el objeto de salvarlos y de que ~eran mejor vida; a fines -· 

del XVI escribi6 G6mez de Cervantes: "soy testigo de vista de los • 

malos tratamientos que los indios reciben de algunas haciendas de 

mineros, y especialmente algunos de ellos hacen que los indios aca· 

rreen el metal desde adentro de la mina, hasta ponello fuera a la • 

boca, y después se lo hacen acarrear desde la boca de la mina hasta 

los ingenios, y Pn los ingenios hasta los !<ll'teros, y desde los moI 

teros hasta los cedazos, y de allí a los incorporadores, llevando -

~ .el miserable indio a cuestas en su propia manta, que a no valer n¡ 

··da, vale cinco o seis realés; y .como el metal es piedra, rompe la -

manta, y despu~s· de haber servido ocho días páganle cuatro reales, 

dejando rota su manta; que vale cinco o seis reales, de manera que 

sirve de balde; aún pone dinero de su casa. Dem~s, que cuando saca 

·el metal de las minas, sale hecho barro, y cuando el miserable del 

indio va a dormir, esd la manta con que había de abrigarse, mojada 

y llena de barro •11 Y sugiere un remedio cie carácter práctico para .. 

salvarlos de aquellas atrocidades.,/" 

:¡ .. 

LA NUEVA BSPAl1A.- Después que los esp~oles dominaron las 

Antillas y Tierra Firme, Fr&ncisco Hernández de C6rdoba que había -

salido a salte~r indios. descubri6 por casualidad (1517)' el terr1t2 

rio que luego visit6 Juan de Grijalva (1518).y .en seguida Hernán -

Cortás (1Sl9) 1 que rue.quien bautiz6 a las nueva~ tierras: "Por lo 
. / .... 

que he visto - dice en su Segunda Carta de Relaéi6n firmada en SeB» 

ra de la Frontera el 30 de octubre de 1520 .. y comprendido cerca de 

la.similitud que toda esta tierra tiene a España; ~s! en· fertilidad 

como en grandeia y fríos que en ella hace, y en otras muchas cosas 
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qu~ le equiparan a ella, me pareci6 que el m'9 conveniente nOllbre • 

para e1ta .dicha tierra era llamar1e la Nueva E1pafta del Mar Oce'-101 
~y ~1{ en nombre de vuestra magestad se le puso aqueste nombre, Bl·· 

: , mildemente suplico a vue1tra alteza lo tenga por bien 1 mande 1e •• 

nombre asi";ad la nombr6.Poco después el &!parador se enorgullote• .. 
ría de los tesoros de Moctezuma que llev6 a lucir a Inglaterra 1 a 

los Paíaea Bajos, donde Durero habló del "sutil ingenio de 101 hoa· 

b~es de países extrañosl1, 

· El conquista~or extremeño sali6 con la disyuhtiva de Y8D• 

'cero morir;lera un ho~~re típico del Renacimiento! lo absorv{a la 

· idea 'de riqueza, fama y grandeza. El y sus soldados, que fueron 111 

· · · .Puñado de gentes alejadas de todo auxilio, pudieron mantenerse sol¡ 

: mente con la espada, la p6lvora y ~~s caballos que traían; así rea

.· lizaron la g~·an odisea, En el ánimo de los indios su presencia su.:. 

.fri6 la·metamorfosis de teules a hombres comdn y corrientes. "El •• 

aliciente de insubordinaci6n, la excitaci6n que arrastra a lo extr¡ 

ordinario, la carencia de límites de los territorios, las sorpresas 

que de pronto cayeron sobre un grupo pequeño de hombres y un caudi· 

llo, aumentaron la solidaridallrde los personajes, su audacia, su •• 

energía y tenacidad, más bi4n, hasta lo infinito, su predisposici6n 

a la violencia "se produjo en estos hombres una especie de embria·· 

guez de poderío y dom1nJQ11 (18), 

1• 

La conqUista que tuvo lugar en el siglo de los sobreh\1111• 

nos cont~icto1 y, pasiQnes desm~didas, fue una ~aravilla de valor, • 

inteligencia y fortuna, La iniciaron ~8 aventureros que en fol'lla • 

precipitada abandonaron la isla de Cuba; quisieron tomar cuerpo con 

la fundaci6n del Ayuntamiento de la Villa Rica de la vera Cruz, prl 

mero en estas tierras, que le di6 a Cort4s el cargo de Justicia Ma· 
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yor y Capitán General, luego de renunciar a la jefatura de su ar-

mada compuesta de once navíos, Su designación i'ue la consecuencia • 

de una votación popular que tenía sus arranques en el viejo mun1c1-
I 

pio castellano de la Edad Mediarprecisamente-eh-1a época .. de sus ·-
¡ ··-·-----

descalabros en.España, que culminaron tristemen¡te en Villalar. c<>n 
1 
1 

el antecedente de que Cort~s explotó la rivalid'ad que había entre -

los diversos pueblos del Anáhuac, el 13 de agosto de 1?21 tomó Máx1 

co-Tenochtitlán y a continuación, desde la Villa de Coyoacán, orde

nó que salieran diversas expediciones que se ocuparon de extender -

el territorio de España en el Nuevo Mundo guiados principalmente -

por el lienzo de tributos de Moctezuma; as! se fundaron Espíritu --

' . Santo, Medellín1 Sancti Bsteban del Puerto, Tututepec, etc. en di-

ver~s provincias como Veracruz, Pánuco, Oaxaca, Chiapas; también -

se fundaron otras muchas poblaciones en 11.ichoacán, Gu!ltema~~

ras, etc. 

Ocuparon tantas leguas estos trabajos, que cuentan los 11 · . . K . 
bros que en una ocasión (2 de diciembre de 1~?) 1 le dijo el Con---

quistador de México al Emperador en ·el estribo de su carro, desp~s 

de que aquél pregunt6 como si lo desconociera ¿ Quién soís ? "un ·

hombre que os ha ganado, señor~ás provincias. que ciudades os 1eo 

ron tuestros padres y abuelos". Sin embargo, tambi~n es cierto que 

cuando Carlos V recibió a Cortés, lo hizo con los honores debidos y 

todavía le pidió consejo sobre la agricultura mexicana, la inspec-

ción de la costa, la cuestión _de los i~ios y finalmente lo premió 

con el Marquesado del Valle de Oaxaca, recompensa bien ganada.de -

la que se supo aprovechar¡ siempre había actuado el extremeño como 

auténtico sdbdito con el ánimo de engrandecer los dominios de su m2 

narca. Por eso se le reconocie~on sus servicios que fueron el produa 
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to de. moverse y atender con inteligencia todas las "informaciones -

dadas por in4!genas sobre caminos y amistades, unas veces para dis

gustar, otras bien intencionadas y no pocas por maldad o intlu!das 

por el terror - que como nos indica Brandi - desataron las .desilu-· 

ciones, la ira, la rabia y la venganza," En· erecto, CorUs llevaba 

consigo a escribientes y notarios para tomar posesi6n en nombre del 

soberano más grande del mundo, a quien le escribía, para tenerlo dt 

bidamente informado de los nuevos pueblos, que ie rendían vasalla-· 

je, J 
Las conquistas emprendidas a raíz de la toma de M'xico·T.t 

nochtitl.án tomaron dos aspectos fundamentales, segdn se hicieran al 

norte del país (Provincias Internas) cuyos habitantes eran n6mades 

y salvajes, o al su~, donde rue factible someter a los pueblos co~ 

relativa facilidad· en virtud de su sedentarismo. 

Antes de que Carlos V otorgara al Conquistador el Titulo 

ae Marq~s del Valle, lo nombro Gobernador y Capitán General (Vall¡ 

dolid, 15 de octubre de 1522), con lo que legitim6 su posici6n en 

las Antillas. Entonces, se le recomend6 "que los indios fuesen doc

trinados en las cosas de nla santa f'; para el arre¡l~ y cuidado de 

la hacienda se nombraban por oficiales reales, tesorer? a Alonso de 

Eattlda continuo de la casa del emperador, factor a Alonso de Agui

lar y veedor Pedro Almindez Chirinoi¡ estos mismos oficiales eran • 

portadores de minuncitsas disposicione111 ~ Por cierto que el monarca 

•uvo mal tino al escoger a aquellas personas, porque en ausencia de 

Cort4s empezaron a robar a die~tra y siniestra, a aprehender seftores 

de los naturales, a fatigarlos con prisiones para que entregasen oro. 

y joyas y a hacerles otras muchas vejaciones en las que despu4s !fu. 

ño Beltrán de Guión tom6 activa participacidn~ Francisco de las <'t . . . . . 
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sas 1 Rodrigo de Paz, fueron las personas que le hicieron conocer • 

las ordenes anteriores a Cort6s, por medio de las provilione1 que • 

le entregaron cuando este se hallaba en la.Villa de Medellín. En·· 

las mismas se introdujeron a la colonia varias modificaciones con-· 

cernientes al sistema de conquista y colonización de las tierras •• 

del An'11uac, que son interesantísimas porque constituyen un magn1t1 

co cuadro de la política del·Emperador en estos primeros aflos. Me· 
I 

refiero concretamente a la c~dula real de 26 de junio de 1523, por· 

que con ella se procur6 organizar la colonia a base de principioi • · 
1 

humanitarios y justos, sin hacer fuerza ni desabrimiento a los in~· 

dios para instruirlos en la te católica, a la vez que les permitía 

vivir en la política de sus pueblos; tambi~n les impedía la adora-· 

ci6n de ídolos, los sacrificios humanos y la antropofagia aunque e~ 
\• 

fuera pór rito; igualmente, para cumplir con las Bulas de donac16n 

'/ previa consulta con hombres doctos, quedaron prohibidas las enco

miendas y repartimientosi 11Pareci6 que Nos, con buena conciencia, • 

pues Dios Nuestro Señor cri6 los dichos indios libres ~ no sujetos, 

no podemos mandarlos encomendar ni hacer repartimient~ dellos a los 

cristianos, ~ ansí es nuestra voluntad que se cumpla; por ende yo • 

vos .. mando, que en dicha tierra no haga!s ni concerte~ hacer repar. 

timiento, encomienda ni depósito de indios, sino que 1o• d@!e{s y!. 

vir libtemente COJ!O nuestrgs vaiallos y1ven en estos Pue•trps rek· 
nos de Ctstilla. En cuanto esta allegare, si tovi,rades hecho al·· 

gún repartimiento o encomienda de algunos indios á algunos cristia

nos, luego que la recibi~redes, revocad cualquier repartimiento o • 

encomienda de indios que hayais hecho en esta tierra a los cri1ti&• 

nos espliioles que en ella han ido o estuvie1en, quitando los. dichos 

indio• de poder de cualquiera persona o personas que los tengan re-
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partidos o encomendados, y los dejeis en entera libertad para que vi 

van en ella11 • ''En lugar del repartilld.ento, el gobernador, en unión -

de los oficiales reales, luego que llegaren, sefialaría y haría co-

brar de los indios el mismo tributo que estaban acostumbrados a pa-

gar a sus señores, y a los que no le pagasen sefialase el que buena-

mente puedan s.atisfacer; debería verse de que otras cosas pudier~. s¡. 

carse provecho, como de las salinas, 1111nas, mineros, pastos, etc. .~ 

Que se trate y contrate con los indios, poniándose graves penas para 

que tal contratación sea voluntaria, sin·que a los indios se tome c~ 

sa alguna contra su voluntad, ni por engaño, nada se les permita que 

no sea exactamante cumplido a fin de que se formen buen concepto de 

la r' castellana. Que no se les haga guerra, mal· daño, ni se les to

me cosa alguna si se los pagar; solo, cuando sean los agresores se -

les hará la guerra y para esto se les requerirá con la paz cuantas -

veces sea necesario, haciándoles entender que los que fueren tomados 

vivos serán declarados por esclavos. Será severa!l!nte castigado quien 

tomare a las mujeres• hijas o criadas que en sus casas tienen los -

indios. Deberá tenerse especial cuidado en la fundación de los luga

res, sobre todo en los puertos, repartiendo solares a los veotaos P!. 

ra que hagan sus casas y dándoles terrenos para heredamientos, segdn 

la calidad y servicios de las personas, por peonías y caballerías¡ • 

{los regimientos de los lugares se nombrarían por los vecinos~· tres -

personas para cada encargo{' de cuya terna.escogería una el goberna-

dor en un16n de los ofi~iales reales; los vecinos no podrían dispo-

ner de los solares, hasta despuás de transcurridos cinco años de ve

cindad, A cada villa o lugar se le señalaría cierta demar~acl6n para 

propios. , , 11 

Tambi~n recomend6 el Emp•r•~,r se buscara el estrecho o --
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paso de Allián que comunicaba a ambos oceános y del cual hablaban -

las cartas de Vespucio. Aquel fue incentivo para muchísimas expedi-· 

ciones, tanto al sur como al norte del Nuevo Continente; el propio • 

Cort's tomó gran ~.dilig«1ncia en este asunto, y Vasco Nuñez de Balboa 

' como sonsecuencia de esta preocupaci6n, descubri6 el Oceáno Pac!tico 

; en 1~13. Por lo que hace a la hacienda, Carlos V ordenó se arreglara 
¡ 

: de acuerdo con sus ins~cciones dadas a los Oficiales que design61-

' pues fue de inminente necesidad controlar política, moral, militar, 

: administrativa y financieramente todo lo relativo a ~ri~a y al do 

¡ de oro que suponía su hábil manejo que sostuvo gran parte del piso • 

'. de su imperialismo. 

Aparte de todo lo expuesto en relación con la c'dula antes 
1 mencionada, es de sumo interés hacer hincapié, en que el Emperador, 
¡ 

· en el año de 15~ que Francisco Cervantes de Salazar escogió para h¡ 

blar en forma de diálogo acerca de la ciudad de México, puso espe -· 

cial atención en la conservación de la salud de los indios porque se 

alarmó de los grandes estragos.que causaban las enfermedades; as!, • 

al tíii~ar 'de·~. 1ás ·; nuevas fundaciones, dispuso la benéfica ri 

lativa al 1'hospital para pobres y enfermos de enfermedades que no -· 

fuesen contagiosas, y se pudiese junto al templo, y por claustro de 

él: para los enfermos de enfermedades contagiosas, se pusiese el ho¡ 

pital en parte que ningón viento dañoso, pasando por él, fuese a he

rir en la demás poblaci6n, y que si se edificase en lugar levantado 

sería mejor", Antes había recomendado (Fuensalida 7 de octubre. de •• 

1$41), que los virreyes, audiencias y gobernadores vieran que en los 

pueblos españoles e indios, se fundaran hospitales para curar a los 

pobres, y que el hospital de M'xico estuviera a cargo del arzobispo. 

Todos los aspectos vistos y los que más adelante s• .~minan, tomaron 

1 
i 

I 
¡ 
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forma y se desarrollaron en un ambiente de tuertes jerarquías teo--

cráticas y llilitare1 o bien, en medio de grupos nómades pe11grosfs1-

mos; los primeros, divididos en castas con artes, industria 1 comer• 

cio; los otros, ·con una·vida semi-salvaje o salvaje s:ln posible 11111-
. . 

, dad, dedicados a la guerra y al exteri$11o y con una conducta, que •. 

no sol~ fue.problema colonial, sino tambi~ de la independencia 7 •• 

d~l ~iico moderno, En este complejo mundo, nació y actu6 el mest1· 

zo, producto casual 4e una contingencia biológica, junto a los deilis 
' 

. . . 
.• exponentes raciales que rormarora el mosaico social de la ipoca de la 

dominaeiónr españoles, criollos; indios , castas y negros. 

1 
¡ 

1 .•. 1 

·"' 
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LA I?ITERVENCION ESPAl10LA EN EL NUEVO Mm.'DO,- Junto con el problema·-, , 

examinado en el capítulo anterior, naci6 el relativo a la necesidad , 

jurídica, tilos6tica y teol6gica de Justificar la actuaci6n de Esp¡ 

i\a en América, Los reyes casi siempre consultaron sus dudas a los -

especialistas en las materias nombradas, porque tomando en cuenta • 

:cm109pta1 sancionados por la tradición y elaborando otros interesan 

tísimos, dieron las bases del nuevo derecho que luego desarrollaron 
' 

en forma 111\11 peculiar las personas comisionadas para ello, Tambié 

Carlos I acudi6 a estas autoridades pare sentirse plenamente autor1 

zado en el gobierno que ejerci6 en el Nuevo Mundo y concretamente -

en la Nueva Espai\a, 

La soluci6n se fundó en la r' y defensa de la reUgi6n -· 

crist1ana; los españoles cultos tuvieron muchos escl'11pulos para llt 

gar a este resultado, Por eso, como consecuencia de este dictlmen,

en primer lugar por inclinación y en segundo por nccesidid, el EmJ>l 

rador actu6 políticamente dentro de los límites de su idea imperial 

con dulzura, humanidad y acierto, guardando siempre el equilibrio -

entre lo material, moral e intelectual, También se conoció del. asu; 

to de ~acionalidad del indio; que culminó con la ramosa contien

da del humanista Sepiilveda contra el humanitarista Las casas, la •• 

cual resolvi6 definitivamente Domingo de Soto a favor del segundo,• 

Carlos I había comisionado para esto a·Francisco de Vitoria, que •• 

era sin duda la figura más sobresaliente de su ~poca en el campo •• 

que ahora nos movemos, pero no supo desempeñar su misi6n por .estar 

físicamente imposibilitado, ya que estaba muy enfermo. 

El triunto de las Casas di6 mucho material para la f OIWll• 

lacid~ de las Nunas Ley~• ·_48 ¡ti4ias, dicta4as en Barcelona el 2o • 
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de noviembre de 151+2 que tuvieron aplicaci6n en la Nueva España. Por 

su parte, el virrey de Mendoza influy6·10 suficiente ante el "11Dlta

miento para que enviara a España procuradores con las quejas de los 

encomenderos; de esto result6 lo siguiente: 11 prohibici6n de la es-

clavitud de los indios y supresi6n de servicios personales y trueque 

de estos por tributos tasados con moderaci6n por las autoridades del 

lugar. Por estas Leyes o por otras disposiciones subsecuentes, se di 

crdtó ia libertad de las mujeres indias, de los varones menos de l~ 

años y de todos los que no tuvieron por quá haber sido sometidos .. a • 

la esclav/.d" (19). . · 

. Se elabor6 un sistema para clasificar la guerra en justa e 

injusta. Las Siete Partidas que no contemplab&n el problema de los • 

gentiles, aparte de exigir las condciones tundamentales para hacer • 

la guerra aprobadas por los teólogos y juristas de la Edad Media co

mo eran: el propósito de acrecentar la té, de combatir a quien •tr¡ 

tara de impedirlo, o bién de honrar al Señor o a su tierra de orf •• 

gen; agregaron como nuevo justo eleme~to, el de la defensa de la t4. 

aunque con el límite marcado en 1532/por Francisco de Vitoria, que • 

dijo en Salamanca que ni el Imperio ni los derechos seculares del P¡ 

pa, podían dar el dominio sobre los indígenas y sus cosas, ya que e¡ 

taban estos amparados por el derecho natural: El esruerzo de los de· 

tensores de los naturales americanos es 11!1JY explicable adn desde el 

plano puramente intelectual, porq~e los indígenas eran simplemente -

gentiles y no her6ticos, cQmo por ejemplo los moros y turcos •. Taa •• 

~ián es explicable dicho esfuerzo, porque los argumentos p~a decla

rar la guerra de ·san Agustín y Santo Tom4si no eran suticientes p~a 

el caso del Continent~escubierto y había que adaptarlos a la nueya 

realidad~ en efecto, el primero s~sten{a que para que la gue~ra tue· 

,' 
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ra legítima era necesario que mediar~ causas suficientes y razona-

¡ bles que sirvieran para el restablecimiento de la paz :{i, fundador -

de la escolástica marc6 como condiciones para declarla: a)que tuera 

por autoridad legítima y además soberana, puesto que si la iniciaba 

r un poder sujeto a otro no era necesaria, ya que el superior podía a~ 

tuar como juez e impedir el conflicto; es decir, solo podían recurrir 

a las armas para establecer el derecho vulnerado, dos o más sobera-

nos de la misma calidad; b) se necesitaba que la causa fuera legíti

ma y provocada por el enemigo, por ejemplo .una injuria que se negara 

satisfacer o un tuerto que no se quisiera reparar; y c) que existie-
' 1 

ra recta intenci6n en el declarante y no el. prop6sito de robar o ca1 

tigar desproporcionadamente al ofensor, Por eso aport6 el iiaesiro de 

teolog{a de la Universidad de Salamanca, el nuevo elemento que .Ya vi 

mos y Suárez otro muy interesante que consistía en la menc16n· de ·"la · 

defensa de los inocentes", que segdn Dn, Silvio Zavala 11t\iw cierta 

~mportancia en el caso de América, porque se habl6 de que el poder -

au~opeo podía intervenir para salvar la vida de todas aquellas pers~ 

nas, niños inclusive, que eran destinados a los sacrificios humanos", 

Ahora bién ¿La ocupaci6n de la Nueva Espafla pudo justiti-

carse de acuerdo con las ideas predominantes y con las innovaciones 

vistas? La respuesta debe ser afirmativa, porque aquí la guerra· tue 

declarada en nombre de autoridad legitima y soberna;' con pretendidas 
'¡ 

facultades papales, requiriéndose ~reviamente para defender la re y 

con recta intenc16n aunque esta fuera aparente: "su principal moti

vo e intenci6n - dijo Cortés - sea apartar' e desarraigar dichas ido

latrías a todos los naturales destas partes, a reducillos, o a lo 1111, 

. nos desear, su salvación, e que. seari reducidos al ~onocimiento de -

DiQs y de· su santa r' católica; porque .si con otra inte~ci6n se hi-· 
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ciese la dicha guerra, seria injusta y todo lo que en ella obnoxio -

e obligado a restitución; e su ma~estad no tendría de mandar gratifi 

car a los que en ella suviesen"; en tal virtud, si los indígenas no 

se sometían, podría intemtarlo por la fuerza, Conviene referir que -

Las Casas protestó.por la pretendida igualdad en que se tuvo al in-

dio junto al hereje,, e hizo la distinción, entre los que tenían usut 

padas las tierras de los españoles y los naturales americanos que v,1 

vían pacír~cos en sus territorios sin deber nada a los cristianos ni 

a los reyes de Castilla, 

Una vez que qued6 expuesto en forma general la soluci6n -

que se le di6 al problema planteado, conviene que conozcamos ciertas 

noticias acerca de las posiciones adoptadas por Vitoria y tas Casas, 

por el imp~rtantísimo papel que jugaron en esta cuestión. El pensa-

miento que sostuvo el padre del derecho internacional público, ·tue -

en síntesis el siguiente: que en la actualidad ya no existía el or-

den medieval divino en que naturaleza, sociedad y gloria, constituían 

aspectos distintos de la acci6n de Dios fuera de S! mismo: los hom-

bres poseedores de conciencia al hacer la guerra debían proceder con 

la idea de actuar justamente, y. para ello, había que reconocer a los 

contrarios derechos y deberes que tenían su Última raíz en Dios, · De 

aquí partía para conceder a los pueblos y naciones personalidad pro

pia, con derechos y obligaciones por cump¡ir, pues los veía someti-

dos a un bién común que estaba por encima del interés·y provecho de 

los particulares, así es que la ,acci6n del E~tado n9 estaba ni por ~ 

fuera o arriba de la conciencia de los individuos, la cual era· cen-

tro y punto de partida. En su Releccidn de primero de enero de 1~39, 
. . . 

refiriéndose al Nuevo Mundo 'I al al81111Pa.r ~a cuestión de la guerra, . . . . . . 
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desaprob6 la pol:b.ca y conducta de su soberano y opuso a sus pre--

tensiones para gobernar en todo el mundo, argumentos de derecho nat]¡ 

ral, concedi,ndoles a los hombres su libertad como parte d.e su natu

raleza, con la añadidura de que el derecho positivo solo puede regu

larla, más no anularla. Esto es, aunque el monarca gobernara su illlpl 

.. rio con títulos legítimos segdn las teorías de San Agustín.y Santo -

Tomás, no por eso tenía derecho para emplear su fuerza sobre los di

versos pueblos, "La paz y la concordia deben existir entre los hom•· 

bres, pero no impuestos desde afuera por coacci6n de la ley, sino~-
, 

que han de brotar de dentro, de la conciencia, como un imperativo de 

ella. Esta idea de la conciencia es la que situa a Vitoria en la mo

dernidad, pues es a trav's de la conciencia como el hombre hará un -

orden en la naturaleza y en la sociedad" (20). 

vVitoria consideró, que mientras hubi,ra pecado habría gue~ 
rra, oe~·que esta debía emplearse como Última raz6n para alcanzar -

la justicia y cumplir con ella, Este concepto no era suficiente-para 

el caso de América, si no se agregaban los nuevos elementos a los -

tradicionales, es decir, si aplicamos a la realidad del siglo XVI e¡ 

pañol el contenido de todas estas.reflexiones, veremos que caen por 

tierra, muchos de los argumentos ·que· sirvieron para justificar las 

conquistas d~l -Nuevo Mundo.' Vitoria decía1 "Aunque la Fé se hayJ anun 

ciado a los bárbaros con razones demostrativas suficientes, el hecho 

de no haberla querido· ellos aceptar ni recibir, no sería motivo ni -

ra¡6n para hacerles la guerra y despojarlos de sus bienes, El creer 

es un acto de voluntad y el temor vicia a esta en gran manera. E1 un 
. . 

sacrilegio ir a los sacramentos y ~isterio~ de Cristo por un temor • 

servil ••• Si la guerr~ en sí no es ni constitwe ar~to alguno 

de la verdad de la fé cristiána, res~lta qµe haci,ndola, los intie--
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. so . 
. · les vencidos en ella no ser'11 llevados a creer sino a fingir que 

creen¡ lo cual es monstruoso y sacrílego", Gracias a este tipo de 1; 

terventores, los Reyes entendieron que la donación apost6licá no baJ 

taba como título legítimo de conqu.ista, que no debía hacerse la gue. 

rra a los illdios con el objeto de que recibieran la re de Cristo o • 

rindieran obediencia, y que sólo era aceptable su intervención si se 

cumplía con el trascedental y cristiano empefto de lograr la evangeli 

zaci6n de los indios. 

VÍ~r lo que hace a Las Casas, podemos empezar a considerár· 

lo partiendo de esta cuestión ¿Carlos I iba a gobernar a seres infe· 

riores o a súbditos iguales a los europeos? Esto, como dijimos lo rt 

solvió Domingo de Soto, pero veamos.los antecedentes del problema;. 
~ 

dice ~. Julio ~iménez Rueda que Ginés de .Sepúlveda en su Tratado de 

las Justas Causas de la Guerra contra los Indios, incorpor6 un ele-

mento D1UJ importante para atizar el gran debate: "someter, con las • 

armas, si por otro camino ao es posible a aquellos que por condición 

-natural deben obedecer a otros y r.ehusan su imperio"; es decir, pJ.an 

te6 una diferencia ese~cial entre los súbditos del Viejo Mundo y los 

gentiles; su 11humanismo 11 hizo renacer este criterio y Las Casas le • 

opuso ciertos principios¡ Gonzalo de Raparaz en su pr6logo a la His

toria de las India.s, sintetizó los puntos del debate' los cuales a ~n 
continuación transcribo con ciertos comentarios personales, porque • 

no tiene caso desorganizar un trabajo para presentarlo como propio. 

lit.Doctrina de Sepúlveda ••. 

"lo,. Es lícito hacer l~ guerra ~ara reducir a la esclavi· 

tud a los pueblos inferiores",. Aunque en es~a ~poca era usual la e¡ 

· clavitud, jurídicamente estaba superada la i~stituci6~ J no debi6 •• 

prevalecer por reinar 1m orden ~ristiano¡ la menci6n de "Pueblos in· 
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ter1ores" tampoco cabía dentro de la tradic16n religiosa.peninsular, 

1120.- Ea hasta santo hacer la guerra a los gentiles para ., 
/ 

obligar a recibir el Evangelio, tom'1doles cuanto el derecho de la -

guerra permite (es decir, todo lo que tengan)."- Aparte de lo~ ex --
i 

puesto por Vitoria, esta·no era la forma indicada para imponer una -

religión donde había otra si Sé quiere primitiva, pues el hombre por 

el hecho de ser racionai ei luaceptib1e de educarsele y persuadirse

ie. Yt el tomar ·~b éontorlne ul derecho de la guerra rue y el un ·• 

punto clave para cualquier discusión. 

1130.- Los pueblos idólatras ( 11nferiores ) no tienen el di 

recho a resistir a los pueblos cristianos ( o sea a los civilizados)" 

~No se es inferior esencialmente por el hecho de ser idólatra, sino -

dnicamente menos civilizado. 

111to.- Por tanto, si el id6latra resiste ( si resiste el -

b'-rbaro diríamos h07 ) es lícita la guerra hasta su exterminio".- Es 

racional que los ilidivtduos defiendan sus creencias y m&s si son re-
.. \ 

ligiosas; además, una guerra hasta el extel'minio tampoco era cristil. . 

na. 
/. Las Casas impugn6 la doctrina anterior como anticat6lica,-

antifilos6fica, irracional e impía;todo era regre~ar - decía - a la 

vieja sociedad pagana y renegar de que Cristo vino al mundo. Se ·op2 

nía a11: 
1110.- Era preciso tolerar la idolatría de los indios, ~r 

su •••dumbre y porque siempre habían sido id6latras11 .- Aunque esta 

apreciac16n no t~a del todo cristiana si cabía muy b16n dentro de un 

criterio amplio y·racional, Se requería tolerancia para que los indi 
genas se evangelizaran. 

•2,- ~· soberanos de ~rica, tenían plena juriadicci6n -
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sobre sus propios sábditos, y eran tan in'9pendientes de los sobera· 

nos católicos que ningdn derecho tenían 'stos, como tales sobre 

aquellos".- Se trata de un esbozo de Derecho Intemacional Pdbl1co -

relativo al respeto de la soberanía de los Estados, que por cierto -

adn no existían en este continente. Así, negaba t'citamente la mal -

interpretada dominación papal, 

31··· Si un soberano católico tiene sábditos id6latras, el 

principe debe tolerar la idolatría, siempre que de la intolerancia -

se pueda seguir un 1111 grave, como esc4ndalos, ruinas, guerras 1 ha¡ 

ta impedimento de que vengan paulatinamente a la r' algunos de aque· 

llos"•· Aunque el concepto es de dudosa acep~ac16n cristiana, su re¡ 

lizaci6n era ditícil en virtud de los diversos intereses que podían 

oponerse. · 
111to.- Los reyes no son señores de sus estados, ni dueiios -

de las vidas de sus sábditos11 ,- El rey gobiema absoluta o constitu· 

cionalmente, pero los gobemados, indudablemente no forman parte de 

su patri1110nio. 

"~o.- Jesucristo mandó a sus ap6stoles y a la iglesia pre~ 

dicar pacíficamente la remisión de los pecados, con el bautismo se -

perdonan todas las culpas, pero no se pone castigo alguno por ~eca-

dos anteriores",. Era b'sico es~e punto de partida para evangelizar 

a los indios, 
/ . 

La concepción vista tiene como rondo la opinión que el do· 

minico se form6 de los indígenas1 eran "la~ gentes más delicadas y -

tiel'laf 1 flacas en complexi6n y entre nosotros - decía - ni hijos 

de príncipes y seiiores, creados con delicada vida, son ú.s corteses 

que ellos, aunque sean de linaje-de labradores y sean pauplrrimos, • 

.Son aptísimos .Jl&rl recibir nuestra santa r• cat611ca, 1 son las gen-
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tes con menos impedimientos para acogerse al cristianismo", Aunque -

esta idea se apartaba en cierto modo de la verdad, nos la explicamos 

dentro de la fantástica mente de tas Casas, porque su única mira tue 

demvstrar la ternura de sus protegidos y detenderlos contra cualquier 

opresor. 

La prolongada existencia de este personaje (nac16 en Tria

na en 1~7~ y mueri6 en Madrid en 1~66), sirvi6 para honrar a Es~ 
'.-".·' 

' 'I para dejar a los americanos un perenne recuerdo de gratitud, Tratd 

de conseguir su finalidad en medio de una verdadera crisis económico 

social, sin importarle los medios para lograr su r.bjeto; los hoabres 

- dec!a - estaban sedientos de riquezas "como lobos, tigres y leones 

hambrientos de muchos días 11 • Por él y otros compañeros, España pas6 

a la posteridad como país conquistador de altos ~elos, y no como 

inhumana, destructora, atropelladora y cruel. Apunta Orozco y Berra 

que la tenacidad del Ap6stol de los indios 11decidi6 a Carlos V a r~ll 

nir una junta de prelados, caballeros e individuos de su consejo: Pl 

ra conferenciar con ellos y proveer lo más conveniente y conforme a 

la justicia. Estos mandatos, a los cuales se di6 el nombre de. "Las • 

Leyes lluevas", contenían diversos capítulos, ya sobre las atribucio

nes de los magistrados y de las autoridades, ya sobre el orden que • 

debería seguirse en los juicios; ya finalmente, para contener los •• 
. . . . 

abusos y hacer más llevadera su suerte a los indios: el conjunto era 

filantrópico y ben,fico, y hubiera producido grandes bienes si el i¡ 
/ . ' 

ter'• personal no se e~ftara en enervarlo, Las'princitales disposi-· 

ciones erani 
117a.-. Que el Consejo tenga siempre muy gran ate~ci6n sobre. 

todo lo de la con~ervac.16n1 buen gobierno y tratamiento de los indioa· 

1 saber ~_; se cuaple 1 ~jecuta lo que es.tá ordenado, para la buena 
I 
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gobernaci6n de las Indias, y adm1nistrac16n de la justicia: porque -

los indios han de ser tratados como peraonas libres y vasallos rea-

les. 

"19a.- Que las ·audiencias tengan particular cuidado del -

buen tratamiento de los indios y c6mo se guardan las ordenanzas.he-

chas en su !avor, y castiguen los culpados y que no se d6 lugar en -

los pleitos entre indios J' con ellos se hagan plHtos ordinarios, 11 
no que sumariamente se determinen, guardando sus usos y costumbres. 

~20a.- Que por ninguna causa de guerra ni otra, ni solici· 

tud de rebeli6n, ni rescate, ni de otra manera, no· se pueda hacer e¡ 

clavo indio alguno, sino que sean tratados como vasallos reales de -

la corona de Castilla, pues lo son. 

"2la.- Que ninguna persona se pueda servir de los indios • 

por via de naborías, ni de otro modo alguno contra su voluntad, 
1123a,- Que los indios no se carguen, y si en alguna parte 

no se puede excusar, sea la carga moderada, sin peligro de su vida o 

salud, y que se les pague su trabajo, y lo hagan voluntariamente,r
1 

1126a.- Que a todas las personas que tuvieran indios sin ti 
ner títulos, sino que por su autoridad se han entrado en ellos, se - · 

~: 101 quiten y pongan en la corona real~ 
112?.- Y porque. se ha entendido que los repartimientos da-

dos a algunos son excesivos, las audiencias lo~ reduzcan a una hone¡ 

ta y mode.rada cantidad y los dem'9 ~e pongan en la Corona sin embar

go de cualquiera apelaci6n: y que e~ particular se refol'IE!n en la •• 

Nueva España los muchos indios que algunos tienen, y a los primeros 

conquistadores que no tienen repartimientos, se les den entreteni -

mientos en los Tributos.de los indips que se quitaren. 
11291 •• Que por ninguna via ni cau~a, ningdn virrey, audie¡ 

1 
1 

1 
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cia ni otra persona pueda encomendar indios, por ninguna vfa, ni en· 

ninguna manera, sino que en muriendo la persona que tuviere los dl·· 

chos indios, sean puestos en la corona real; y que las aud~enciaa e¡ 

vien relaci6n de la cantidad de los indios y de los servicios del •• 

muertó pira proveer ío que convenga; y si entretanto p're·cierir · que 

convenía dar a la mujet 8 hijos algdn sustentamiento, lb pueden ha·· 

cer 111 audiencias; de los tributos que pagaren los indios• 
11331,.Que para que en los descubrimientos no hqa más 4e· 

s6rdenes, no se pueda ir sin licencia, ni por mar ni por tierra, y •· 

que de la tierra que descubriere no lleve indios esclavos, sino tres 

o cuatro para interpretes, yendo de su voluntad, so pena de muerte, 

fy que no tome de los indios si no fuere por rescate, y a vista de la 

persona que la audiencia nombrare, y ~ue se guarde la instrucci6n •• 

que la audiencia diere, y que en todas ias partes tome posesi6n y -

las alturas. 

"3~a.- Que ningdn visorrey ni gobernador se entremeta en -

·descubrimientos. 
1137&,. Que los que están descubriendo hagan ia tasaci6n ~ 

derada de los tributos que han de pagar los indios, teniendo aten •• 

~i6n a su conservaci6n y con el tal tributo se acuda al encomendero, 
'. 
de manera que los castellanos no tengan mano, ni entrada, ni.p0der • 

con 101 •indios, ni mando alguno, ni se sirvan de ellos por via ·de ·

naborías ni en otra.manera alguna, en poca ni en mucha cantidad,. ni 

haya m4s de gozos de su tributo; y que entre otras cosas se ponga e¡ 
. ( 

' I • • 

to ~n la capitulac16n_.d~ los descubridores" (Herrera,· Dec, VII, Lib. 

n,c~.~· . 
{La,· C1s11\~vant6 su voz en contra de las autóridades ti~! 

les o eclesiá1t1cas· que solaparon in~usticias, evitando de este mo-
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, do la bancarrota moral; promovi6 investigaciones, ide6 nuevos siste-

1 

mas de colon1zaci6n; 1·atac6 la encomienda y el repartimiento por la • 
.,/ 

iniquidad y tiranía qµe suponían~ Siempre actu6 como paladín de su • 

1111.11 noble causa; era un idealista y apologista que con gran fervor 1 

criterio tijo, logr6 persuadir a sus soberanos para que dictaran ae

dida1 pl!'Udentes, racionales y morales que limitaron mucho• excesos.• 
1 
·~Carlos I lo apoy6 en sus proyectos, porque vi6 en 'l a un hombre que 

,cbn voluntad férrea "litigando aquí, discutiendo allá, amenazado;, -

perseguido, amado, odiado, vivi6 para su idea: erigir sobre las ruí
nas de la opres16n, ·el derecho de los naturales a vivir libres 11 (2H 

Pertenec16 al grupo de los libertadores de la humanidad y en la bás· 

queda de su obje~o, escrib16 muchas p'ginas pues él mismo apunt61ltyo 

he e1crito muchos pliegos de papel, y pasan de dos mil en latín y en 

romance". 

Su personalidad y los m~todos que sigu16 para ser o{dó, lo 

hicieron merecedor de infinitos agradecimientos r terribles impugna

ciones, con una sola fatalidad: la 1ncomprensi6nde su actitud por· 

parte de los ,a{ses enemigos de la Península; en erecto, basados en 

sus noticias y como consecuencia de los diecisiete grabados de Teod.Q 

ro de Bry (1~28-1~98) que con el tiempo tomaron relativa validez pot 

que fueron inspirado~ en la Brevísima Relac16n de la destruccidn de 

las Indias (publicada én Sevilla en l~S2: se tradujo al italiano con 

el título de II Suplice Sch1avo Indiano; al latín con el de Crudeli· 
¡/ 

tate• Hiapanorum in Indis Petratae, etc,), se conteccion6 la ramosa 

leyenda negra cie ":spafia. y se considero a sus conquistadores como •• 

los lllÍI crueles del Orbe por condicidn natural. 

&l:ai concepto se comete grave error cuando se acusa a el• 
~ ... 

te vardn de grandes luces, deslltematiza~ comentari1ta·1 pensador 
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político extraordinario, de detract~r de Bspaffa; en todo caso mere--

cen esta int11111a quienes con inter's mezquino y notor~a~ála r&, -
aprovechan sus escritos para Vituperar el poderio peninsular de en-

toncas, A veces, tratan de quitarle ~rito transcribi4ndo ios ata.•• 

, ques lanzados por Motolinia sin acordarse de su enemistad personal 'I 

diferencia ideol6gica, a pesar de que el misionero dijor "los es~ 

les estimaban a los indios en menos que las bestias" (22) en otras .. 

ocasiones, lo 'Gachan de exagerado, de falto de discernimiento, de ... 

culpable de haber extraviado la opin16n respecto a las conquista1·e.1 

pañolas. Tambí'n se le trata de ridiculizar con estos argumento11 -· 

obispo renunéiante de Chiapa (M~xico) a cambio.de.una pensi6n.(Tom6 

posesi6n de su di6cesis en 151tl+y aquí uublic6 unas Ordenanzas por -· 

las que "habían de ponerse en libertad a todos los indios esclaviza

dos", cosa que molest6 mucho a los nuevos ~obladores); conquistador 
1 

fracasado pues desde que lleg6 Nicolás de Ovando se dedic6 a tener • · 

muchas cosas; que al abrazar la cruz de Gristo se erigi6 por si en 

~erensor de los indios, idea que no fue de su creaci6n pues en 1S311 

Fray Rodrigo de Minaya recibi6 este título del Papa Pablo III, qui4n 

tambi4n le di6 una Bula, por la que se ordenaba que fueran tratados 

los naturales como hoabres libres ¿Acaso solo el creador de una idea 

puede defenderla o apasionarse por ella? Aparte de haber sido un de

lirante, insincero' e impreciso, era culpable de la eiclavitud negra 

introducida principalmente por 101 pDrtugueses, pues la quiso para -

salvar a los indígenas de sus ratigas; sin embargo es importante -· 

aclarar,que si es cierto que al principio la sostuvo porque qui&'~· 

cr916 al negro m's fuerte que al indio, tamb1~n lo es, que con posta 

rioridad1 arrepentido de su debilidad reco~oci6 su error y def endtd 

la idea contraria ~es escribi61 "t~ner negros es una eituaci6n in·· 
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ju.sta11 porq~e la misma razón es de ellos que de los indios". En su .. 

plan de coloniz~c16n de 1~8 ya no mencionó para nada la citada ser· 

vidumbre, aunque las leyes del~Nuevo Mundo constantemente hablaron • 

sobre la misma~; Una provisi6n de 11 de mayo de 1S26 sancion6 la es·

clavitud hereditaria aunque los hijos procedieran de legítimo matri· 

monio; otra ldt la misma fecha prohibi6 la /entrada de negros ladinos 

a América (~e Portugal y Andalucía ~rovenientes de las conquistas -

portuguesas). Hubo para los negros la posibilidad jurídica de su~-

emancipación, mediante el pago de una cantidad no interior a 20 mar

cos 9ro (cédula de 9 de diciembre de 1526). En 15't0 se prohibió 1111t! 

larles los 6rganos genitales aunque fueran rebeldes o marcarlos como 

a bestias¡ también se dieron algunas leyes para protegerlos dentro.· 

de su situaci6n de esclavos, 

Aunque las anteriores y otras muchas acusaciones podrían -

ser válidas a; primera vista, dejan de serlo cuando vamos al tondo -

de la intención de Las Casas, que se movió y triunfó en América su -
' 

vasto 1 bellísimo continente moral, nues consigui6 de Carlos I la • 

decl~ración de la libertad de los naturales: "queremos - dijo el Ref~ 

que 101 indios sean tratados coio vasallos nuestros de la Corona de 

Castilla, pues lo son. , • "J f l~ limitaci6n de los trabajos forza

dos con leyes relativas para cumplirse en el nombre de Dios y en el 

suyo, bajo la amenaza de ejemplares sanciones para el erecto de evl· 

tar la ruina y destrucción de loa reinos del Nuevo Mundo, Las Casat 

tuvo éxito, cuando el Bs'9.do español no conocía con certeza las Pf111 

zas de sus conquistadores que se desplazáron en una "tierra· secdn. 

Col6n - excelente para holgazanes"; en su mayoría eran gentes rudas, 

analtabetas, 11otacla1, marcadas y mutiladas, que gustaban de hacel'lt 

servir con gran pompa, 
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Para defender y dulcificar la existencia del indio, el do

minico arremeti6 contra todos y no detuvost sntl nadie, El lltftodo •• 

que utilizó fue el único que ,udo imoresionar a los reyes que procu· 

raron r4pido remedio, Es interesante la cédula de Carlos I fechada • 

en Valladolid el 11 de agosto de 1SS3, que a la letra dice: "ordena· 
mos y mandamos a los fiscales, que visto 1 entendido lo que cerca de 

la libertad de los indios esti dispuesto, tengan muy grande y par~i-. . 
cular cuidado de reclamar en las Audiencias universalmente la liber· 

tad de todos los indios, e indias, de ·cualquier calidad que sean, 6 

est4n debajo de servidumbre, ó color de esclavitud, así de los que • 

residen en las casas y servicio de los espafioles, como en sus estan

cias, minas, grangerías, labores, haciendas, y en otra cualquier P8l 

te donde se hallaran detenidos, y sin su natural liber~ad, y para •• 

que gocen, y cese adn el menor perjuicio eniraater1a de tan grave es

crdpulo, se intol'llen con mucha particularidad de las partes y luga-· 

res donde estuvier"1, y del ndmero de ellas, sigan y prosigan sus •• 

·causas sobre la libertad, hasta las fenecer y acabar: y en caso que 

los indios e indias ruere necesario ser declarados libres, les ha¡an · 

saber y entender que lo son, y dar y librar todos los despachos, que 

convengan para que puedan hacer y disponer de sus personas lo que •• 

quisieren, y por bien tuviesen, como libres y no sujetos a alguna e¡ 

pecie de servidumbre¡ y 101 Fiscales hagan y sigan estos pedimentos 

y cau1a1 de oficio, en nombre de los indios, sin que ellos lo pidan, 

d~g~, ni hagan alguna diligencia más de las que los fiscales hicie

ren, de tol'llla que ninglhi indio ni india deje de conseguir y conaer-· 

var la libertad", 

LasCasaa que constantemente repetía 11Espalla va a ser cas· 

tigada por este tremendo y atros crimen colectivo", y que lo 1i110 • 
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"mutila un texto o interpola en 61 pasajes fraudulentos, que agiganta 
1 pequefieces para generalizar en un sof19111a !enómenos e1por4dico1 de

un lugar o una zona"(23), proporci9nándonos citras hiperb6licas con 

détalles recargados para resaltar los abusos, nos garantizó muchos -

sucesos que por bastante tiempo.se tomaron como buenos, pero que al 

tfn cqeron. por tierra cuando se interpretó la, historia; hispaao·•• 

americana y se hicieron 101 cómputos correspondientes, Por ejeaplo,

escribi6, que los españoles asesinaron cuarenta 11illone1 de indige-

nas, ndmer<> de habitantes q,ue jam's hubo en el Nuevo Mundo¡ al rela

t·ar la matanza de Cholula, injustificable y cruel, pero necesaria Pl 

ra la causa conquistadora, asentó que Cortés y los suyos solo hicie

ron eso por pasatiempo o antojo y para sembrar.• el odio. A veces 131 

tri6 contradicciones, por ejemplo: en una parte llama a Nico1ás de -

Ovando "hombre honestísimo tanto en obras como en palabras", 1 en •• 

otra perverso, precisamente po~ la matanza y prisión q,ue orden6 con· 

tra la reina Anacaona y los principales caciques: "estaban en juego 

de cañas - decía -, a la seña, los españoles quemaron vivos, inceli;• 

diaron, lancearon, "desbarr~garon", y cuando alguno, movido por la • 

codicia o la bondad tomada un niño y lo ponía en las ancas de su ca

ballo para salvarlo, llegaba otro y lo atravezaba1 y si estaba en el · 

suelo le cortaba las piernas. A la reina, para hacerle honra, la ••• 

ahorcaron 1, a· los caciques capturados, se les redujo a esclav1tu41 • 

Desde el primero de sus catorce viajes a la Península, in· 

rorm6 a los reyes, que las muertes violentas dejaban a la ma1orfa de· 

los naturales sin N y sin sacramentos. Como no pudo entrevistarse • 

con-Fernando V que mur16 en 1S16, decid16 ir a Flandes a encontrarse 

directamente con el ~rincipe ~. Carlos para hacerle saber muchas c¡ 

sal sobre lo descubierto, porque pocas ae conocían por aquella 6poca 
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en Europa. Sin embargo, el Cardenal Cisneros que.rec1bi6 su relación 

en idioma español y el Dean Adriano de Utrech que rec1bi6 la suya en 

latín, espantados con aquellas noticias, lo convencieron de que aba¡¡ 

donara el proyecto de ir a los Paises Bajos pues ellos mismos iban a 

encarg~se de poner remedio a las irregularidades que acababan de c2 

nocer,iEntonces, pasaron los frailes Jar6nimos a las Antillas y se 

establecieron en Tribunal en Santo Domingo, para el efecto de averi· 

guar todo lo conserniente a los excesos cometidos por los auropeos •• 

Las Casas rue designado Defensor de los indios por la tenacidad 1 v~ 

~unta~ puesta en esa caus~ también re~i~i6 junto con Pal~cios Rubios 

una comisi6n para que tratara, ordenara· y relacionare todo lo condu-
' . . 

I 

cente a la salvaci6n de los naturales.y a su mejor manera de gobierno. 

lin embargo, como el autor del requerimiento reconoci6 en Las Casas, 

mucha experiencia en ·e1 asunto, a él solo dej6 la tarea con la S11pl1 

ca de que cuando terminara el trabajo, se lo llevara para ratificar-
l 

l~ y darle el estilo cortesano que necesitaba, para poder presentar-

lo al Cardenal Cisneros y al Dean Adriano de Utrech como en efecto • 

sucedi6. Por aquellos días lleg6 a Espafla Frf Ant6n Motesinos igual 

mente defensor de los naturales y aunque Las Casas solicit6 lo t!IUd! 

ra en su tarea, no accedió a la invitación por opinar lo mismo que 

Palacios Rubios, "Hizo el clérigo la traza, segdn lo que sinti6 para 

el remedio de los indios convenía, ~l fundamento del cual era ponel-
t 

loa en libertad, sacándolos del poder de los españoles, porque nin-· 

gdn remedio podía ponérseles para que dejasen de perecer quedando en 

poder dellos, y asi se fenecían y extirpaban los regartimientos que 

llamaban encomiendas, como pestilencia mortal que aquella• 1ente1 •• 

consumían, como despu's tue bien averiguado, segtSn parecerá; 1 por-

que convenía dar manera para que los españoles se pudiesen sustentar 

___....J 
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porque quitado• los indios, quedaban desamparados segdn estaban.mal 

rezados, a no saber a!s de mandar a los indios y mantenerse de sus ' 

sudores y de su sangre, di6 tambi•n medios como los españoles que -

hasta entonces estaban en las indias que no eran muchos se pudieran 

ocupar, y granjear y servir en la tierra, sin pecado, 111U4'ndo1e o 

de sus manos los que podian y solían en sus tierras y trabajos, o -

de su industria granjeando, y no ruese toda su vida, como la había 

sido, estar holgazanes" (21+). · · 

. /Actualmente, cualquier persona de mediana cultura compre¡ 

de que Bspafta; desde el plano conquistador,, fue menos 1nhul!lana que 

Inglaterra, pues su política elaborada muy especialmente durante la 

4poca de Carlol I, a fuer de ser 11asimiladora11 y no "exterminadora'' 

y de "reservation", como la inglesa, tiene facetas menos crueles •• 

que la de éstos. Con lo anterior no pretendo justificar, ni mucho • 

menos, las iniquidades de los conquistadores y colonizadores españ2 

les del siglo XVI, pero gracias a la intervenci6n humanitaria de •• 

hombres coll!O Las Casas, Zuúrraga, Vasco de Quiroga, Garcés, Frq • 

Pedro de Cdrdoba, Fray Agustín· de la Corufta y otros que sdlo querían 

la justicia, fue posible una conquista menos cruel y edificante, 

" Men,ndez y Pelayo expres6 su op1n16n sobre Las Casas? "La 

.... grandeza del personaje no se niega, es grandeza rígida y angulosa , 

más de hombre de acción que de pensamiento, iracible y coldrico su . 

· temperamento; intratable y rudo su fanatismo de escuela; hiperb611· 

.co e intemperante su lenguaje, mezcla de pedantería escol4stica 1 

. br_utales 1n3ur1as", 

Solo ae resta por añadir que todos los habitantes del J111 

vo Mundo debemos guardar en el coraz6n la figura de 1rSJ Bartolom4 

de.las Ca1a1, que sin duda como h011bre ilustre que ·tue, debe tener 

'~~--~~~~~~-~~-· 
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un im,ortante'lugar junto cnn los h4roes nacionales de cada pafa hi¡ 

panoaníericáno.:':s~paiia siempre le debed agradecer los toquea hUllDi·' 

taricis que 4~6 a sus \rabaoos de con4uista 1 colonizacidn, pues por 

ellos se siente honta4a 1 tundadora aunque no l)Or esto debe eximfr11 

le dei dÍlilo causado, a pesar de sua providencia• 1 medidas adoptadas 
1 

en be'1eticio del nuevo continente~ Yo encuentro en 41 y en su obra -

' mAs puntos positivos que negativos, pero siempre será discitido 1 •• 

atacado, porque .Plante6 J defen416 el m!s sagrado de todos los ide~

le11 la 11btrta4• 
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LAS c¡QUISTAS: SU EPOCA, CARACTER, FINALIDADES Y OTRAS COMSIIB~CI~ 

NEs •• Los trabajos de descubrimiento, conquista y colonizaci6n de •• 

hispanoam4rica, que tuvieron iugar durante la época dei re:lilado de • 

Carlos I, exaníirtados desde el upecto de ia historia de las doctri·· 
\ . ' 

nas econ6m~as tienen 'col{cidri dentro el pedodo conocidó con 'el 

nombre del mercantilismo. Los mismos desde el ángUlo cultural coiire¡ 

ponden al Renacimiento aunque guardando casi siempre algunas remini1 

cencias de carácter medieval. 

''El mercantiliS1110 constitu,e • dice Gonnard • por otra Pat 

te, no tanto una doctrina en absoluto coherente y fija como un con-· 

junto de creencias, de teorías y de prácticas que se han constituido 

y desarrollado • si prescindimos de ciertas manifestaciones prematu

ras o retrasadas • desde l~~. aproximadamente, a 1750, entre la ec2 

nom!a medieval y la fisiocracia. 11 Segdn este concepto, para ser rico 

un ,a{s debía procurar a todo trance la consecuci6n de metales pre-

ciosos explotando directamente las minas (aunque fuera con pérdidas) 

y por lo que hace al comercio, incrementúidolo al grado de que sólo 

fueran objet~ de venta y exportaci6n productos elaborados y jam4s •• 

las materias primas. 11 complemento era que debería prohibint· la • 

11portaci6n para evitar la salida del oro, plata, y en general los • 

metales Prtlltlea,Por eso Espafla monopoliz6 el comercio al trav~s de 

la Casa de Contrataci6n de Sevilla. 

~Independientemente de las fallas o aciertos de esta teoría 

que, no son del caso considerar, durante la época que conocemos, el 

oro y la plata constituyeron la máxima atracci6n dG aquellos hombres 

de espíritu renacentista que se movieron tn·la sociedad europea del 

XVI; sin embargo, e1te at6n desenfrenado se suavizó un poco gracias 
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a los altos principios muy de tomarse en cuenta, que impuiaaron a -

los reyes espailoles para intervenir en el Nuevo Mundo; Carlos V por 

~jémpio, con afán de detinet el iuao des~ntrenado de 101 colonos diJ 

puso "que los odtices mexicanos no se ejercitaren en su arte", lo -

que trajo como resultado sin quererlo que los plateros olvidaran loa 

JI' imores que sab!an hacer 11 juntando sin soldadura diferentes piezas 

de oro o de oro y plata, tol'lllando pendientes y anillos de filigrana, 

o animales y juguetes de exquisito gusto y heJ'lllosos labores" (25). • 

De todos modos las diversas pragm!ticas al respecto, no pudieron co

rregir la conducta de aquellas gentes que cada día fueron aumentando 

sus lujos. 

Los peninsulares que cruzaron el Atlántico, lo hicieron -

con el ánimo de lograr no s6lo grandeza y tama, sino también riqueza 

material, porque aparte del bienestar que proporcionaba y los vicios 

que hacia posible, el dinero era capaz de comprar la salvaci6n del • 

alma; EraSlllO de Rotterdam, en su Elogio de la Locura,dfnunci6 la pu· 

tretaccidn de la 1ociedad de su 4poca1 *No hay comerciante, militar,.· 

ni jue1 que no crea que haci~do una otrenda de un escudo, despu4s • 

de haber robado miles, lava todas las suciedades de su vida; que los 

perjurios, las impurezas, los excesos, las querellas, las 1111ertes, -

las !)ertldias, las.traiciones, son compradas tl'llto hecho con el cie· 

lo". Por eso aquellas gentes emancipadas del espíritu gregario de la 

contemplacidn medieval, pasaron al mundo de la acc16n con el objeto 

de descubrir, actuarr-lllOverse y destacar individualmente, cuidando -
.·· 

mucho de su materialidad o enriquecimiento: Cortés, típico represen· 

tante de la Espafta del XVI, pidi6 el consentimiento de sus capitanes 

y soldados para dar al trav's con las naves; al respecto dice Bernal 

Díaz del Castillo que les tom6 parecer no tanto por acatar sus volu¡¡ 
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tades, sino con el objeto de hacer solidaria la deuda de las embar-· 

caciones. Aparte del :oroblema surcido entre el ConQ.uistador de M'xi-:, 

co y Diego '1elúquez, a veces pienso que aquel decidi6 su gran empr1 

~a cuando Tendile, Pitalpitoque 1 Quintalbor, le llevaron los gran-

des presentes de oro, plata, plumajes, ett. que fueron sin duda su-· 

ficientes atractivos para desp~rta~ la ~odicia y ambicidn de aque -

llos aventureros; quid, de no haber ocurrido aquel suceso, no hubi! 

, ran avanzado hacia la meseta del An'1luac donde tuvieron a su favor • 

el antagonismo de los pueblos. oiiveira Martini cita que Lope de Ve

ga en su Auto del Nuevo Mundo, puso en la bi>c• del diiblo estas pal¡ 

bras: no los lleva la cristiandad sino el oro y ia codicil4 A pesar 

de tanta riqueza, España goll más de la vanidad de su imperio, que .: 

de los provechos materiales del mismo. 

Aunque resulta difícil expresar en ~ocas palabras lo que • 

aquellos hombres fueron y pensaron, es necesario intentarlo, Con la 

superioridad de las armas .europeas hechas para el ataque salieron de 

su pequefto 11U11do con entereza y arrojo, porque lo consideraban estrs 

cho; impulsados por una sobreestimación personal y por una concep •• 

ci6n unitaria del Estado originada en forma complicada en el indivi~ 

duali~o español, rueron los guías de su siglo, tanto en la geogra-· 

fía como en el arte y en los conocimientos de entonces. Cualquier •• 

pretexto los movía de su tierra natal: el clavo, la canela, las e1pt 

cias, etc., así pasaron al Nuevo Mundo porque bien valía la pena una 

experiencia fantástica 1 desconocida, Esta época romp16 con 101 1nv1 

terados moldes limitativos del desarrollo cultural de la humanidad.• 

Todos los campos del intelecto sintieron la crisis y sufrieron sisni 

t1cat1vos cambios1 Dante en su Comedia a la vez que hacia la stntesis 

del largo período medieval, desconaertaba a sus conte1pOrineo1 al h¡ 
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blar de cosas nuevas como por eje111plo del viaje de ultratumba, 11del 

hombre que ha venido del intiemo"; la concepcj6n astrondmica de pt¡ 

lomeo cay6 por tierra en virtud de las demostraciones de Cop4rn1co; 

El Papa Pablo III perdon6 un asesinato a Benvenuto Cellini, cincela

dor incomparable s6lo porque era artistat "hombres dnicos en el arte 

como Cellini ~ dijo • no pueuail ioileterse a las leyes". En r1n, el -

'e,erctcto de la fuerza dirigida hacia la búsqueda de. l.a belleza, de -

la armonía del cuerpo y del espíritu, trajo como resultado el huma-

, nismo que orientd al mundo por senderos diferentes. 

No obstante lo escrito,debtmos hacer hincapi' en el hecho 

de que los conquistadores no dieron carpetazo a todo el pasado y a -

su tradici6n, pues llevaron consigo las "tejas y arraigadas costum-· 

bres medievales transmitidas a Am•rica como productos vivos, "que se 

encuentran dispersas en la historia colonial e independiente de Latl 

noam~r1ca11 (26). El Nuevo Continente tuvo el clima apropiado para la 

tloraci6n de muchas reminiscencias traidas constantemente a la memo· 

ria por los espafloles que habitaron la temprana vida cultural de las 

colónfas incorporadas a Europa: tµeron modelo los viajes de Marco P.Q 

·lo; Bernll ·Díaz del Castillo auxili6 su descripci6n rtcordando pasa

jes de libros de caballerías 11nos quedamos maravillados • dijo al •• 

trente de M~xico ~ y nos decíamos que todo eso era una cosa de enea¡ 

tamiento, tales como las que se narran en. el libro de Amadís· 11111 que 

entr6 el ej,rcito como hueste medieval"; Cort6s en sus Cartas de Be

lacidn alude a la r1queQ, a los secretos '/ a l•s "cosas admirables" 

todos se lanzaron a la aventura con la fe dt salir bien co~o el call¡ · 

llero andante; el virrey Mendoza organiz6 comidas al estilo borgoflon, 

en la Ciudad yencida tuvo lugar la representac16n del sitio de Rodas 

·por los turcos y la defensa.de los cristianos; se hablo de seres mf. 
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tices; de la fuente de la eterna juventud, de El Dorado, de la1 Sit· 

te Ciudades de. Cíbola' y Quivira, de indios 11vasallo111 , de 11dominioa'' 

de "~uramentos"; se escribía en estilo romancero, "se atacaban por -

medio de_p~lqUines•¡ loa plsatiempGI eran los torneos, 101 Juegos de 

cafla, las cacerías con halcones, etc., floreció otra vez el culto a 

la '\?irien (catedrales, obras pictdricas, etc) y el ••caballero" no • 

sdio lUchaba por su Rey S&ftot Cat6lico; soberano ea~iritual en divi• 

na armonía con ei Papa• sifto que "veía en la mujer la imagen terrena 

de la virgen y cuando combatía por el honor de id dama, pensabá en • 

el celeste símbolo de la pureza" (27): los conquistadores entraron • 

Máxico.;.Tenochtitlan bajo·el amparo del~ purísima conc1pcidn de la .. 

virgen. En fín, muchísimos casos fueron frutos tardíos del espíritu 

medieval espaflol. La encomienda estaba tnrluida del patrona&go de la 

Edad Media, aunque sin la concesi6n de la tierra. El municipio rena

ci6 en M6xico a la manera de los siglos XII y XIII españoles, Se •• 

constl'Uféron fortalezas, castillos, puentes levadizos; las iglesias 

·., conventos afectaron formas arquitect6nicas roiúnicas, g6ticas y --. . 
arabescas. Dicha influencia tambián la hallamos en la producci6n es

cult6rica y artística en general. ''En el mundo legal e institucional 

de las priieras etapas de la vida americana-espaflola, tambián se en

cuentra a· menudo la huella del medioevo. Los conquistadores de este 

período todavía se encontraban bajo el influjo de ciertos ideales t¡ 

les como el.del imperio universal, cuyo titular del momento era car. 
los V y ellos sus servidores. El Emperador es "el Dominus mundi, el 

legítimo Se~or del Orbe por providencia divina; en ocasiones, no en

cuentran mejor raz6n que esta para pedir a los caciques indígenas su 

sumisi6n a la corona espaflola11 (23), Puede decir1e, que la atl6stera 

general de la colonia, se caracterizaba en muchos aspectos, por un • 
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·desdoblll!lliento de -la España medieval, · 

'/J:ll, Manuel Orozco y Berra en su obra los Conqui1tadores de 

M61ico, reuniendo diversos elementoi constitutivos del car,cter esp¡ 

ftol, hace reialtar las buenas ., ulas •cualidades de los aventureros 
. 1 ' 

castellanos del xvi, que en los grandes hechos encontraban la plena 

satistacc16n de la; v1da: "Leales a su fe"/, valientes 1 'eaforzados; -

tenaces, religiosos hasta la sup~rat1ci6n, confiados y arrogantes¡ -

crueles con los vencidos potque eran de una raza despreciada¡ impla;• 

cablea porque perseguían i46Íatras; rapaces para hacer tortuna; pr6· 

digos para desperdiciarla en el juego eh los placeres, ·una vez cons1 

guida¡ predicadores fervientes y soldadoi corrompidos¡ campeones D1'l 

ca puestos en olYido por la rama, manchando sus laureles con los to¡ 

mentos aplicados a las victimas con tría impasibilidad; hombres de • 

bronce, sufriendo sin que3arse toda clase de penalidades, rematando 

como por pasatiempo 1us prodigiosa1 conquistas, para entregarse lue

go al reposo., a las delicias; removedizos en la tierra· sojuzgada, • 

sin apego a los trabalos illateriales de la lab~an&a y del comercioJ • 

turbUientos, reacios para sujetarse a la disciplina que no era im •• 

puesta por sus jefes militares; apegados nimiamente a las t6rmulas • 

forenses 1 buscando en ellas el remedio y el apoyo de sus faltas; •• 

amos intratables; padres de tamllia descuidados con los hombres y vl 

gilantes con las 1111jeres. Reunidn de taces contradictorias, ante la . 
cual se vacila ent~e saludar al h'roe o despreciar al merodeador, •• 

porque lo eran todo junto", Al respecto apunta Seignobos, que los e¡ 

paiioles preterían ser soldados con corta soldada, o bandoleros en •• 

los caminos que "trabajar en-el comercio o la industria", Estos ave¡ 

turar.os renacentistas cr91entes en· primer lugar y con convicci6n de 

su propia tuerza, fueron muchas veces h'roes oscuros de hazafias inol 
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vidablesque envidiaron algunos famosos capitanes de Europa, La hiS·· 

tor1a que enaltec16 al conquistador, también cons1gn~ su ferocidad • 

implacable, su sumisión davota, sus rudezas, y sus calidades que se 

. mantuvieron firmes en medio de aquel drama de afabilidades, terrores 

sonrisas, sangre, sacrilegios, etc,, porque con todas estas caracte-

• rfsticas actuaron en la .epopeya del descubrimiento, conquista y col,2 

: n1zs,c!6n del Nuevo Mundo, 

De lo anterior 1e deaprenden,las finalidades de la inter--

. venci6n elpañola; en su orden fueron: religiosas, políticas y ~ 

~'.cada una con ciertos elementos distintivos que al conocerlos. 

el monarca, lo hicieron preveer o sancionar situaciones, dictar tax¡ 

tivas, y en r!n, regular sus dominios para no desvirtuar el espíritu 

de la intenencidn hispana. En la temporalidad americana correspon-· 

diente.a Carlos I, dichas cuestiones quedaron debidamente atendida1, 

partiendo siempre del respeto a las leyes y costUlllbres indígenas, •• 

pues el·6 de agosto del;;; ordai6 en Valladolid que las "que no es

tuvieren en contradiccidn.con la religión cristiana y leyes españolas 

se respeten 1 las aprobamos y confirmamos", 

A la luz de la f ina¡idad económica y .dejando al margen, • 

por obyios, los beneficios de la Corona, deben tomarse en.cuenta los 

siguientes puntos: que la permuta o rescate de oro y plata, por cuea 

tas de vidrio y otros objetos.que llamaron la atenc16n de los indÍCl 

na1 se hi&o ba3o la vigilancia del ~apitin y con la 1ntervenc16n de 

los oficiales del Rey; que los indios rebeldes se redujeron a la es

clavitud ~OIO adelante veremos para obtener los beneficios de su tr¡ 

bajo; y qut se realizaron las susodichas empresas con la mira de .cOQ 

seguir pueblo• tributarios. 

Para realizar los trabajos de descubrimiento, conqui1ta o 

colontaacidn 1e otorgaban las capitulac10lies que formal y jurídica--
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mente eran la base para garantizar los intereses particulares repre

sentados por el capit4n, pues las expediciones se organizaron con los 

patrimonios individuales de los soldados que intervinieron en la ti• 

~resa y no con el dinero de la Corona; en la conquista de Mlxico, •• 

que tue \Dla obra eminentemente popular, predomin6 el esfuerzo priva

do sobre la acci6n oficial del estadol Por otra parte y en ciertas -

ocasiones, los socios capitalistas aatistacieron ciertos gastos que 

los hicieron participar en el reparto de utilidades, pero hasta qae 
•,,, 

quedaron liquidados los capitanes y soldados en proporci6n a lo 

arriesgado, así como tambi'n las gentes que viniéron con ellos a -·· 

sueldo como marineros, herreros, carpinteros y otros oficiales. Con 

lo expuesto queda más clara la idea de que aquellas gentes no solo • 

tratab.an de recuperar lo arriesgado, sino de enriquecerse, aunque en 

la realidad muchas veces fue reducidísima la proporci6n que ganaron. 

La contr1buci6n persóna{ d~ los conquistadores no integraba una 111111 

o pr~pledad collÑn·y los'beneticios de las empresas se repartieron en 

torm(desigual entré sus participantes después de separar el quinto 

.real, lo que se.il~~tra con la parte relativa de la Tercera Carta de 

Relaci~n que a cont1n~aci6n transcribo:· "recogido el oro y otras co

sas, con parecer de los oficiales de vuestra magestad, se hizo tundi 

c16n d' ello, mont6 lo que se .fundi6 m4s de ciento treinta mil ca1t1 

llanos de que 1e di6 el All1D!2 al Tesorero de Vuestra Magestad. • •1 

el oie qufget6 ae gpyt16 ep ;! x en los espailgles. segdp la -
-....,-, ... 

rl y senicio x calida4 de cada Wtº" • 
\ \Desde el 11pesto polí~ encontramos estas racetass. la t.Q 

11 de posesi6n de las tierras descubiertas y conquistadas; su anexidn 

a la Corona de Castilla; y tinalmente, el reconocimiento del Rey de 

Espaila con el único monarca!. Ahora 
1

bi,n; la ~onarquia, al lado de -· 
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los principios 11esimicos que defend16, sostuvo una política protec~ 

tora que tom6 torma en el conjunto de leyes codif 1ca4a1 11141 tarde con 

el nombre de Recopilación de las ·Leyes de Indias; eata po11c16n es -

mur explicable a la luz del derecho divino de los reyes, porque en • 

lo t91poral representaban a Dios en la tierra con el supremo deber -

de adlini~trar justicia en forma hulllllitar1a 1 ennoblecedora. SiD 11 

bargo , por la limitacidn tísica del monarca 1 para realizar mejor • 

su propdstto fundamental, se hizo auliliar por un grupo de colabora

dorea, que estuvieron sujetos a un control 111y riguroso al traYes de 

las ~éai~encias, visitas.generales, es!)eciales 1 jueces pesquisido--, . 

res. 'Gatt!nara le dijo a Carlos Vr 11Si además de todas sus preciosas 

dote·s poseyera Vuestra Majestad la sabiduría de Saloa6n, no podría,-
r _· 

sin embargo, hacerlo todo personalmente. Dios nuestro Señor, orden6 

a Mois•i que t0111ara ayudantes que le aliviaron en su trabajo, con •• 

cuanta más ru6n debe hacerlo el FA11perador1 ya que no se trata diri¡ 

tall8Dtt con Dios, como Mois6s, y tiene, en cambio, que adlninistrar • 

Impertor 1Ucht a4s extensos que este" (29). El Empe~ador orden6.en. 

Barcelona el 20 de noviembre de 1$lt0 que "los reinos del rerá 1 lfue· .. 
va Bs.,,lfl.a sean regidos y governados por los virreyes11

1_ voluntad a •• 
,,./ 

todas luces anti-teudalista.. Sin embargo desde 1S3S hubo Virrey en • 

M4x1co, cubr14ndose la etapa· anterior con dos Audiencias que tuéron 

gobiernos de tl'!llriencia, 1 

' LI primera liídltncla de México fue establecida ~or c6dula de ll de 
dicieabre de 1527 J comenz6 a funcionar el 6 de dicitlbre del afio s1 
guiente¡ concl1116 su gestidn el 23 de dic1abre de 15J> 1 sus 1in
bros, un Presidente y cuatro Oidores, fueron en su orden1 !fuño Bel·· 
trm 4e Guzún, Alonso de Parada, Feo, Maldonado Juan Ortf& Matien· 
zo J Diego Delgadillo. Se asoc16 el Factor Gonzalo de Saluar. La Si 
gunda Audiencia tunciond del 23 de diolnbre de 15J> al li. de novie¡ 
bre de 153~ J se organiz6 como la anterior con un Presidente 1 cua
tro 014ore1 que fueron en su orden1 Sebastlan Raa{rez 4e Puenle~1-
~u~ de Salurdn, Peo, ee,nos, Vasco de Qutroga y Alonso Maldonaao, 
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El Virre11 coao representante· del Rey, provey6 e hizo todo 

· de cualquier calidad y condlcidn que tuese, siempre qut para ello no 

tuviere especial proh1b1c1dn porque\hubo ciertos negocios ll1111dos de 

Cimara que el Monarca se reservd en tol'lla privativa para resolverlos. 

Por otra parte, ciertas instrucciones reales cortaplzaron Slj actua--

c1dn, pero pudieron en su jurisdicci6n suspender el cumplimiento de -

las a11111s .cuando introdujeran escándalo o causaran daftos irrepara--

bles. El documento fundamental que a ellos se refiere, a la letra di· 

cea • en todos los caso1 y negocios que se ofrecieren, hagan lo que -

les pareciese y vieren que conviene, y 'r°'ean todo aquello que los • 

podríamos hacer y proveer, de cualquier calidad y condici6n que sea;

en las provbiciaa de su cargo, COlllO por si nuestra persona se gober-

naran, en lo que no tuvieren especial prohib1c16n", l'or tanto, sus t¡ 

cultades tueron delegadas y su representacidn no absoluta;· en materia 

·3ud1c1al 1 administrativa sus funciones estuvieron lilllitadas por la -

audiencia; en los primeros aflos. el cargo tue vitalicio 1 deipu4s sol¡ 

mente per1641co. Este mandatario tuvo la obligacidn de dejar al suce· 

sor una Instruccidn (aemor1as, experiencias)¡ y a partir del XVIII, • 

la de hacer su pliego de Mortaja, En todas las 4pocas estuvo sujeto • 

al juicio de residencia. 

La1atribuciones·de101 virreyes fueron de: Ggberpadpr, -· 

con tuncion11 pol1t1cas 1 adlinistrativas teniendo como esencial a1·· 

sidn vigilar 11 buen tratwento de los indios; pod1a designar Alcal· 

.des l'.qores r Corregidores, excepto los del Real nombrulento 'f en -

ciertos cuos, Gotiel'Dldore1 interinos (1, Vt1c11a, Yucatin, Filipinas 

etc.)¡ uped1a ordenamas rnisablea ea el Real Consejo de Indias, 12 

bre allmentactdn, 11lubr14ad, toralld&d p4bl1ca, lnstrucci&l 1 .beneti 

cencia (lupletoriuente); convocaba a loa 01dor11 en 101 negocios. ta 
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por~tes a "Real Acuerclo".o bien, los atendí~ con cadeter consulti

vo. Ctpit4p Ggeral,'argo que tue efectivo hasta el"siglo mu, pnes 

antes, solo contaba con uni corta guardia personal 1 unas milicias, -

que se utilizabal'l principal.lente para detender el territorio contra -

los ~lratas, para pac1t1oar y aux111ar·a los expedicionario•, para-· 

proteger los caminos, etc,, c.omo H constata en esta ctta1 11alhl en -

los días de esplendor, hubo 111chos puntos del territorio desatendidos 

como ocurría casi siempre con Am'rica, donde en vida de Carlos I cien 

franceses se pudieron apoderar ele la Habana y, segdn 1nfor11e1 de un ':' -

jete de Escuadra, ninguno de los puertos de Indias podría resistir el 

ataque de 300 enemigos" (30), 

El 29 de noviembre de 1~27 Carlos I orden6 en airgos "que 

las Ciudades de Lima y M'xico siempre est~ prevenidas de armas 1 lll• 

ntcionea, .para seguridad". ts interesante decir que los encomenderos 

estuvieron obligados a proporcionar a sus encomendados cierto tipo de · 

armas 1 a hacer alarde~ Vicepatrono de la Igleaia,atr,uc16n por la -

que apenas intervenía en las oposiciones a las canong!as, en las pro

visiones de curatos (propuestos por ternas que le pasaban los obispos 

1 los gobernadores de las mitras), y de plano, en las disputas de las 
1 • 

6rdenes lllOftlsticas; su tntervencidn se extendía dentro de su calidad, 

a\i-esolver todo lo relativo a instituciones de ensefiwa COIO la crea 

ci6n de universidades (la de M4xico y Guadalajara), de colegio• (de • 

!fiñll, de Indios ele Tlatelolco, San Pe4ro 1 San Pablo, San Gregorio -
! 

!'de Mflico, el Clroltno de Puebla, etc.).·l»a, papel que estaba pric-

ttcuente anulado por la Audiencia (ramos civil J ptnal); tenfa tacu¡ 

tades para indultar ., dirimir competencias, ad como taabi'11 liara •• 

ventilar la 3usticia militar f01'lllllclo Tribunal con un Oidor que bacía 

laa veces de Auditor de Guern. La Presidencia dt la Audiencia era lll 
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mero título, pues qui6n efectivamente la tuvo fue un magistrado ll&ml 

do Regente.~SUperintlDdente de la Real Haciend&, que con muchas pau-· 

tas 1 normas llegd a ser la zona central de sus funciones: 1nte todo 

fue el administrador de los productos, derechos, impuestos 1 aprove-· 

chamlentos 4e la Coronal culdala de los env!o1 a Espafla, de 101 situ¡ 

.. dos a otras provincias, y sdlo disponía de los mismos con Real licen

cia. Hubo un momento que se cons1der6 a las Indias "un r!o de oro•, 1 
j 

concretamente a la Nueva Espafla, pues aqu{ la minería se en1anch6 de 

tal manera, que con el tiempo (1776) hubo que crearse el Real Tribu·· 

nal de Minería. El Bar6n de Humboldt refiere que las minas de A-'rica 
1 

pro~u3eron.durante casi tres siglos $S,706.700.000 1 las de la lueva 
' ' ' Eapafla desd~ la conquista a 151t8, aproxi1111damente la cantidad de1 ••• 

Slt0.SOO.OO.R1cardo de Alc,1ar, ~romed1a la producc16n de·este Reino· 

en dos millones por afio hasta 1600, de manera que con esta base de •• 

lS't8 a 1600, aparte dt los ft0,5ó0.oo _.,. liolt.000.000, ·o •· • 

\otal aprolimado de $1~.~.00 en el siglo de Carlos I. De esta can· 

tidad la Corona obtuvo aproxima'allll8nte el 10% sobre la produccidn ge· 

neral, en virtud de las diversas concesiones que hizo que le perm1··· 

tfan cobrar la parte indicada. Al respecto convi... señalar que por 

otros deriqdos de la minerfa como el uoque, la sal 1 la aaonedácidn 

hubo fuertes ingresos para la caja real. Sin embargo, independiente t 

mente de la cantidad recibida por el monarca, lo cierto e1 que pronto 

debi6 creer el C6sar que la salvaci6n econ6mica de su I11perio estaba 

en Am'rtca, brillante amanecer de metales oreciosos. Como Cort41 qui· 

so que Carlos V 1e ocupara con inter4a de las tierras conqui1tada1 •• 

por 41, en su informe econ61i.co-1ocial de sus Cartas, relacion6 todo 

lo relativo a 111 rigut11•, costumbres, gobierno , hi1tor11, etc, co

mo mejor pudo hacerlo. 
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Aparte de 101 •irreyes, el gobierno·espafiol cont6 para su 

control político con los gobernadores, que eran runc1onario1 con e&•· 

ricter preponderantemente civil, aunque tambi4n entendían de ciertas 

co11111il1tares; con 101 capitanes generales c111a1 racultade1 eran e¡ 

pecillmente de erma1 con algunas atribuc1one1 de !ndole civil; con •• 

101 alcaldes 111ore1 y corre1idore1 "para mejor y •'s f'cil gobierno 

de lu Indias Occidentales". Cada uno cuidaba dentro de su Juri14ic·· 

ci6n de cumplir con sus obligaciones 4e representante real 1 absoluta 

,mente todos debían de contribuir al engrandecimiento de la corona "I • 

estlYieren sujttot }'control. 

1. Desde el aspecto lfl1do1p el monarca siempre tuvo la preA 

cupacidn de convertir a los naturales a la religidn de Cristo 1 abolir 
\ los sacrificios hU1118110s. r.1 problema religioso en Amárica, no fue de 

la m1111&.naturale1a que el de la Reforma, pues aquí se trató de ense~ 

fiar 1111 nueva doctrina diferente a la de 101 vencidos 1 no de comba·· 

tir Ubl e1ci1i6n dentro de la misia creencia. La influencia cristiana 

tiene grandes títulos de maternidad sobre la cultura mestio1 ya que 

como necesidad de tipo metafísico penetr6 en todo1 los aspectos de la 

vida del hotbre. F.apaiia, por estar 1111 ocupada en la guerra de Recon· 
'• 

quista, no participd en las cruzadas y Carlos v, al igual que su abua 

la Isabel, trat6 de llevar a cabo un 1110Yimiento de esta naturaleu en 

Aa4r1ca; esto c111 lo aril'll Wyndhan i.11. Dicha actividad 1e amen

t6 por los efectos del nacionalismo que se desarrollaba y por el ere• 

cimiento del poder político que monopoli16 bajo su responsabilidad •• 

·101 trabajos de expansidn de la t6 cat6lica como ~co esencialmente· 

espal\ol, "Las rel1g1o• son la e1pre1i6n de etema e indestructible 

metathica de la· naturales• hulana" (31), representan parte de lo n-
' 

pr11enl1ble clel hombre, lo que 41111., no puede darse 'I reflejan una 
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'poca cultural en el caso efe r::spaña, influyendo en 1111Chos pueblos. E1 

te país con la herencia de la civilizacidn occidental, superior en 1llJl 

chot aspectos a la de los venci~os, illpuso su credo que era d~_, pura • 
... 

adoraci6n religiosa 1 de til111 sum1si6n a un padre celestial; por •• 

eso los peninsulares que 101tuvieron la espada victoriosa ·de los Alls

tr111, consiente o 1ncon1cientemente tueron en el Nuevo Mundo los 101 

dados de Jesucristo. 

Una re11g16n estatuye un derecho 1aerado y vincula a una • 

situacidn pdblica de conjunto garenti11da por ella; prueba de lo 111-

mo l precisamente en nuestro medio h1st6r1co es el hecho de que en el 

año de 1810, el Padre Hidalgo explot6 este aspecto.de lo 111e1icano, •• 

porque·eri el dnico v1ncu.lo na.cional que existía! en forma demagdpea 
I 

pero ~ecesaria tom6 el estandarte de la virgen de· Guadalupe 1 reunid 
. 1 

al cuerpo de la insurgencia. lfn el siglo XVI la re cristiana se opuso 
) 

y Yenc16 a la indígena, que tenía aspectos de ,rotecci6n e intimida·· . . 
cidn al pueblo que la protesaba; sin embargo su conocimi~to es llllJJ • 

1iportante por la íntima relaci6n que guard6 con la cultura e histo-

rta del Anahdac. 

La política desarróllada en esta materia en la Nue'a Eipa-· 

ña por el Rey Carlos I es 1111.11 interesante, y la encontramos tratada • 

en diversas lejes y pragmáticas regl111entaria1 de esta raanifestacidn 

superior·de cultura; es~ comprendidas en las Nuevas Leyes de Inclla1 

e ClS't2) 1 retundidas en la rdteop1laci6n de Leyes· de los Re)'DOS de las 

Indias. Carlos I con obse1i6n catolizante y como o~ligac16n superior 

de su conducta, ptdid que se declarara la santa ti a los indio• r .,. 
radores del reino conquistado en agosto de 1~21. Quiso que se'-enfia·-

' ran maestros 1 predicadores que deaemp... relevante papel para la 

co~servacidn 1.1alvac16n de 101 naturilea, advirtiendo que qu1ene1 no 

. ·!./l~ 

i 
1 
¡ 

¡ 
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la aceptaran, fueran "castigados con 111 pena• iapueatu Pe>r derecho, 

1eg\Úl 1 en 101 casos" que se deteratne. Procur6 que 101 elJldole1; .... 

ejeapliticaran la buena moral para beneficiar a los 4oa1nado1 1 al •• 

mino tiempo lea dienn a conocer por medio de 1nt4rprete1 111 baenu 

co1tUllbre1 1cri1tiana1 para apartarlos de los vicio• 1 atraerlo• a su 
\ 

1eftorfo para que "fuesen tratadoa, fayorecidos 1 defendidos como los 

otros nuestros 1dbdito11 •al&llo111 (Granad&. 17 de nov. 1S26), 

. Or4en6 a 101 Virr91es, Audiencias y Gobernadorea 4e las :ta 
41a1, derribar, quitar ídolo1, altares, adoratorio• de la gent1114ad, 

prohibif 101 1acrif icio1, id61at'ar 1 comer Clll'lle hUllll& can gra•e• 

penas 1 hacer otras abominacionea en contra de la religidn cristiana 

(Valladolid, 26 Junio 1~23), &1 el Libro priaero, Titulo primero rel¡ 

tivo a la Santa- F4 Cat611ca decía: 11tel11mente he101 conseguido al -~ 

Greaio de la Santa Iglesia Cat611ca Bolllllll las inDulerables gentes 1 

lacionea que. habitan la1 Indias Cccidentales, Islas 1 fierra firme •• 

del 111r Oce'8o, 1 otras partes 1ujeta1 a nuestro d0111nio11 (Legisla •• 

cicSn: de Indias. P,g, 1), 

T11bi~ se dieren una serie de no1'9ll1 relativas a la mane· 

ra como se deber.fa doctrinar. A los indios, negros y mulatos se les • 

obligaría a aprehender la doctrina cristiana (Valladolid, JO nov_. \ •• 

1537• Toledo. i5 oct. 1538), Que46 prohibido impedir a 101 indios aua 

.que fueran criados, ir a oír ll11a 1 aprehender la doctrina; qui4n a • 

41to faltan, se haría acreedtn· a una sancidn de 200 111 uravedfea • 

de alta, de 101 cuales la mitad seda para la Cbara Real J el tino 

y la otra, para hacer igle11a1 (PUenaallda, S oct. 15'tl), lo quiso •• 

que 1e quitaran de n com11i6n a los religiosos que estUTleran ocnapa-

-dos en la pac1ficao16n 1 conversi6n de los' naturales (Valladolid, lit 
: • ' 1 • • 

sept. 1,..)). 
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Por 6rdenea Reales, tambi4n los religioso• fueron verdade

ros vigilantes.de la aplicaci6n de las le,es protectoras de 101 venc! 

dos; los QUI no quisieron jugar eate papelfueron .. 1 ViStol por el• 

.. monarca, quien siempre se mostr6 resuelto' partidario dt la retoria de 
/ 

la disciplina y co~tumbres del clero, En la· legislacidn de Indias baJ 

una serie de 111nt11111cione1 a los rrailes jerdnimos enviados como fis

cales de la conducta de 101 espafioles 1 a las autoridades, nara qut 

apliquen con rigor las ordenanza• relativas a los indios; recOllJlda·· 

cidn conatante de que 11 les tratt con du11ura,01; 6rdenes reglllln·· 

tando la jurisdicci6n de los protectores y ~erensores de los 1nd1Ós1 

cargo que se cred en las diYtrsas regiones a ejemplo de lo concedido 

al P. Las Casas, y que, suspendido. algdn tiempo, 111 restaurd en 1S8911 

(32), 

,Hubo una serie de requi1itos que regul11·on la actividad •• 

del clero y su predicaci6n, así como tamb14n otros qut deterainaron -

la1"bases ~ra la coristrucci6n de iglesias, conventos y otras coias • 

relativas. "La vieja pr,ctica de la Igltsia de Europa - dice Luii ••• 

Wecklan • alentada entre otros por San Gregorio Magno, de construir • 

santuarios cristi~os en el $itio anteriormente ocupado por te1plo1 • 

paganos, se repiti6 en Mlxico en donde a4s dt una iglesia se levanta 

hoy sobre las rumas de una vieja pirúidt indígena". !l 3 de abril • 

de lSl~ orden& el Ellperador que los 1ndlo1 constr111eran sus ca11t a • 

los ci•rigo1 ·para que •ivieran c6modalllente cerca de las parroquias. • 

·~ue 101 ar1obi1po1 1 obispos cutdaran de la1 t&bricas, sus reparacio-· 

nes1 ornuentoa 1 1tnlc101 del cut.to. Que se podía acudir a los 10-· 

btrnador11 para que las igl11ial'prestarañ sus servicios (Talavtra.13 

teb.l~l). 'Dtberfan rj1i~ir 101 curas·en sua igleslaa para haiiAr101 
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con facilidad (~:adrid. 2i. ene. 15li0), y les estaba prohibido ausentat 

se a 101 que tuvieran la o~ligac16n de residir personalmente en las • . 

iglesias, coro y adm1nistrac16n de los santos sacramentos, tllbi4n 11 

lir de visita 1 dedicar11 a otra co11 sin causa •111 urgente, necell•• 

ria o inexcusable. 1 los que lo hicieran sin licencia por ds tiempo 

que el permitido, 1&1 vacarían sus puestos y. 1e nombrarían a otros •• 

que.c1111plieran con la obligaci6n de .convertir y.doctrinar a 101 in·· 

dios. Los virreyes y la audiencia, deberían procurar que se guardara 

4sto (Madrid. 22 abr. 153S). Adem,1, 101 religiosos que pasaran a la1 

Indias·sin licencia, deberían ser devuelto• ()Jrgoa. 17 jun. lS~) 1 

la orden tom6 m4s tuerza con la del 31 de maro de 15S2, que decía que 
.~ ---

los arzobi.lpos y obispos no deberían permitir ~ 10
1
s religiosos que no 

tuvieran licenc1..-réa1 pasar a las Indias. Los Virreyes podían pres·· 

tar ayuda para devolver a quien no tuviere licencia, porque. el Ellper¡ 

dor deseaba que solo pasaran los m's virtuosos, p~a cumplir con su .. 

alta misidn.1Yangelizadora. Carlos V ordenó.que 101 religiosos pall·· 

ran Íin parientes para que rueran enteri..rdente librea (Valladolid. 19 

en~. 1~~2) Hubo otras muchas limitaciones no extrict1111ente religio11s. 

Qued6 e1~ablecido.que los domingos 1 tiestas ele guardar, • 

·no trabajaran los 1ndios,_negro1 y mulatos y que se les obligara.a •• 

oír •isa (Valladolid. 21. sept. 15'+1); y que 101 enc~nderoa prOYIJ& 

ran lo necesario al culto clilino y a los ministros (Valladolid 10 de 
.. , 

1110 155't). Los dlocesanl'll. y deds religiosos de los monaste.r1os, 

etc. por or~en upreaa deberán leer y 'lUblicar las .cartas 1 censura• 

dadas por·los 'relados dioce1~01 (V&lla4olid, ¡1~ul.15\~). F.ll loa 

CoJic_~l101 ~inctalea 101 ar1obtspos 1 obispos mandarían hacer aran

celes. de los derechos que 101 cl4rigos y rel1~1oso1 debían de percibir 
' . ' . 

: ·:~ ., ------
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por 4eélr lisas, acompañar antierro1, hacer •elaciones, etc. eon 1a • 

condici6~ de que no excedieran los que se llevaban en la 1glta1a 4e • 

Sevilla, triplicada esa cantidad (Valltdolid, 16 abr, 1~38) Probibl .. 

ron a los predicadores que dljerlD palabras e1candalosaa en contra •• 

del gobierno pdblico 1 universil, pues su 111si6n s6lo era doctrln&r • 

1 dar buen ejemplo (Ocafla, 2S ene. 1~1). 

Para el erecto de cónstruir iglesias, monaster101, catedr¡ 

les, etc. se pid16 informaran los •lrreyH, presidentea 'I gobernadorea 

cuantas e1111tfan y cuantas era con•eniente fundar (Monz6n, 2 ago. •• 

1S33)1 quisAs como consecuencia de la 1ndicac16n que hizo Cortl1 a •• 

Car loa V 1 "Mande que vengan • le decía • en su Cuarta Carta de Rila·· 

ci6n • a estas partes muchas personas religiosas, como 1a he dich~. 1 

mu1 celosos deate t{n de la connr1i6n destas gentes, y que desta1 te 

; hagan qags y 119D11ttfip1 Por 111 provincias que ac' nos pareciere .. 

: . que convienen, 1 que a estas se les 4' i.os dieamos para hacer sus a: 
111 r sestener 'UI y1AA1, y las dnú que re1tare dellai eea para laa 

ig1esl11 y ornamentos de los pueblos donde estuvieren los esDlftole1.• 

Se 1ndic6 que por medio de intorme al Consejo, se diera cuenta 1obre 

la erecci6n de iglesias en la forma ordenada '/ que los virreye1, pre

sidente• 1 audiencias 1110 resuelvan por ahora11 (Madrid. ll jun.15'!0). 

· Los 1{111tes 1eftalado1 a los obispados fueron de lS lecuaa "de t6J'l1no 

· en contorno por todas ~artes" y se deberían contar detde el pu,blo •• 
1 

donde estuviera la iglesia catedral. "La dem!s tierra, que lidia en•· 

tre límites. de 1Dl obispado a otro, se parte por medio y cada uno tie

ne su mitad por cercanfa¡f. lntran en la cabecera los sujetos. St IU•• 

~llca a 101 prelados 11 111ntengan en los l:laites 1 se •3ecute lo dl· 

cho donde no se provea otra cosa (Toledo.20 feb. lS~). 

· . La Inquisic16n excl1116 de su 3~isd1cci6n a 101 indfg11111 
.' 1 
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crbtianos, a quienes cons1der6 catecdMenó•·· 

La idea cristiana en ei tftieyo Mundo fue realaentt rlfolucio-

nar1il porque postul6 la 1gualda4 de ruas en s11 origen, redencidn 1 

. salYacidn espiritual, A la 1111 de lo temporal concedi6 a 101 1ndloa 

. el derecho de goaar íntegramente 1 con plenitud de su libertad, pues 

cons1der6 a la servidumbre torzada a cualquier raza que tuera como • 

condeaable · 1 abyecta • 
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LA ESCLAVITUD. LA EliCOMIENDA. IEYES DE nmus ••. 

Es 11J1 importante atender al problema de la escla•i~ que 

trajeron los espaftoles a All4rica, para el erecto de diferenciarla de 

la mexicana, porque a veces erroneaente se 1enerali1' cuando se ba

bla de lu dos¡ Los occidentales con veinte siglos de experiencia la 

concibieron como "la condicldn de la• personas que es~ bajo la pro

piedad de un·duefto• (33); es decir, es la potestad que ejerce el due· 

fto (doainus) eobre la persona J 'bienes del 1011etido; sobre la persana 

porque en principio tenía poder de •ida J muerte sobre el esclavo, J 

adeds, derecho para casticarlo, Tenderlo o abandonarlo; 'f sobre 101 

blenea porque todo lo que el esclavo adquiría le pertenecía J aquel -

no era propietario de nada. Sin embargo, con el tiempo d~sfrutd de un 

peculio (ciertos ·bienes) que administraba J que se los pod{a quedar o 

devol•erlos al tueflo cuando' lo dejaba libre. Dicha 1nstituci6n tan 

sócorrida en h antiguedad, jurídicamente conli4eraba al e1clavo como' 

una u (res 1111clp1) sin personalidad;· no obstante, a la lUJ del 

derecho natural todos los hombres libresl escl&Tos, t8Jl1an los 111·-
' . 

llOS derechos y 'obligaciones. F.A cambio, la esclavitud mexicana mmca 

tuvo las características nombrada•~ 

La esclavitud nació como consecuencia de la 111erra1 el lJCI 

bre pensó que era más conveniente conservar la vida de los derrotados 

para aprovecharse de su tra'!>ajo personal, que asesinarlos iapunellllte 

sin aentldo, Los entigi:os l!\ 1ncleyeron dentro dtl derecho dt getes 

1 sus grandes f116soros contemporáneos, la aceptaron COllO necesaria 1 

. natural ndn una nota de B'.igbe Pe~its Platón 11n reconocerle un si

tio dentro de la sociedad ideal, la vid COllO natural 'I la admitid co

~ nece114a4 nsdn la veía organizada; Arist6t1le1 la aceptd cO.O DI• 
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tu~al 1 leglt1ma; Cicerón la consider6 como inseparable a ías necesicl¡ 

des de la vida; S6neca ru.e una honro11 excepc16n en el mundo anti¡uo, 

otros f116soros la repudiarm como contraria a la naturaleza de los • 

hombrea; esto mismo. expresaron en sus teltOs varios jurisconsultos rá 

manos, Jo qbstante lo escrito, pue4e establecerse que se debe al: cri¡ 

tianillllO el Y~rdadero esclarecimiento dei llUllto, pues dicha doctr!D&. 

hablcf de igualdad y libertad p;ra todoi, · Ílespu4s vino la etapi. medie• 
' . '. 

val que desde el a1pecto·econ6mico se organiz6 sobre las bases de la 
I , , . . 

servichmbre 1 del vasallaJe+ ·con todos-los derechos y obliga.:iones 11 
,. 

·plantados en· dicho regimen .• C(!n rel•cidn· a la España de los siglos XV 
-

y XVI, podemos decir que lo~_reyes al autorizar 101 trabajos de delCJI 

brimiento y permitir las ·conquistas bajo el sit:io cristiano, necesa-· 

riaaente debieron condenar la esclavitu•, cuestión ~ue tom6 aspecto• 

sumamente delicados a partir del nacilliento del fervor proteccionista 

iniciado por diversos religiosos~ 

Entre 101 191icail~a, la 1nstituc16n que e1tudia101 tue di· 

ferente a la europea; 11.n embarco, la sufrieron como 1n1trmnentou al 

servicio de la co~icia de los conq~ista4or~s, creyendo estos '1lti1101 

que la 1e?Yldumbre fie impoMfan era familiar~ lcl1Í.ln4lgena1:1~coieeb1da . 
en los mi.as t4rmino1 que ellos la conocieron; como es falsa esta u . (· 

neral1&ac16n, nle la pena marcar leis características de .1a •xic& 

para despu~s compararlas: 'como en la mayor parte de las sociedades h¡ 
'."\ 

t~as entre 101 nahuas ex1st16 la esclavitud, pero en principio todos 

nacían libres. Ahora bi~, dicho. libertad la perdía el w1s1gnerp d@ 

~' quien pertenecía.al qµe lo apresaba; se le trataba con mu~h&s 

atenciones pues era. corznm ·destinarlo a los sacrificios humanos, ~. 

cometer cierto tipa de .litgl 1 al tahur que ~ugaba prometiendo pagar 

y no,lo hacía, se le yendia pars liquidar su deuda; J, lohler en 111 • 
. ' 
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Derecho de 101 Astecas, asegura que en el jaego "cuando 1a st babla -

perdido todo, se apostaba 101 hijos, haci4Ddolos a1f· e1clayos", per0 

Menclieta.J IJflez en su Derecho Precolonial ackra que los 1n4ial.M• 

a1an a 101 h&Jo1 p&ft Juc•, que no es io lliao que eatreprlo1 • el 

juego, Por asesinar a 111 hoabre que t11r1eta wJer e hljOIJ en el su

puesto, el asesino quedaba cómO e1cl&yo de la viuda4 El hijo 1ncol'l'9• 

g1ble pod1a ser vendido por au padrt can pe11110 de 101 Juece1, Ta-· 

biln perdía su l~bertad el que rollaba 11111orcas en un cranero, Pgr •· 

diar 'P'8 situasi4n esop4ttsa 4eliqtcla el pldrt podía vender al hijo 

cuando no le.era factible 111ntenerlo, cuo frecuente; en 1111chu oca-· 

s10111s tuvo lugar lt auto-venta pera no morir de hambre COlllO suced16 

en la 4poea de Moetec111011& Ii 111 1t1icanos 1e vendieron a 101 toton¡ 

ca1 por \ID&I cuantas 1111orca1 debido a la gran escasea de alimento •• 

que hubo por las inundaciones 1 heladas, Exiltid adm1 un glnti'o de 

escl&T1tud 11111 •specials una o.m&s t1111ilia11e obl!galNsn con UD seftor 

noble 1 rico a proporcionar pp 91cla19 4u¡:apt1 !1811D ti"PP p Jlll'P'·· 

tuwt1, 1 con este motilo los indios daban a sus h1Jo1. Esta escla-

. vitud 1 la que proveafa de la auto-Nta, tueron las \Snicu perpetuas 

. ., trasetndtlltes que practicaron lo• antiguos pobladores del Anáhuac. 

· Mendieta J Nuñez ~n un estudio eomparat1'o de 101 tipos 4e esclavitud 
- .. t .J l/ 

s.1nté~1iidos, lleca a esta conolu1id1sl e1tre los m1cano1 11la escla-
• 1 :·. . . . 

. vitud era, en hecho 1 en d~recho, 111cho 1b humana que la e1clavitu4 

usil~ entre 101 romanos·, 11 realidad DO era .sino UD g4Jlero e1pe1~al • 

"de ~ert1dumbre que no lDYalidaba la personalidad jurídica del 1nd1v1· 
' ' 

duo"t cura VOl\llltad por·cierto, contaba para ser.vendido, Por.tanto, 

al' aplicarse 1a esclavitud .º~cidental en la Nueva Espafia, 101 natura-
, . . ~ 

les sufrieron una vejac16il 4e1conoc14a para ellos, 
'. 
··. Cort'• eaclavid a 101 1nd111 por primera voz e~ Tepeaca o 

' 

---·---~·--·--'·~·--~-----;-------~--. -------- ···-- -·--------~--"' 
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S.,ura de la Frontera y los marc.~ con una 11G11 que a1gn1f1cabt guerra. 

Luego fue tristemente continuado.por Pedro de Al.varado 1 lfuilo de Guz· . ' 

.'1, en los territorios que respect1Ya111•te OCllPafOD. "Este ~lt1IO e¡ 

barca esclavos para las Antillas a cambit de caballos, aperos de l&•• 

branza, etc. Como Oidor en la primera Audiencia Guztlin favorece la e1 

clavitud 7· 10 mismo en la gobernac16n de Nueva Galicta" (Jlt); antes -

como gobernador de P~uco, t11bián organ1z6 1 detendi6 este tipo de • 

expiotac16n, Ots Capdequi nos retiere que sus illpfa1 activ1dadts las 

"realizaba (en Hnuco) sobre la base de cambiar 100 indios por un ca· 

ballo, pr1iero, 1solo15.1nd1os por un caballo,· despu,s, ,,, hasta·.· 

que decret6 su total ·abol1cidn la Segunda Audiencia", Zuárraga come¡ 

tabat "a consecuencia de las arbitrariedades de lluf\o de Gu&mln en la. 

Provincia de Pmuco esti mandade>.entre ello• (los ~dios) por sus U• 

yores, que 4espueblen sus pueblos y casas y se vayan a los montes 1 -

que ninguno tenga part1c1pac1dn con su mujer, por no hacer gentrac16n 

que a sus ojos hagan esclavos y se los lleven tuera dt su naturaleaa" · 

(3S). Alites de que cambiara la polftica seguida lasta entonces que -

penit16 'tour esclavos en la 'guerra, .la .Sala del Crimen de la Ad41e¡ 

cia estuvo autorizada para coD!lllltar la pena de 1111rte por la escla'fi

tud; despu's se le proh1'b16 1 tambi'n qued6 ain efecto •l reacate, 1¡ 

tamo reducci6n que consistía en lo siguientet "tos caciques hab!an ht 

. ,edado de sus antepasados el derecho de someter a la esclavitud a de· 

terminado grupo de indios o bien los tributos que les pagaban sus va

sallos dr1·111 illdioanesclavos tamb14n11 (36), 

La nueva política que suprimid definitivamente esta servi

dumbre , r1sult6 l6gica en un 1jper1o·como el de Carlos v, que reco~ . . 

~ía y hacía prevalecer sobre todas las cosas 1 con mucho rigor el or

den cristiano. Para evitar un tre1endo colapso político, en virtud de 
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que existían tantos intereses creados, se reprimid poco a poco, En •• 

Aa4rica tuvo estos antecedentes: adaitido que el causante del dafto •J 

~ obligado a repararlo, r11ulta racional que quien provoca d1bt re-· 

sarcir los dal\01 y perjuicios que cause, amln de ser castigado COIO • 

ofensor. En las guerras de la Edad Media el vencido perdía sus lllt••• 

ble1, inmueble• y era incluÍdo como esclavo en el botín, 1'E1tQ lo 11•. 

bfan muy ·bi4n los castellanos • comenta Dn, Julio Jim4ne1 Rueda ., •• 

puesto que en la guerra contra los moros 11 había establecido la p~¡ 

tica de apoderarse de 101 int1eles y venderlos o aproveoharlos COIO • 

esclavos, inclUJtndo en ello a la1 mujeres e hljo1 de 101 moros capt¡ 

rados. Esta parte del botfn la aprovechaba directamente el capturador 

o se reunía todo en un lugar bajo la autoridad del 111&e1tre de ClllJIO -
' 

para ser rematado el grupo en almoneda 7 distribuir el dinero obtlni· 

do entre los lielbros de la hueste segdn la aportación que ha,an he·· 

cho a la camplfia 1 los grados adquiridos en el ejército11 • Por eso los 

conquistadores del siglo XVI, que también traían como re11niscencta • 

mediev&l esta concepci6n de la guerra, quisieron desarrollar en Amlr,l 

ca sus aQtividades bélicas .tunt!Jndose en las bases citadas. Sin e1ba¡: 

go, la corona de Espaftl inmediatamente se opuso y no permiti6 este ti 

pode enriquecimiento; desde el 20 de Junio de 15\10 por Real ~dula-' 

oondend las actividades esclavistas desplegadas por Co16n r declar6 

que Jur1d1camente se debería considerar a los indios "como vasallo• • 

libres de la Corona de Castilla". Empero por permitir cautivar 1nd101 

en las guerras que llamaron justas, se continuaron cometiendo muchos 

abusos los cuales al fin se reprimieron definitivamente '.1·2 de RgOI• 

to de 1~30, por~ue se decret6 que ni aún en los casos de.guerra· jus--
. . ~ . 

ia y m~dada por el Rey, se pu~iera esclavizar a los. indi~s. Es inte-

re$ante decir al respecto, que el 2 de.~tmlo de i~37 el Papa Pablo·· 

- ·---'----~---··-- - ··--- -------- ---.. ·--·--•H--~ .... •.r., 
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III publ1c6 una Bula que produjo. gran sensaci6n entre los conqut1tada 

res y colonizadores de Aalrioa, porque"""Se decia en la misma que los • 

t habitantes del Nuevo Mundo, eran seres racionales capaces de recibir 

todos los sacramentos e ·iguales ante Dios como cualquier e1pafiol o • 

inglls y que· la pena merecida por cometer infamias contra ellos era 

la excomun16n. La aJla consideró a los esclavistas instrumentos de S¡ 

tan'• y todo intento de esta naturaleza quedó anulado por la iglesia. 

Despuls de trecientos años de dominaci6n, el Padre Hidalgo tuvo la •• · 
~ 

gloria de suprimirla en Valladolid y en Guadalajara, 

LA EJ.TCOMIEMDA.- Otro grave problema dentro del imperio 

trans-oce4nico de Carlos V rue el de la encomienda indiana, que según 

Dn. Silvio Zavala·tue una 11in1tituci6n emparentada con (Roma) los te¡ 

dos medievales y ~'s inmediatamente con los señoríos españoles, como 

lo expuso brillantemente Sol6rzano Pere1ra en el siglo XVII •• , En ••• 
cuanto al derecho territorial, los señoríos y encomiendas de Am4ri~a 

mantienen la divisi6n española entre las tierras de propiedad partiCJ& 

lar del señor y la1 que se destinan al cultivo de los tributarios •••• 

Las encomiendas, pueden interpretarse propiamente como señoríos limi· 

tado1 • porque carecían entre otros atributos ~e perpetuidad y juris· 

dicción • la ausencia de territorialidad general y previa es clara y 

la naturaleza personal d~ los tributos bien detinida ••• Los tributos • 

de encomi~da no daban derecho a la propiedad de las tierras~ •• Los eQ 

comenderos, por títulos de merced o compra - sin contar las usurpaci.2 

ne~ • podían adquirir tierras en propiedad ~articular • directa y dtil 

- dentro y fuera de las encomiendas~ ,~sta tacultad fue limitada a me

diados del siglo XVI en cuanto a la'cría de ciertos géneros de ganado 

y mis generalmente en el siglo XVII, pero desconocemos la apl1cac16n 

data a estas leyes y si la calidad de encomendero lleg6 a ser inc011pa· 

I'"' 
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tiblé c~n el.goce. de la propiedad particular de tierras en los t'rmi· 

nos_ de los pueblos de encomienda". Esta observacidn tiene gran inte-· 
• 1 

.1'4-S-:pa*a nosotro~,~ porque la 1nvestigaci6n se refiere m111 concret..ll 
~ ;· . 

te. al' siglo XVI;, .La encomienda que finc6 sus bases en el Derecho Rol¡ 
, 

no proviene 'seg61i la opinidn generalizada," de la inst1tuci6n de la •• 

Coa1en41t1o reiativa a la.protecci6n de un funcionario con poder 1ut1 

ciente para proteger a los publicanos contra ciertas exacciones, a •• 

eambio de una renta proporcionada. Los sel\oríoa libres o ~hetría1 •• 

del medioevo ·españo, derivaron de los acuerdos de benetactoria cele-· 

brados entre los propietarios rurales y las iglesia• y los seftores •• 

laicos, que los protegían tambi'n a cambio de una renta. Sin embargo, 

la guerra de reconquista di6 diversa orientaci6n a esta instituci6n1 

pues el Rey encomendaba las fronteras a caballeros que las detendie·· 

ran a cambio de la percepci6n de los tributos que los pecheros tenían 

que pagar 11· soberano; esto adopt6 n11cha fuerza con el estableeimiell 

to de las grandes Ordenes Militares de Santiago, Calatrava, Alc&ntara 

(Carlos V tue Gran Maestre de las Ordenes anteriores) y Montesa, pues 

la cuest16n tom6 un aspecto distinto/porque los tributos" que antes 

/recibía el Rey por la encomienda de ciertos pueblos\ ahora pasaron a 

formar parte de la hacienda de los caballeros y los administraron los 

eDmendadores. Despu•s, la corona trajo otra vez para sí a las enco •• 

miendas que disfrutaban las Ordenes,-~s~ecialmente desde la •poca de 

los Reyes Cat6licos. Pasd a Am4rica cuando decaía en España. 

Nicol's de Ovando, Gobernador de Santo Domingo y Comanda·· 

dQr,'CÍe Calatrava, fue el primero en usar de la encomienda en el cont,1 

n~nte descubierto; luego tuvo gran desarrollo en la Nueva E1pafl1, en 

donde hubo un parecido antecedente: el Tlac1tecutli concedía a las •• 

gentes de su confianza o bien a los guerreros, amplias facultades pa· 
' ' 

/ 

1 

~-- ~~~--.. -·--·---...-... .._...-----;--·~--. -- ·----·--------~·- .... · ~ 
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ra cobrar sus tributos, La institución que conocemos es uno de los t1 

mas m's apasionantes de la historia colonial; en América sirvió para 

recompensar a los conquistadores ·o descendientes suyos, o bien, a los 

pobladores y !)aciticadores. Solórzano Pei'eira (XVU) la detin16 come 

"un derecho concedido por merced real a los bene!Hritos de las IDdias 

para percibir y cobrar para sí.los tributos de los indios, que se les 

· encomendallen por su vida y la de un heredero conforme a la ley de su

cesi6n, con cargo de cuidar del bien de los indios en lo espiritual • 

t1t11poral,y de habitar y defender las provincias ~onde ruesen encomen

dados11sin que los indios queden por esclavos" 11ni aiSn por vasa'íios de 

los encomenderoa 11 "sin que estos" "Tengan que entrar ni salir con los 

indios, ni les puedan pedir otra cosa más que los tributos" (37), La 

e~comienda te~ía finalidades econ6micas, políticas, militares 1 réli· 
• 1 

gios~s; .adeai4s de benetici..- al encomendero hacía factible la organl· 

zacidn.de'.la producc16n de la tierra y de la ganadería • El monarca· 

· era::ti:i~V.do por los conceptos derivados de las encomiendas que se • 

reJ141'tÍan "para las labores de pan", "para el benericio de las minas" 

"para ei rep~o y servicios de las casas", "para las obras de ·catedr¡ 

~et", "p~a ptoporcionar yerba a los caballos del virrey, de los 111ie; . 

broa de la audiencia", etc, Don Antonio de Mendoza en 1S37 rindi6 una 

ilportante relación en la que consta los servicios perso~ales a que 

estaban obligados los indios y de la cual se deduce que había dictado 

numerosas Ordenanzas, para hacer menos rudos y penosos aquellos trab¡ 

jos, con el fin de evitar los grandes·abusos·que siempre combatieron - . , .. · ' . 
lÍs gen~es como Fray Pedro de C6rdoba1 Fray Antdn Montesinos, Ffay ·-
Julián Garc•i,' Las Ca~as, .Betanzo.s1 Zumárraga y otros muchos. Pol!ti-' ' . .. .. , . 

ca$e~te.la en~om~enda sirvió.par• ~segurar la; ·estabilidad. de la con" 

.q~iata 1 colonizac1ón y para reforzar· el vínéulo de dependencia de •• 



• 91 • 
- ' 

las nuevas tierras con relación al monarcá; para los erectos milita·-
= , • • • 

. ·-res, los- encomen~eros estuvieron. obligados . a prestar !enicio de ar-· 
• . • . • - ! .· . .'(' 

. ma• 'Y a tener pertrechos 11411cos para· 1a defensa del Reino;finalmente 

· desde el aspecto.religioso, ia entOlllienda aux1li6 el desenvolvimiento 
1 

: del espíritu cristiano, aunque estos trabajos los desarrollaron prin-

cipalmente 101 evangelizadora~ del .ind{gena,que directa o 1ndirectame¡ 

te y de todos los modos posibles; cooperaron para que la monarquía -

ClllllPl.iera con lis _obltgaciones·contrúdas, con *°tivo de la creaci6n 
- 1 

dtl Real Patronato', Aunque los encomenderos quisieron tener faculta·· 

des jurisdiccionales sobre sus encomendados, el Rey siempre lo prohi· 
~ . 

bid'para impedir el desarrolló de cualquier reminiscencia feudal de • 

tipo político en Ati6rica. 

No ~bstante, que desde el 20 de julio de 1S23 Carlos I 1t 

opuso al repartimiento de indios, en la Nueva España se tuvieron que 

mantener las encomiendas como remedio vital para el éxito de la con-· 

quista. En 1525 se habl6 "de una vida" como principio sucesorio; pero 

con 11 tiempo y en la pr,ctica este asunto llegd a tener otros ~-

los; muy ilustrativo en el asunto es el escrito de Go11%alo G6mez de -

Cervantes a s. M. que a continuacidn transcribo, porque nos da una •• 

idea cabal de la situacidn econdmico-social de la Nueva España 1 por

que en relaci6n al punto estudiado, nos hace notar ciertos aspectos • 

creados con motivo ·del auge que· tomd. la encomienda durante el siglo -

XVIr "mandar se haga repartimiento general y perpetuo en los hijos 1 

' nieto• y descendientes de los conquistadores y antiguos pobladores ... 

será paga y satisfacd6n de los buenos _efectos que se siguen ••• prime'!' 

ramente, con el.dicho repartimiento general y perpetuo, se cumple la 

real palabra que el FADperador Carlos quinto, de gloriosa aemoria, ••• 

nuestro Señor, tiene dada mucho.a aflos (ha) a ••tos sus tan leales va-
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s8llos de· que les haría la merced del repartimiento general de esta " 

Nueva Bpaña, de la cual nromesa y real palabra con1ta por una su real 

provi1i6n dada en la Villa de Madrid a cinco días del mea de Abril de 

1S28 años, que est4 en el libro de las c•dulas ·que Su Majestad 111Dd6 

imprimir en esta ciudad de M•xico a 8; (Is decir en el folio octavo, 

despu6s cita el mismo folio y los folios 91 100, 101 1 169) y esta ·• 

real pr0Yi1i6n se confirma con otra dada el mismo d!a, mes y año, por 

la cual Su Majestad mand6, que los indios vacos que vacasen en el en- ·· 

tretanto que se hacia el repartimiento general, los encomendase a 101 

epaftoles y conquistadores, segdn la calidad de sus personas y servi·· 

cio1 que est4 en el dicho libro, a 8; y tambi6n se confirma la real • 

palabra y promesa, con otra provisi6n que su Majestad di6 en Monz6n a 

los 2S de octubre del año de ~)), hablando Su Majestad con los Gober

nantes de estas provincias y mand61es que no les quiten a los vecinos 

los nueblos que tenían encomendados, que est4 en el dicho a 9; y asf 

mismo, ratificando Su majestad esta dicha merced y real palabra, la -

cont11'1116 por otra prov1s16n dada en Madrid a 16 de enero del afio de • 

"6,· revocando la ley nueva en que había mandado, que muriendo cualquie1 

tenedor·de indios, no se encomendasen en otra persona, sino que se Pll 

siesen en su real Corona, mandando Su·Majestad; que se encomendasen -

como de antes, que est' en el dicho libro a 100 y 101 y así mismo da 

Su Majestad su real palabra en otra c~dula que libr6 en Ratisbona de 

Alemania por el mes de· abril del dicho·~o de 1+6 1 en que manda a Don 
l • ' • 

Antonio de Mendoza que a la saz6n er~ Visorrey en esta Nueva España, 

haga lue)o 'I co~. toda brevedad el dicho repartimiento general y perpi 

tuo ·d'1ldole plenisima facultad.¡ que no· perdiese tiempo, porque la --

.··real volunt~d era que los que en esta tierra habían· servido, fuesen -

· _. ·· galardonados de sus ~erv1c1os y que todos quedasen remunerados, con--
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tentos y satisfechos, lo cual está en el dicho libro a 169. 
11Con el dicho repartimiento general y perpetuo, se descar

gará la real conciencia del ~,mperador nuestro Señor y de Su Majestad, 

gratiticando a los conquistadores y antiguos pobladores, que en esta 

tierra con tanta fidelidad y costa le sirvieron, ganando y conservan

do tantos y tan buenos reinos, sin sueldo, socorro, ni paga, sin todo 

a costa de los ministros que lo ganaron y sustentaron, habiendo vend1 

0o para ello sus patrimonios y dejando sus naturalezas, gastándolo t2 

do en ello y los m's de ellos, su vida; y no están gratiticados su1 • 

·hijos y descendientes, ni lo estarán hasta en tanto que la gratitica

ci6n de sus muchos y leales servicios, la tengan segura; de suerte, -

que siendo como fue el servicio que hicieron tan grande y perpetuo Pl 

ra la real corona, la merced y gratiticaci6n de Su ~ajestad, asímismo 

ha de ser perpetua y sin temor y riesgo de que acabadas unas, dos o • 

tres vidas, se acabe la memoria de l~s que por sus buenos servicios • 

debe ser perpetua, pues redujeron la gente de este Nuevo Mundo, y to

do lo que en él hay, al servicio de Dios nuestro Señor y de SU Majes

tad, sacando a los naturales del poder del demonio y tray~ndolos al -

conocimiento de nuestra sancta f~ cat6lica, desterrando, como deste-· 

·rraron, la idolatría, y en su lU«ar·plantaron el Santo.Evangelio de· 

que tanto bien y !ruto se ha sacado, Asímismo extirparon la mala cos

tumbre y obsceno uso de comer carne humana y bañar los altares en sus 

sacriticios con sangre de hombre e inocentes criaturas, donde se eje

cutaron tantas y tan enormes crueldades, sacando a los hombres y tie¡ 

nos niños los corazones, estando vivos, y otros géneros de martirio • 

·que su ley e idolatría permitían, Quitaron y desterraron el pecado n~ 

!ando que entre los naturales s.e usaba comunmente; y los excesos que 

comedan padres con hijas, 1 hermanos con hermanas: y finalmente hi-·· 

_,_ ..•• .,,_ .• --..~···-··-·------------~--~-~------------. • ....,..,.,1,r,.,,., 
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cieron de infieles, fieles; y de bravos, domésticos, y dieron a Su -~ 

Majestad 4t su parte lo que pareci6 pertenecerle como a Rey u lefior{a 

(sic) por el soberano señorío; y sobre todo, la regalíá que es la ju¡ 

ticia civil 'f de sangre, moneda y metales, los quinto1 y lo demás que 

a los reyes es debido. Por tanto es deuda a que debe corresponder 4e]l 

da y .premio contol'le al servicio. 

"Servir1e ha Nuestro sefior con el dicho repartimiento gtnl 

.ral 1 perpetuo de Hta tierra, porque los vecinos españoles que la -· 

sustentan quietar4n sus mimos, entendiendo que han de permanecer en 

ella con sus hijos y descendientes y tendr4n cuidado de que los natu

r~les sean industriados en las cosas de nuestra sancta ré cat6lica 1 

vivan en cristiandad y policía; y de11rraiguen y quiten los vicios e 

idolatrias 4el tiempo de su infid111dad, porque los tratar6n y ama-

r4n como a propios, y de presente ni en todo el tiempo que se dejare 

de hacer el dicho repartimiento general, no se hace~ ni hará esto, a 

causa de la desconfianza que cada uno tiene; a causa de que ha de du· 

rar y permanecer poco tiempo lo que poseen, y procurar4n por todos •• 

los medios que les sea posible disfrutarlo; y~ndolo a gozar a otras -

partes '! reinos de Su Majesta4, como cada d!a lo hacen todos los que 

pueden; que en vi~ndose con un moderado causal, se van a los reinos • 

de Castilla, con lo cual se desrructa y deshonra este reino y las con 

trataciones se acortan faltando los hombres ricos". 

Aparte, hubo nu¡erosos encomenderos que 'solicitaron lo pr¡ 

pio en desacuerdo absoluto con Las Casas pues juzgaban que los indios 

surdan menos al cuidado de los particulares 11que 'puestos en la Coro

na"' Frq Domingo de Betanzos deciai 11los indios son mUJ' mal agrava-· 

dos con los tributos, porque (los oficiales reales) no les sufren di· 

laci6n ni d1sainuc16n en ellos, y la segunda, que aunque se sientan -

,,- ·-·.,..~~~ .......... ·-•T·~""'-- -r---·--;-,.•- •' ---·--- ----·--·-·•• -----·-·--..-..- ""' 
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agraviados, no tienen a quien se quejar ni a quien apelar .para que -· . . •, ,·. 

sean revelados· o descargados. Item que no tienen quien.se compadezca 

de 11101 como no los tenga nadie por suyos; ni pretenden los oficia-

les del rey nl los corregidores 1i no sacar de ellos los tributos •••• 

Sirven al rf11••• a un corregidor ••• a un alguacil •• , a un escribano,, 

• de tal manera, q~e les tuera menos mal ser repartidos entre los ti• 

pafloles". Fray Martín de Valencia, Fray Garda de Cimeros, Fray Luis 

de Fuensalida y Fr&J Francisco Jiiénez opinaron1 "que esta tierra se 

reparta, y que este repartimiento sea perpetuo, al cual solamente IU• 

cedan 101 hijos legítimos herederos y que si ta1e lo que deban de 1er 

obligados a dar los vasallos a los señores"• En realidad había algo • 

de raz6n en esto, porque las encomiendas burlaban constantemente el • 

derecho de humanidad, "Todos los que participaban en ellas se encu_. •• 

brían mutuamente la1 faltas, y los'letrados o empleados superiores, •· 

tan.odiados por los conquistadores de fuertes puños, no disponían la 

tuerza efectiva para imponer el derecho" (38). 

11 lS de febrero de 1'28 se limit6 a 300 el nmnero d~ in·· 

dios encomendados; el 26 de mayo de 1'361 se con~ed16 el derecho her¡ 

ditario a la viuda y a los hijos del encomendero; 114s tarde y coino r¡ 

sultado de la ~resi6n de Las Casas, que siempre aleg6 que las enco •• 

miendas acababan con la poblaci6n indígena, en las Nuevas Leyes de -· 
\,' i/ 1 • 

·1l~l!'se dispuso que ningdn Virrey, Gobernador, Audiencia o deseubri-· 

dor" no puede encomendar indios por nueva·provisi6n ni por renuncia-· 

ci6n, ni donación, ni venta, ni otras cualquier forma o modo ni por 

vacaci6n ni herencia sino que muriendo la persona que tuviere 101 ib· 

dios sean puestos en nuestra real coropa"; la mujer e hijos s61o po-· 

dían disfrutar de "alguna cantidad moderada" pero "estando ellos en • 

nuestra coronan, Por lo que hace la Nueva Espai\a sabemos que el Vi-··· 

----·--··-,,,,,,...~ .. 
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rrey Mendoza suspendió la aplicacidn de estas Leyes tOlll8Jldo en cu~n-" 

ta las quejas de los encomenderos y con el tiempo la regla fue que • 

"por v!á de disimulac16n" ciertas encomiendas se·prorrogaran hasta la 

tercera y cuarta generaciones. La gran controversia estuvo en torno -

' al pmlto, de que si los indios habían de ser puestos "en la corona", 

o en herencia 11¡ior una vida'' o 11á111 , es decir en beneficio de la pr,l 
' . . . 

mera, del que recibía la encomienda pudiendo dejarla a sus hijos por 

tiempo limitado a una o tres vidas, o bien a perpetuidad para sus her1 

deros. 

La· encomienda que hiri6 mortalmente la organización 10-· 

cial de los vencido• en 1u orden jerárquico y de propiedad, tuvo cons1 

cuencias trágicas desde su principio; por c~dula de 20 de diciembre • 

de 1~03, Isabel de Castilla orden6 a su Gobernador en la Españaola lo 

siguiente: "Mando a vos, el dicho nuestro Gobernador, que del día que 

esta mi carta vi,redes en adelante, compeláis y apremi~is a los di-·· · 

chos indios a que traten y convers~n ton 101 cristianos de la dicha • 

isla y trabajen en sus edificios, en coger y sacar oro 1 otros meta·· 

les y en tacer granjerías y mantenimientos para los cristianos veci·· 

nos y moradores de la dicha isla, y fagáis pagar a cada uno el d{a -· 

que trabajare, el jornal 1 mantenimiento, que, segtfn la calid~d de la 
·,. 

tierra, 1 de la per1ona, y del oficio, vos pareciere que debieren ha· 

ber, inandando a cada cacique que tenga cargo de cierto n6aero de los 

dichos indios, para que los haga ir a trabajar donde fuere menester, 

1 para que, las fiestas y d{as que pareciere; se junten a oir y ser -

doctrinados en las cosas de lar~ ••• ,en los lugares deputados para -

que cada cacique acuda con el n6mero de indios que vos le señal4redes 

a la persona o personas que vos nombráredes para que trabajen en lo • 

que las tales personas les mandaren, p~gúidoles el jornal que por vos 
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tuera tasado, lo cual hagan e cumplan co110 personas libres, como lo • 

son, 1 no como siervos; e faced que sean bien tratadlls los dichos in· 

dios, a los que dellos fueran cristianos mejor que 101 otros, e Dlll • 

con11ntades ni debes lugar a que ninguna persona les taga mal nl dallo 

ni otro desaguisado alglUlo ... 11 (Medina del Campo), 

Dicha c4dula nos hace comprender el sin ndmero de abusos • 

que se cometieron en contra del indio1 la insisteneia ~ara que se rea 

petaran los derechó1· de 101 vencido•, al través de las leyes, no1 ha· 

ce suponer querió 1e cumpl:(an las disposiciones dadas al respecto. B¡ 

to 1e demuestra con la ordenanza de ~ de diciembre de 1S28 dada· en T¡ 

ledo: "sabed que somos 1ntorudos que las personas a quienes esún eg 

comandados y repartidos los dichos indios y de otras muchas per1onas 

espaftolai que en esta tierra residen, han recibido y de cada día reci 

ben muchos malos tratamiento•• .. a causa de los excesivos trabajos 1 

vejaciones que les han hecho y hacen han muerto muchoa11 • Pasaba eato, 

porque en diyersas ocaciones se trat6 al indio como ac6mila, so ·pre· 

texto de que faltaban bestias para llevar y traer los mantenimientos 

1 provisiones: porque se promovieron guerras en su contra para tomar· 

los eaclavoa; porque se les e1patriaba por la fuerza en grandes maaas 

etc. Una 'c6dula de 15 de octubre de ~.532 reconoce los malos tratos •• 

que recibían en Cuba; otra de 28 de ueptiembre de 153~, cita las arbi 

trariedade1 cometidas por Rufto Beltr4n de Guzm4n y las que cometieron 

101 conquistadores y encomenderos de Nueva Galicia. 

En fin, la política de E1pafta se orient6 en la materia, b¡ 

cia la bd.squedá de una solucidn para terminar con esta prestacidn peJ:. 

s~nal de servicio dentro de la encomien~á,·y· substi~uirla con el tri· 

. buto en d:liiero o en especie que el indi~ debía pagar al encomendero, · 

·.pero tasado ·por los oficiales .reales·que tomaran en cuenta los que P! 
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gaban antes de la conquista. Cort~s, rue el primero en conceder enco-

miendas en estas tierras, tambi6n tom6 en cuenta. las 't11aciones de la 

4poca de Mocte1uma. 141 menores de 18 aftos, los 11117ore1 dé '°' en al· 

gunos casos las mujeres 1 los indios de las tronteras, qui4aron enn

tos del trib\\to; estos Últimos solamente por 10 aftos, a causa de "que 

la Corona .;. comenta Dn, Silvio Zavala • utilizaba la dispensa de · los 

tributos pari fl'Ovocar movimientos de población, como ocurrid cuando 

dispuso en 1582, que los trabajadores libres de las minas no paca·· 

sen tributos, a fin de que acudiesen en ma,vor ndmero a prestar sus •• 

iervicios11 • Ta6ricamente los indios pudieron trasladarse libremente • 

ai lugar que escocían (Protisi6n de !'echa 3 de liovieabre de lS36 1 Ci 
dula Real de 8 de noviembre de 1~39); a los no encosendados ae les l'I 

conoci6 una s1tuaci6n enteramente libre con tal que pudieran vivir •• 

por sí solos (Provisi6n de 9 de diciembre 1518) 'I otra) 1 reuniesen • 

alguna condici6n personal. 

LEYES DE nmIAs •• Estudiar el aspecto jurídico de la hist¡ 

ria del Nuevo Mundo, implica tomar en cuenta dos aspectos fundamenta

les r uno servid para D1U el contenido de las normas¡ que dieron a 

Es~afta categoría.de país conquistador, porque las sabias leyes dicta

das en nombre del monarca tueron humanitarias y denotan su constante 

preocupaci6n por dar vida a los eternos principios de justiciá~ en un 

ambiente poco antes desconocido, tanto material como espiritualmente; 

i 1 el relativo a su realid&dt esto es, a su aplicac16n, puesto que .. 

las citadas normas constantemente tueron violadas, lo que explica el 

inmenso ndmero de cortapi11as dadas para contener la acc16n vital de 
1· 

101 conquistadores y colonizadores de hispano-All6rica, y limitar mu-· 

chas necesidades supertluaa concebidas por aquellos aventureros. Es 

decir, si la primera c:Gnsideraci6n sirve para ponderar a la corona -

-.,..__ 
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de Castilla. 'I a sus legisladores, la segunda con.1tit~e un abundante 

material para acusar acremente a los infractores de tale• 411po11c19 

ne.1, y a quienes las eva4{an empleando aveces las conocidas palabraa 
' - . 

' 11'acatese pero no se cumpla", pues •.l criterio de las autoridadta que· 

·d5 su cumplimiento". 

En 1S30 Carlos V aprobó esta leys "Que en los caso1.no •• 

provisto• por las leyes de Indias, C&dulas, Provi1iones 1 Ord1111111111 

se guarden laa Leyes de Castilla, conforme a ~~ de Toro en cuanto a 

la forma 'I tondo", El espíritu de las Leyes de lndias se orient6 ha·· 

· cía la b111queda de la jtist1cia y trat6 de: conseguir a base de sanc1a 

nes lllU1 fuertes, la pur1f1caci6n de aquel medio donde se debati' con 

toda su turia el bien contra el mal; dicho espíritu est4 aiimentado 

en su origen, por la declaraci6n de que los indios ·eran iguales a 101· 

vasallos de Castilla, principio moral.de paz y orden. El ideal i•pe·· 

rial de Carlos V en el asunto concerniente al gobierno de los natura-

: les americanos y especialmente al de los adbditos de la Nueva Eapafta1 

tuvo como base para su tormac16n la realidad del· continente descubie¡ 

to desde todos sus aspectos examinables, que nos hacen distinguir a¡ 

toa positivos y negativos, Mientras que pregresaban la1 coloni~a 1 • 

11 4lotaban los cuerpos legales relativo1, el·Emperador remediaba loa 

:l .. males de la conquista con nuev11 'I acertadas disposiciones ptoductoa 

de los informes de sus visitadores, gobemantes, representantes1 car

tas de los conquistadores, etc. Todu aus pragmáticas, 6rdenes J pro .. 

visiones realea nos definen en forma absoluta el.gobierno tran1cobti· 

nental que tan decididamente apoycS. 

Desde el aspecto h1st6rico de la elaborac16n de laa leyea 

protectoras de los indígenas; que ruaron · reaUlllidas en· d1Yerso1 

----........ 
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cuerpos jurfdicos, podemos deci?, que ~iempr.e se vieron en cóntilluo 

crecimiento 1 con el andll'..d~ los años1 llegaron a constituir UDli • 

abundant!simo 1 dispe"" grupo de ~receptos muchis vect1 contradic· 
. ···' . . 

torios entre sí. El problema se present6 como serio 1 antes del IA• 

de 1~23 -~~; .. Carlos comision6 el Dr. Pedro L6pez Alcocer, para que • 

se ocupar_a de hacer una recopilaci6n.1 pero como mur16 el comisiona-

' do, rue substi.tuido por el Dr. Escudero que tampoco conclu,6 la -

obra,· por ser "muchas 1 divers11 111.lyes, Pragmáticas, ordenamientos 
. . 

, Capítulos de Cartas 1 Cartas Acordadas" .e.dulas, autos acordados •• 
' . ' 

del Consejo, etc •• , En cuanto a las Indias, la singularidad. de 

su· legislac16n y la ab.undancia de esta hizo necesaria una ordena-·· 

·cidn en fol'llla de Cddigo, Ya en 15lt3 se public6 (en Alcalá), un •• 

cuaderno que comprend1a las leyes y ordenanzas nuevamente. dadas por 

Carlos 111 (39). En 1%3 Dn. wis de Velasco inici6 en la Nueva Esp¡ 

aa, una compilación de leyes con los documentos de la Audiencia. •• 
Í'.' 

Despu,s, al Presidente del Consejo de Indias, Nicolás de OVando, '•• 

· torm6 otr~ recop1laci6n_en siete libros. de lo~.cuales, en.1571 sol¡ 

mente public6 ~l t!~ulo dtl libro 11 que trata del Consejo. Dtra •• 
' . ; . ' ' 

. agruÍ)ac16n de_ leyes perte~ce al afio de.,1593, y com" no satistizo el 

pro_p611to perseguido, en el ai\o de .1680 se. promulg6 la Recopilaci6n· 

de las Lefes de Indias que conti.entt11 distribuidas po~ materia.a de ... 

orden polÍtico, religioso, econ6)l!i.co, admin1strati.vo1. !!te.,,. todas • · 
. 1 . . . 

las disposiciones vigentes para. las Indias¡ a Car~os II ''El Rechi·•· 

zado11 le toc6 la gloria de Pl\~licar estas leyes. Despu's de su rei•' 

nado le familiatde los Borbones entró.a gobernar en lspaña, y aun•io 

que su pol!tica tambi~n fue prot,eccionista, tom6 otro sendero desde 

el aspecto político •. 
' ' ·' 

Dn, . Bam6n Men4n~ez Pidal en sobrio y concienzudo comenta 
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rlo DOS haci Hti acertada ci-f tica: 11La grandiosa Ullida4, llaltada 

por Plinio 1 por Prudenc1o, que Rola reali16 sobre el Med1terr'1eo 

realiz6 a su vez Bspafla 1obr1 los dos oce'11os del globo, SOlltitn•. 

do innumerables pueblos, d1v1414os por creenc1as b'rbaru, 11nau11 

discorde1, ·enemi1tad11 exterminadoras, e imponi,ndoles la pa& hi•· 

l)ana, por .. hernnarloil con loi conquistadores en rel1g16n9.en san--
.. '·. ''·'' 

i . . gre, en l•n1ua,: 1 ·en ·est11 1e.,11 indianas que tanta parte tuvi•··· 

f: ron para incorporar al 1'uevo Mundo • la r4 y -~- la 'cul ~ur~ ~cc1den-
¡'. . talº . 
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. . 
CARLOS V Y SU ALTA MISION EN LA HISTORIA: IDEA IMPE~IAL, 

Carlos V en la medida de sus fuerzas·y ~on abnegacidn ad· 

11irable, reciorrid'el camino de IU vida 'guiado firmemente por SUS••• 

ideales como jete de un.gobiemo que tue ~ada vez ds oersonal; podi 

nos aceptar con Brand1 que "a los lfO aftcs • estaba ·~ en plenitud de 

su personalidad política" y que una vez que encontraba un camino pa

ra resolver un problema, dentro del enjambre de su mundo, sieapre s¡ 

bía seguirlo con una penetraci6n singular sin que nadie pudiera mo4i 
ficar su ruta. Tuvo ·domo detecto una lentitud especial que j~s ve; . 

ci6, pero siempre actu6 como r.esponsable de su misidn ante Dios 1 a¡¡ . 

te la temporalfdad de su &poca, tratando de cónseguir el orden uni·· 

versa1·1 ~terno cÚando la unidad auropea-pontiticio-imperial era pe1 

turba~:por los Valoie en Francia, los Tudor ~n Inglaterra, los tur

cos en sus po1esionea o cuando la desatendían 101 M4d1c1s y Farne· •· . 

dos én Roma",· Para regir SUI vastos dominios, posey6 un cuadro de • 

conceptos que tormáron su idea imperiál discutida en sus orígenes •• 

por Brandi 1 .Men&ndez Pidal1 el primero decía que no era otra 11 ·qu1 

el IUlftO tiperial de Dante' la r• en , ti' orden uni versar di vino 1 y..;. 
perio y Papado, cada cual 'en s~.estera, ambos llenos de inmesa.rea-~ 

ponsabilidad.para con la cristiandad toda", 

Ejerci6 tl mando tundado en los principios del derecho d1 
vino de 101 r1111, qUé iás tarde fueron examinados por los te6logos 

y juristas del 11g1ti XvI~ .Y despu4s con un punto de partida ditertn• 

te (ab~oluti• trancb) P.or jacobo BOssuet en su Pol!tica iacada de 

las.propias' palabras de';ia s~r.rada 'lseritura y en sus Carta1 a ID11 · 

XlY. :EÍ' pr~ceptor dtl Rey SOl~ conclUJd qqe las caracttrbticat eH¡ 

cialls' 4e la autoridad rea:i' el'an cuatroi _., uttma1, ñsolut& 

'!!~-------..,---·-·~-
·-~-,-.-...-.-------------.....,_,,.. . ....-~""'""""' 



- 103 -

1 ,im~ a tad.111 "porque Dios establece a los reyes como sus :n::nj.! 

tros y reina mediante ellos en los pueblos"; es sagrada por su mejes

tad divina 1 como diputados de la providencia en la .ejecución de sus 

designios; paternal porque los reyes ocupan el 31tlgar de Dios en la -

tierra" quien es el verdadero padre del género humano", p~rque se han 

tomado del modelo de los padres de rwlia 1 porque en el Decálogo se 

obliga a·honrar a los progenitores; absoluta, sin que pueda contundiJ: 

se el temino con la arbitrariedad negativa; se sintetiza esta idea -

explicando que el pr1ncipe no debe dar cuenta a nadie, que cuando ha 

juzgado ya no existe otro juicio y que tampoco hay tuerza coactiva en 

su contra. Por último, los reyes esUn "sometidos como los demás hom· 

bres a la equidad de las leyes~ porque deben ser justos y•deben dar -

ejemplo a su pueblo". Aunque lo anot!ldo no corresponde exactamente a 

la concepcidn ~nárquica de los Austrias, en cierto.modo nos propor

ciona bases para comprender el papel que jugd la realeza en aquells 

'poca, en la que Carlos V habÍa de conducir una política personal y • 

absoluta CO!l~ el deseo de robustecer su autoridad y en acabar con 

ios nn1ltiples poderes que existían a la saz6n~· El abs.olutismo del ?t 
perador·se apoyó en la ley natural y en el consejo que ~omaba con •• 

sú1 contesore1; volvía los ojos hacía Dios para encontrar solucionu; 

desde el aspecto transcontinental, los representantes de.la comnar-~

qu!a, respetaron dicha ley, unos por conv1cc1dn y otros por la ruer1a 

porque se top!ron con la barreda de la misión evangelizadora que tra

t6 de afirmar la concepci6n de un imperio cat6lico, que sutri6 un ti• 
' . 

tremecimiento con motivo de la aparici6n de Lutero quien se opuso a 

la iglesia '1 al dogma, que siempre defendió Carlos v. 
Mediante. estructuras y organizacion,s complicadas, se "1s · . . 

c6 como tin, el bie~ del Estado Im~rial; idea que comprend!a el re-

poso de una infinidad de pueblos, la igle!lia coadyuv6 desde el aspe¡ 

--------------~----~ ~ .. --.,.•,,.-~ 
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to espiritual para obtener ln meta del &aperador, o sea, la realiza- · 
: • : J,. 

ci6n de una entidad superior 11?fac16il"de naciones", que era. el Impe--
.,. . 

rio "tu tolil Austria nube". 

Dos formas pueden presentar 6stos: una concentrada 1 otra 
.~ ' . 

di,Per.a, in ·cada· caso se requiere un tipo de pol!tica distinto y •• 
' . 

c~l~jo. El de Carlos, tUYo 101 dos aspectos, en virtud de las di•· 

tancias y por las eoncomi~i'as d~ cult~ra 'I economía; por eso su 
,• .. . .. 

actitud debi6 ser dnicas unitaria en Europa para resolvér todos los 

problemas y desunida en AMrica al trads· de representantes que en:. 

última estanciÍ dependían de su cabtsa. Sin embargo, 'todas eitaa 

ruer&as er~ las causas de su d1b1ltdad, pue1 colnó ¡ s~ ve,·' ·1obttnabl 

en\~ ter~t~r~~ ·n¡;· continuo, habitado por pueblos dÚ'erentes extr¡¡: 
. . 

jeros entre a!, con culturas heterogeneas, con muchas fronteras y •• 

enemigos 1 sin el dinero neaesario para su consemc16n. Por eso •• ~· 

Francisco I colentaba lo siguiente: sus paises están.dispersos y ali . . ' 

j~dos uno• de otros; le costará bastante trabajo conservarios~ y en 

una carta de 1.523 escribías 11no temo al &aperador, porque n0 tiene • 

diner~i,:,' Por 1~ que. hace ~rica,' es' necesario hacer notar que a pe-

sar de que iba adquiriendo una importancia progresiva y de que Car-· 
. . ' t 

l~s V la.atendía con 111Ucho inter,s,hasta sus consejeros 1 ayudantes· 

en general, -.concentraron 1U política en las cues.tiones ~uropeas; por 

t~~o, al lfuevo Mundo COJl. su lejanía, también fue otra causa que me¡: 
' " l_u~·el poderío unlversal, cuyo.~fnculo prtncipal fue el religiO&O• 

cat611co, porque de acuerdo con ~ tormac16n comprendid el lfabsbur·· 
' . . . 

go que ningdn país pod!a vivir; crecer y adelantar Sin esta base 81• 
·, . 

p1ritual. 
' En vista de todo lo anterior, ~ca se pudo lograr la 10-

. . ·, . . . . 

~ada idea carolingia de organizar un imperio hoherente, unido 1 est¡ 
~ : • . .. ·. ~ ~ ·,' l . ' .... ' •. 

ble. Pero, ¿Qu4 tunda11ento tenía e1te esfuerzo de Carlos V? La re1--· 
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puesta debemos buscar~~ en su rormaci~n política, aspecto en tornJ al 
•• • • .. : ,· '.' " • : 1 ; •• • • ' 

. cual Xarl Brandi y Dn. Ram6n Men,ndez Pidal han opinado en forma ditt 
1 : .·•· • :'· ••• ,: .• « . ·' • .•. 1 ', 

rente. ~l historiador alemAn seilala est~~ ant'ecedent&1 de .. la forma •• 
. ' .. -. . 

ci6n de la idea .imperial de Carlos 
0

V1. Mercurino Gattinara, consejero~ 
. ' ••. :,: 'ti .•• :: ~ • ' • 

piamont,1, le dej6 como regalo digno de emperador su concepto cesa-· 
•/ ' . . ,,. 

rista, cosa en· la que no esti de acuerdo Men,ndez Pidal; Qatt1nara • 
: I' '\':'. .' ' 

que trabaj6 con singular abnegaci6n, pues la mayor parte de sus con• 
. ¡ . . • 

1ejo1 los hallamos escritos de pufto y letra con su fina mano de hlJll! 

nista, alent6 al !Jabsburgo cuando le dijos 11Sire, ya que Dios nos ha 
• • ' ' 1 

.dado esta merced gigantesca, colocandoos sobre todos ·1os reyes y •• . ~ . . . ' 

príncipes de la cristiandad, en un poder que hasta ahora solo ha'po· 
···. ... . 
1e!do vuestro antecesor Carlo Magno¡ estais en ca~ino de la monar •• 

q~í~. mundial, para re~ir a la cristiandad, bajo un ~olo pastor",. •• 
~ ,, . . 

con.lo cual impl1ci~amente definía qu~ debía ser el Imper101 de Adr1¡ 

no: he~ed6 la ley moral. y de Chitvres, la idea pacifista,' la audacia, 
'• ' ' I 

tenacidad y aabicidn, elementos sin los cuales no se puede llegar a . . ; 

·1er un gran hombre; sin embargo, se ha tratado de desvirtuar ests i¡ 
',, ' 

fluencia, porque la política internacional en la segunda mitad del • 

reinado de Carlos v, adoptd ~postura anti-francesa; Iii. Antonio· 

Ballesteros Beretta hace n~t~, con razdn, que ei Habsburgo rehuyó • 
' ' . '. '¡ ' !¡ ' • 

}a .. 1uerra, que nunca t016 iniciativas belicosas en contra de Francia 
., r\ •.f' ' '' ' ; 

1 que se mantuvo constantemente a la defensiva; que sinceramente qll!· 
~ .. ~· ' ' ' . • . ~ l 

ría la pu con su etemo rival 'I por eso "pacta, negoc!a, acude a •• 
• . ~ •• l ;. •• • ... ~ 

. c~~n combinaciones matrimoniales y a ces16n de territorios, para ev,1 
·, ., •• • 1 . . : 

tar las hostilidades con el rey de F?ancia, que, terco, se opone a • 
\_' ' . . ·-,, ·. . ' 

toda avenencia y provoca .la guerra. En los Últimos instantes, des •• 
:. , : • • ' •• : ' 1 ~ •• 

pu4s de cinco largas contiendas btflicas, el Emperador, en trance de 
. "·. , 1. '·'· .... ; 1.J ... '. ; ' 

prepararse a la 112erte1 aconseja a su hijo la boda francesa. Parece • 

~¡ 

••.• ~.~'.-,,-~ ..... ;e:->:.~ ...... "'-.. - .• -.---,-.-:--.. -.~.-- .. ~-;-- -----w•-.tt~ 
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que Noy6D y los tiempos de Ch1'evres volvían·;,., 

En r!n~todos le proporcionaron sus exper1enciaa para bus

car la gloria que lo conduj'o por anchos cauces en el desarrollo de • 

sus prerrogativas 1;.per1ales; lo h1c1e.ron 'por medio de consejos aul! 

col 1 te6r1co.s que le :romrcin un pensamiento pol!tico que permit16 
,• ;.i. .. ··. . 

que °la .hÚtor1a girara en torno a ·su persona·, Dn, Antonio Igual Ubt· 
. ' 

da agrega una idea interesante, relativa a la cont1guraci6n teórica 

del imperio, cuando dice el joven y extraordinario humanista Jo¡ 

ge Saue~, ie.compuso la Hispanfae Con1olat10, en la que oponía~ 
el espÍritu me:zquino ·., loc~lista de 101 espafloles, a la idea de Imp¡ 

rio. Para este hum~ista la representac16n de Carlos V debía de 1er 

la de rey de reyes 'o·sea la cabéaa de la monarquía universal para 11 
.. 

poner la cr11tianidad. 
' Por· 1u parte Men4ndez Pidal aclara, que la paternidad de 

' i . ~ .. 
la idea imperial, no se la debe al Canciller Gattinara, sino al Dr. 

.. ·. ' ' 1· . 

Pedro Ru!&.de la Mota, quián·quizá 1ntluy6 en el 3oven monarca a es-

p!ldas dél' primero, En efecto'• escribe·- cuando Carlos estaba en la 

Coruiia ClS20), el Dr.- M~ta declar6 lo que significaba el imperio: el 

"Emperador ~s 41 solo ~n la tierra," rey de reyes". 11Ahora vino el 11 

perio a b1iscar el Emperado~ a Espafta, y nuestro rey de Espafla es he· 
.,. 

cho, por la gracia de Dios, rey de romanos 1 Emperador del mundoM; • 

p~ro este· discurso de ap~riencia doctrinal, era ~a alocuci6n poUt! 

ca de cir~un1tancia11· 101 castellanos del •i1lo XVI se oponían a que 

el monarca abandonara el rein~ po?"°un lejano imperio, al igual que 
. , '. . . . ' 

los del XIII recelaban de Altonso X por el 11fecho 11 del Imperio. Es· 
. • 1 ,· •· .· ., . 

to prueba con las palabras evocadas por Mota: 11el rey Don Alfonso, • 

_leyendo el re)rno de Granada 1 mucha parte del .Andalucía de moros, SI 
116 del reyno a recebir el Imperio que estaba en contienda 1 no sin • 
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contra4icci6n colo agora"' 4upu'• habla de laa .'lrtu4t1 de la dignl· 

dad que apoya 1 de los ben:eticio1 que traed a la colect1tida41 "este 
~ :~ ~· 

reino 11 el tundimtnto, el uparo y la tqel'la .d~ todo1 ~º' otros" 1 • 

decla~I que e1·rey promete ''vivir y morir ,n 11~e reino, en la cual 

4ete~ci6n e'iíi. ·y eatar' mientras viviere, El huerto de ~u• placa 

re1, la' tortallu para 4tf'enA,- lt, tuer&a para ofender, 1u t11oro, • 

1u' espada, h~ de" 1er de E1pala ". Luego vino el conflicto de los Co-

munero1. 

Mota, Obi1po de Ba4a301, ·que por rozamientos con rem1114o 
¡ ' .. 

tl Cat611co •e había ido a Brusela1, Corte del príncipe Carlos, ac·· 
., 

tu6 en~· ~orma IU'f importante en su tormac16n; estuvo en aquel lugar • 

desde 1808 a 15'22, y ·tungi6 como limosnero del joven Rabsburgo,Bra • 

un h~mbre lllU)' c~lto/docuentt y poligloto, que prestlg,laba a aqut•• 
1 

lla Cortta' llegó a ocupar el tercer lugar en el·Consejo Real despu•• 
,. ' 

·de Chil'fl'tl j'Gittinara, Bll esta situaci6n, tuvo oportun~dad dt par• 

ticipar en. la :torlacidn de la idea imperial. Dice Men6n4tz Pidal, que 

cuando Carlos 'tali6 de E1pafta, para coronarse emperador, hizo su pr1 
mera 4eclaÍ'aoi6n la cull·no tue del Canciller sino de Motas "Gattin&-, 

• 1' 

ra era un hU11Di1ta, cautivado por la lectura de la obra dantesca de 

~iltlit• De ella íaca el principio &e que el imperio es título 3ur{. 

dico'para el wndo todo; así que Carlos, no solo había de conservar· 
' 1/ • ~·: I •, ' 

los reinos 1 4011nios hereditarios, sino adquirir m&1 aspirando a la . ' 

monarquía del orbt1 Esto d13o Gattlnara a Carlos en 1,S19, cuando le 
,., 

, incitabl a presentar iu candidatura por el imperio, • , teorizando, 

en rin/ ~l gobierno de uno ·solo como '4n1co camino para la paz absol¡ 
; . ' 

ta. Lo que Gattinara·quiere es, pues, la monarquí~ universal", adap· 

ii~"· ~ 1u ·tiempo; e11peraba este personaie ia s,alvaeidn del mundo y la 
• 1 ! ' 

dt sú patria Itilia, donde· quedaban re1~oldo1 de la lucha tnporal • 
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e~t~e: el pontiricado y el imperio y .prefería la pre~nderaneia del • 

. último, 
I' -

1Por. el contrario lo que propone el Dr, Mota • continúa • 

·. diciendo Jo!~~lndez Pidal • es cosa muy d11tintar es simplemente,- el • 

impe~iq c~i~tiano, que no es ambici6n de conquista, sino cumplimien• 
'., . \ 

to . d,, '.ID)., al to deber moral de armonía, entre los pr1nc1pes cat6l1co1, 

La e(ectiyidad principal de, tal imperio Ao IS SOl!eter 1 lpl dtMj D 
~ . . l. • . . • 

: .QI, . ~1no coordinar y dirigir los esfuerzoe de todos 'ello• contra··· 
...... .,;\.· 

~os. illtiel~s, para lograr la. universalidad de la cultura europea. G¡ 

__ ttinara la monarquía univeraal; Mota, la direcc16n dé •la·universi·· 

tas .cristiana", idea eapañola por cierto nada nueva, pues la ·Penfnsl!, 

, la .rue el baluarte de la cristiandad desde la Edad Media, La Univt¡ . .. ·' 

..• ~1ta1. Chrbtiana ae in1ci(con la Reina abuela, se continu6 con car-
: • 1 • ~ 

101 y acabo en el siglo .siguienl•· 
' . . ' ~ . . " . . 

Carlos V. two que. d•cidirse en medio de las consideracio•• 

nes conceptualH an~t•!i&•Y siempre eligi6 el c!Dlino ins conveniente, 

puts.~,que decir a su favor, que estuvo consagrado al bien de sus 

, sú'd~.~ps, adem~s pose~a suficiente pe~1onalidad y resolvió muchos -· 

.Pr~~~~"°' 11 sin esperar .• l dictado de, nadie"; era un hombre que había 

heredado, los sentimientos.e· ideas de Isabel, madurados 111'9 tarde en· 
• ·:; ':;; ~ 1 ' • • ' • .. 

la Dieta de Worm1. ,n. presenc~a del .discutido Lutero, 
• r~ 

Rea1ente, considero que es:·lllllY d1tíc11 determinar el ver-
. . ' . 

' ' 
dadero odgen de la idea imperial de Carlo1·v, porque es indudable·· 

·,: '' '1 : .. " • 

·:~ue :'º''16 Ja).nt;luencia de su1 preceptorH .y colaboradores cortes&•• 

~Cls; ~¡~s .:cpn~.eptos .opuestos que ;le fueron planteados, debió haberlos 

·'·~~~U~do •n .sing~ar .tormai en la niñez .se aprende con facilidad, PI 

.ro .~~ ,Sel\ti~o ._crítico en este tipo de ·problemas., No ·por esto -se le . ~· . ' ' 

~~~I& :~r:~'º •ª :'~s pri1lltros l'l&es~roa que debieron haberse diaputado • 
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su tormaci6n política. En efecto, con mucha 1abidurfa decía Sdcrates 

e~ 1u'A~o·1~8í11 11cons1derad, · ateniensei;· que ro tengo que haWl'liil11 

con ;'4~s· 'suertei de acusaddres, como osfhe dichos los que me eiUn ! •• 

acusando h'a ·~ucho tieinpo f los que ahora me citan ante el tribuital;J 

creednie, º' io'~supiico, es preciso que l responda por lo pronto 1 101 

" } 1 1· . ' ' 

primeros, por~u& eón los pri111ero1 a quienés habeb'o:ldo y han produ· 
1 •• 

cido en vosotros •'• profunda 1mpres16ñ11 ~· 'Por tanto,· Carlos V lleg4 

a tener una'ideÓlo~fa'mey'particular, 'con f1cet11 políticas ajenas1a 

su persona 1 pero : sú . corufücta fue ezcluli nmente de •1. 
t'. ,, •.• ·1 • , .. • . : 

·Por 1u·parté, Hernán Cortés.di6 un matiz muy illlportante a 

la idea imperiai· dei Habsburgo·, pues· procur6 la conquista y valorar 

y: · ~gránW' io . conqui1tador adem•1 equipir6 . a la Nueva Eipalla' · con•la 

herencta:iegada' •e sus abuelos paternos: "Vuestra Alteza se puede 1A 
titular de nuevo Emperador de ella, 1 con titulo no menos m4rito que 

ei·de,Alemania, que por la gracia' de Dios weitra sacra magéstad po

s~.11~ DespU4s,Carlo1 cuidó de sus posesiones transoce~icas como•• 

partes esenciales de su Imperio y dictó' muchas leyes que denotan la· 

! gran preocupación que· tµvo por 101 asuntos americanos. · · · " · 
ºf' ., 

·• En virtud de los ppiniones ·y noticias expuestas, sefialo • 
'"I .,: ' 

las siguiente1 COlfCLUSIONES1 'i, 

• ; ; ' • f . \ . ~ ~ • 

· .. la,. Carlos V trat6 de darle vida a una concepci6n impe·· 

rial, de matices llÍedievales, que ya no cupo·dentiro de ·1a evi;1ucl6n •• 

'de· 11 hlst¿rl,, la mejor prueba de' éllo"ei que a' pesar de '101 e1tuer

~ol que reáliz6 para mantener la '\midád. soiiada, tu'io que heredar el • 

'pclder.a 1u hemno ·remando 1 al 'Jir1ncip9 Felipe (II).. Fue el dnlco • 

Emperador ~opeo-1merlcano9· que ha existido,, ·: · · · · 

,. ,,, ·21 •• La tataiidld 'del'iaperió.'carolingio estuvo en laº°' 
plegldad dé·i.iú p0lftíca,' que 'orlot&da hlcfa 'el Viejo 1 Muevo lbldo., 

.~ , ;C": '!' , ,., : ; ' '. ;: :1 
1 

¡1 , ·~· • ,' .. , ; .., ' " 1 ~ .. ,' '.' . 
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sirvió para regir en territorios.diferentes, con razaa heterogeneas1 

de'diversa,civilizaci6n y a veces deswiidas,entre d. A13arte, care-

ci6 · sielilpre del dinero necesario para.sostener su alta po1ici6n, QuJ. 

zi pensó algún d!a que en Am6rica estaba la salvaci6n econ6mica de -

su poderío, ... .! ... : 

·: ... · · 1. 3a;~ Por entronques ·familiares y los intereses que movi6 
-· . 

Maximiliano; Carlos Habsburgo r.asultd Etperador poco despu&s de haber 

sido.reconocido,ney· de .. Espafia:·al lado de su madre Juana. Con sus U

tulos penin~Ulares., tuvo derecho a regir e.'l Aérica y concretamente -

en la Nueva: Espafla, 

.. · · .i.. •• Por raz6n de su representación politica, el gobierno 

que dir1gi6·fli'e muy complicado; tuvo como característica la divisa -

del(signo cat6lico, Aunque sus preocupaciones fueron muchas y dife·-· 

rentes, .atendió.los asuntos europeos y americanos con· igual abneg&••• 

c16n y sensa~e11: Di6 a la Nueva España singular importancia y dictó -

leyes;· redact6 praam'ticas, cir6 ordenes e hizo iodo 19 concernien~e

pará· su buen gobierno, cuyos proble1111s fueron sociales, econ6micos, • 

políticos y de toda índole, por razones de las culturas precortesi•·· 

nas. 

~a •• En su difícil posición da monarca universal, atendió 

todos· los problemas esenciales con mucho decoro y prudencia. En Eura 

pa·part16 del principio defensivo y al Nuevo Mundo trat6 de organi-· 

zarlo'tomando en cuenta.todo•· sus aspectos. Su pol!tica al respecto. 

partid de.la base·que·los ind!genas del continente descubierto eran· 

~·racionales", y. "nsallos · co~· los· europeo111 y con iguales derechos a 

la~l1berta411 .'.TambUn jur6 la conservación per semper de las tierras 

del Nuevo ltm4o. >. · l . ~ 

6a •• Aa6rica rue gobernada al traYás de representantes re¡ 
,• . / 

I 
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les· lujetos a control desde el aspecto de su resiionsablli~. Estos, 

junto con loa religiosos cooperaron a cumplir con el •'• alto deber 

de los monarcas· que es realizar la justicia cuyo funda111tnto es divi 

no, 

?a.~ Ál travb de la vid~ de Carlos encontramos como ten~ 
meno.psico16gico su hispanizacidn, sfn.que quiera esto decir que por 

ello quedan.ex~luidos sua principios flamencos, 

·8a.~ Carloi V gobern6 en el 1igÍo mis genial de E1pafta •• 
. . 

desde cualquier &ngulo que se le considere; en la 'Poºª en qúe deao.Q 
. . . 

llaron conquistadores de la talla de Cort6s, Pizarro, Alma4?o, Valdi· 

Vi&, etc, /que al igual que SUI toldados p~aeían un espfrit~ renacen• 

tista con tod·aa sus facetas, a 13 vez que guardaban ciertas realni•·· 

cencial medievales. 

~ ... Carlos V cuidd mucho en su actuacidn1 de J.a responsa· 

bilidad moral, jurídica, política y teol6gica de su repre~entaoidn, • 

Por eso, procurd solucionar todos los problem&1 de acuerdo <ion ~u ••• 

conc1enc1a y Dn1Y ~specialmente el de su intervencidn'en Am4rica; aau¡ 

to que di6 motivo para muchas pol6micas, cuyos resultados fueron bue· 

nos y felices para su reinado, 

· lOa.· Durante la 6poca de Carlos v, encontramos terv1entea 

defensores de los indios como Vitoria en Europa y Las Casas en Al4ri· 

ca,· lliln de 101 otros muchos que existieron en ambos cont1nentea; to

dos ~r~curaron salvaguardar al indio contra los abusos cometidos en • 

su contra, por las autoridades y 101 particulares¡ el Hab1burgo coad• 
'. ' ., ' 

1QV6 aquel esfuerzo, dictando las eoluoionea conveniente• que tuvie• 

ron el cadcter rel1g1oso-c~ist1ano. 
lla,Í Ell. cuanto a IU tdea imperial, cuyas batel tueron hi 
" . . . . . . X . . . . . . 

monarquía Universal y el imperio c~tf tiano, \ concepcion11 que le 41•·· 
' ' . 

_ __d,j 
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ron a conocer' ¡U,·prtclptoi'tl., écfftu3~ro1 (Bran41 .... Mlll4íidli Pi~ 
. . . • . "f .~., ,t t • t' ' 

411)1 put4o 4tcir1 r11petan40 11¡· epinion.ea emit14i1 al eteoto, ca• 
\ ,.. "' ' ,, •. '\r. ~' 1 ' "" • ,,. • 

Carlo1 V aupo UDtener una conducta '1n41pen4ient1 4t su1 oorttHDOi, 

puel r11olvtd. to40I. IUI .probltlU. CClft \IHll prictiCll ctrcan.:ilb~t¡. 
,: 'J •• ~ ' • (Í . • 

les,· ID 111 qÚe l •tCtl rtl01Y16 41' ICUtr40 COft lal 14111 41 GittlD¡ 

rl, en otru oc111on~1 ~do ~n euen\a la• ense~aa de Mota/ 1 • 
·c11i;1inpre por su personal!sima op1n16n, producto .de 1us 11bert1 

, ' 
1 exper1enc111. 

Jo14 Val•ro Sil••· 
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